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    Zoe es una cotizada decoradora de interiores, capaz de ofrecer a sus clientes lo que desean: dar un aspecto completamente nuevo a sus hogares para ayudarlos a vivir el pasado. Pero Zoe sabe por experiencia que algunas cosas es imposible disimularlas con una mano de pintura. Cuando percibe que uno de sus clientes podría estar ocultando un oscuro secreto, decide contratar los servicios del detective privado Ethan. Pero la habilidad de Ethan como investigador se vuelve contra Zoe.
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  Capítulo 1


  Las paredes le gritaban.


  Maldita sea —susurró Zoe Luce. Se detuvo en el umbral del dormitorio vacío y contempló las paredes blancas. «Ahora no —pensó—. Hoy no. Esta vez no. Necesito este trabajo».


  Las paredes sollozaban.


  El terror latía a través de diversas capas de enlucido y de la mano reciente dada de pintura blanca que lo cubría. Los chillidos acallados retumbaban en el suelo y en el techo.


  Se llevó los dedos a las sienes en un gesto tan instintivo como inútil. Cerró los ojos con fuerza para protegerse de las descargas melladas de luz gélida que la atravesaban para ir a morir en un remanso glacial en las inmediaciones de su estómago.


  Davis Mason la había seguido tan de cerca por el pasillo que, cuando ella se detuvo de pronto, apenas le iba un paso a la zaga y topó desmañadamente con su cuerpo.


  —Ay, perdona. —Recuperó el equilibrio—. Iba distraído.


  —Ha sido culpa mía. —Con lo que esperaba fuese un movimiento discreto, se apartó del umbral camino del pasillo.


  Allí fuera todo era mucho mejor. Podía afrontarlo. Ofreció a Davis un remedo de sonrisa radiante y serena. No le resultó fácil, con todos aquellos gritos sofocados que seguían rezumando del dormitorio.


  * * *


  Quería salir de aquella casa lo antes posible. Lo que había ocurrido en el dormitorio, fuera lo que fuese, había sido atroz.


  —Eh. —Davis le posó la mano en el hombro—. ¿Te encuentras bien, Zoe?


  Ella le dirigió otra sonrisa trémula. Era relativamente fácil sonreír a Davis. Se caracterizaba por una pulcra elegancia de rasgos y estilo aderezada con la dosis adecuada de picardía. De haber sido un coche, habría sido un lustroso turismo europeo. A juzgar por la casa espaciosa, la camisa y los pantalones hechos a medida y el anillo de ónice y diamante que llevaba, además era rico. En resumidas cuentas, pensó un tanto abatida, hasta ese momento lo había considerado el cliente ideal.


  Ahora todo había cambiado, claro.


  —Sí, estoy bien. —Comenzó a respirar profundamente, sirviéndose de las técnicas que había aprendido en sus clases de defensa personal. Repasó las instrucciones de su profesor y buscó el centro reposado y estable que supuestamente estaba en lo más hondo de su ser. Por desgracia, aún no dominaba esa parte del programa de estudios. Lo único que percibió fue un intenso ataque de nervios a punto de estallar.


  —¿Qué ocurre? —Davis se estaba preocupando de verdad.


  —Creo que empieza a dolerme la cabeza —dijo Zoe—. Me ocurre a menudo cuando olvido desayunar.


  Qué fácil le resultaba mentir de un tiempo a esta parte. Aunque también era cierto que tenía mucha práctica. Era una pena que no fuese lo bastante lista para convencerse a sí misma, pensó. En esos momentos le hubiera venido de perilla saber engañarse un poco mejor.


  Davis la observó con atención unos segundos y luego se tranquilizó.


  —¿No te has metido la dosis matinal de cafeína?


  —Ni la de comida. Es una cuestión de azúcar en la sangre. Debería andarme con más cuidado. —Con una urgente necesidad de cambiar de tema, volvió la vista hacia el dormitorio y soltó lo primero que le vino a la cabeza—: ¿Qué ha pasado con la cama?


  —¿La cama?


  Ambos se quedaron mirando la extensión grande y vacía de parqué de madera natural que había quedado al descubierto entre dos enormes mesillas de noche de estilo colonial español.


  Zoe tragó saliva con dificultad.


  —El resto de la casa está completamente amueblado. No he podido por menos de reparar en que aquí no hay cama.


  —Ella se la llevó —dijo Davis con acritud.


  —¿Tu ex esposa?


  Él suspiró.


  —Le encantaba la maldita cama. Dedicó meses a recorrer tiendas hasta que la encontró. Le importaba más que yo, de verdad. Cuando se marchó, fue prácticamente lo único que insistió en llevarse, además de sus objetos personales.


  —Ya veo.


  —Ya sabes cómo son los divorcios. A veces uno tiene las peleas más duras por las cosillas más tontas.


  La cama que faltaba podía haber sido muchas cosas, pensó Zoe, pero desde luego no tenía nada de cosilla.


  —Entiendo.


  Davis le miró la cara más de cerca.


  —¿Empeora el dolor de cabeza?


  —Me encontraré bien en cuanto haya almorzado y tomado un café —le aseguró.


  —Bien, ya has visto el resto de la casa. Estoy seguro de que ya te has hecho una idea general. ¿Por qué no nos tomamos un descansa y comemos algo en el club? Así tendremos oportunidad de hablar de tus primeras impresiones.


  La perspectiva de comer le revolvió el estómago. Sabía por experiencia que no lograría mantener nada dentro hasta que se le pasaran los nervios, y eso podía llevarle un buen rato. Había sido un trago de los malos, y la había pillado totalmente por sorpresa.


  Era culpa suya. No tendría que haber entrado en un dormitorio sin más ni más. Pero estaba absorta en sus planes de decoración, centrada por completo, y el resto de la espaciosa residencia le había parecido tan nueva, tan limpia. Sencillamente no esperaba ninguna complicación, y, como solía ocurrirle, había pagado las consecuencias.


  —Me encantaría comer contigo, pero me temo que voy a desdecirme. —Hizo ademán de mirar su reloj de pulsera—. Tengo otra cita esta tarde y debo prepararme.


  Davis vaciló.


  —Si estás segura…


  —Me temo que sí. —Procuró insuflar un tono de disculpa—. Tengo prisa, de veras, y estás en lo cierto, ya he visto todo lo que tenía que ver por ahora. —«Y he percibido mucho más de lo que quería averiguar, muchas gracias»—. Tengo los planos de la planta que me facilitaste. Voy a hacer unas copias y algún boceto que te dé una idea de lo que tengo en mente.


  —Los dibujos me vendrán de maravilla. —Davis miró de soslayo hacia el interior de la habitación y meneó la cabeza con aire apenado—. Reconozco que no soy precisamente una persona con capacidad visual. Me resulta más fácil asimilar un concepto cuando veo la imagen.


  —Siempre resulta más sencillo cuando se dispone de un dibujo. Espera un momento, voy a consultar la agenda.


  Metió la mano en su voluminoso bolso. Poseía seis similares en colores distintos y cada uno de ellos le hacía las veces de maletín y bolso al mismo tiempo. Hoy había elegido el verde manzana porque le gustaba cómo conjuntaba con el traje de chaqueta violeta oscuro.


  Comenzó a buscar a tientas en las profundidades y apartó una cámara pequeña, un cuaderno de dibujo, una cinta métrica, una caja de plástico transparente con una buena colección de rotuladores, un muestrario de telas y el pomo de bronce grande y antiguo unido a la anilla con el juego de llaves de su apartamento.


  La agenda de citas estaba en el fondo. La sacó y la abrió con gesto decidido.


  —Esbozaré algunas ideas sobre el papel —farfulló—, e intentaré tener listo algún boceto preliminar para finales de semana. ¿Qué tal si quedamos en mi despacho el viernes por la tarde?


  —¿El viernes? —Davis pareció decepcionado—. Aún falta toda una semana. ¿Tenemos que esperar tanto? Me gustaría empezar lo antes posible. La verdad es que esta condenada casa me resulta de lo más deprimente desde que mi mujer se largó.


  Seguro que sí… pensó Zoe.


  —Ya —dijo en voz alta, con la intención de mostrarse comprensiva. No le resultó fácil; aún tenía erizado el vello de la nuca y piel de gallina en los brazos bajo las mangas de su ligera chaqueta.


  —Hago todo lo posible por no amargarme —reconoció él—. Pero el divorcio me está costando una fortuna. Me temo que van a llegarme minutas de abogados durante mucho tiempo.


  Todos los indicios apuntaban a que Davis Mason había salido muy bien parado del divorcio, al menos desde el punto de vista económico. Por lo que veía Zoe, era dueño de una casa carísima por cuya renovación de interiores estaba dispuesto a pagarle generosamente, y además era miembro de un club de campo. Pero se abstuvo de mencionarlo.


  Estaba aprendiendo a marchas forzadas a ser diplomática con los recién divorciados, porque había descubierto que constituían un excelente mercado para los diseñadores de interiores como ella. La gente que acaba de salir de un matrimonio hecho trizas suele tener la necesidad de remozar el espacio donde vive como una suerte de terapia para superar el trauma de la ruptura.


  Hojeó las páginas de la agenda fingiendo repasar sus citas. De pronto, cerró la libreta encuadernada en cuero con gesto categórico.


  —Me temo que no tengo ni un solo hueco. El viernes es el único día que puedo dedicar a este proyecto el tiempo que merece. ¿Te va bien a las dos?


  —Al parecer no tengo alternativa. —Davis hizo un mohín. Estaba acostumbrado a conseguir lo que deseaba—. El viernes, entonces. No quería mostrarme impaciente, pero es que tengo muchas ganas de poner en marcha este proyecto.


  —Claro. Una vez se toma la decisión de redecorar una vivienda, hay una tendencia natural a ponerse manos a la obra de inmediato —se apresuró a comentar ella, intentando conferir un tono profesional y neutro a su voz—. Pero renovar una residencia entera es una tarea considerable y los errores en esta etapa pueden tener graves consecuencias económicas.


  —Sí, lo he averiguado a fuerza de golpes. —Echó otra mirada al dormitorio—. Llegué incluso a pintar esta habitación y luego comprendí que necesitaba la ayuda de un experto. No creía que pudiera meter la pata con una simple mano de pintura blanca en las paredes, pero en cuanto terminé me di cuenta de que no quedaba bien. Quería darle un aire ligero y despejado, y en vez de eso… —Se encogió de hombros y dejó que la frase sugiriese «quién sabe».


  Y en vez de eso el dormitorio ofrecía el ambiente acogedor de una sala de disección o una cámara de embalsamamiento, concluyó Zoe para sus adentros. Por mucho que el radiante sol de Arizona rielara en la superficie de la piscina color zafiro en el exterior, no contrarrestaría este efecto. Una parte de la ingrata sensación cabía atribuirla al blanco puro de la pintura, pero sabía que el auténtico problema lo habían provocado los sucesos acaecidos en el dormitorio, fueran cuales fuesen. Hay cosas que no se pueden cubrir con una mano de pintura.


  También sabía que don Cliente Ideal no percibía las emociones atrapadas entre aquellas paredes. Por mucho que le pesara, nunca se había encontrado con nadie que apreciase esa clase de vibraciones igual que ella: como energía pura y primaria. Sin embargo, había visto infinidad de casos en los que, a un nivel psíquico profundo, otras personas reaccionaban de un modo sutil e inconsciente a un espacio determinado.


  También había aprendido a fuerza de golpes a guardarse sus opiniones para sí misma.


  —Elegiste un blanco puro e intenso. —Retrocedió otro paso para poner más distancia entre ella y el umbral del dormitorio—. Ya sé que en apariencia el blanco puro debería resultar sencillo y sin problemas, pero en realidad es muy difícil trabajar con él porque refleja mucho la luz, sobre todo aquí en el desierto. También tiende a crear sombras muy frías cuando se coloca el mobiliario. Al final sólo se consigue ausencia de armonía y sosiego. Hiciste bien en dejar de pintar cuando terminaste esta habitación.


  —Ya sabía que no iba bien encaminado. —Davis hizo un gesto para que le precediera por el pasillo—. Reconozco, Zoe, que cuando decidí que necesitaba un decorador profesional, lo cierto es que no le di mayor importancia a ese asunto del feng shui.


  —Mucha gente tiene dudas al respecto hasta que comprueban los resultados.


  —Yo sabía que está de moda y tal. A todas las mujeres del club de campo les ha dado por eso. Cuando Helen Weymouth me dio tu nombre, estuvo un buen rato hablando de cómo habías transformado su casa por completo después de su divorcio. Había estado a punto de ponerla a la venta por causa de los malos recuerdos, según me dijo. Te atribuye el mérito de haberle cambiado enteramente la atmósfera.


  —El proyecto de Weymouth fue interesante. —Ya no faltaba mucho para llegar a la puerta principal. Un par de minutos más y estaría en la calle—. La señora Weymouth me dio total libertad.


  —A mí me aconsejó que haga lo mismo. Hace unos meses, después de que Jennifer se fuera, yo hubiera dicho que todo este asunto de ubicar el mobiliario de modo que regule el flujo de energía positiva y negativa no era más que una excentricidad. Pero cuanto más tiempo paso a solas en esta casa con todo tal como estaba cuando ella vivía aquí, más me convenzo de que tus teorías de diseño tienen algo de cierto.


  —No tengo preferencia por ninguna tendencia particular del feng shui. —Para horror suyo cayó en la cuenta de que hablaba a toda prisa. «Compórtate con normalidad. Ya sabes cómo va esto»—. Utilizo elementos de enfoques diversos en combinación con principios de organización de otras tradiciones clásicas de decoración como la vastu.


  —¿Qué es eso?


  —Una ancestral ciencia hindú que establece principios de arquitectura y diseño. También incorporo los elementos de teorías contemporáneas de armonía y proporción que considero más útiles. Lo cierto es que tengo un estilo bastante ecléctico.


  «En realidad me lo voy inventando sobre la marcha», añadió para sí. Pero a los clientes no les gustaba oírlo.


  Apresuró el paso hacia la parte delantera de la casa, ansiosa por escapar al aire libre. Ahora que tenía la sensibilidad a flor de piel por causa de la experiencia en el dormitorio, iba percibiendo sutiles efluvios de emociones oscuras y malsanas de otras paredes de la casa. Tenía que salir de allí lo antes posible.


  Por fin llegó al vestíbulo de color terracota. Davis iba pegado a ella. Le abrió la puerta principal y Zoe se Lanzó a los brazos de la sosegada calidez de un día de principios de octubre.


  —¿Seguro que estás lo bastante bien como para volver en coche a tu despacho? —preguntó Davis.


  «Compórtate con normalidad».


  —Tengo una barrita de cereales en el coche. —Otra mentira. Sin duda le estaba cogiendo el tranquillo.


  —De acuerdo. Bueno, cuídate. Ya te veré el viernes.


  —Vale. El viernes.


  Le dedicó lo que esperaba fuese una radiante sonrisa de aspecto profesional, se aferró al bolso verde manzana y se dirigió a paso decidido hacia el coche. Intentó no dar la impresión de que huía de aquella casa que no paraba de gritar.


  Lanzó un suspiro de alivio cuando llegó al vehículo. Tras abrir la puerta de un tirón, Lanzó el bolso al asiento del pasajero, se situó al volante, se puso las gafas de sol e hizo rugir el motor, todo ello en lo que le pareció un único movimiento.


  Aún le temblaban las manos. Resabio del flujo repentino de adrenalina, supuso. No era la primera vez que le ocurría. Era capaz de afrontarlo.


  Aun así, tuvo que aferrarse al volante para no perder el rumbo al salir de aquella selecta urbanización. A su izquierda quedaba el largo sendero de un verde imposible que llevaba al hoyo dieciséis del club de campo Desert View. En torno al campo de golf había elegantes casas similares a la de Mason dispuestas con muy buen criterio.


  Más allá del intenso verde del campo de golf se extendía la agreste región del desierto de Sonora y las faldas bajas y onduladas de las montañas. La urbanización del club de golf y la ciudad adyacente de Whispering Springs estaban a poco más de una hora de trayecto de Phoenix, lo bastante cerca como para captar parte del excedente turístico, pero lo bastante lejos como para evitar el tráfico y la congestión de la ciudad.


  El paisaje seco y áspero le había parecido un lugar extraño y fantástico cuando, un año atrás, se había trasladado allí, pero con el paso del tiempo su nuevo entorno había comenzado a resultarle familiar, casi acogedor. Había descubierto una belleza inesperada en el desierto, con amaneceres y puestas de sol espectaculares y la asombrosa profundidad de luces y sombras. Siempre le habían gustado los contrastes, y en este lugar abundaban.


  Suponía que la decisión de mudarse a Whispering Springs había sido acertada, pensaba, pero tal vez era hora de replantearse el cambio profesional que había acometido al mismo tiempo. El diseño de interiores le había parecido un camino lógico, natural. Después de todo, había estudiado bellas artes y tenía buen ojo además de preparación, y desde luego sabía captar el estilo de una vivienda. Y lo mejor de todo era que no le hacía falta ninguna titulación o requisito administrativo para abrir el negocio. Sin embargo, el encontronazo de hoy había bastado para que se lo volviera a pensar.


  Un guardia salió de la garita ubicada en la entrada con barrera. El emblema de su elegante chaqueta caqui lo identificaba como empleado de Seguridad Radnor. Le dirigió un amable saludo, le deseó un buen día y regresó a su santuario climatizado para hacer una anotación en el registro.


  La seguridad era estricta en este enclave de riqueza y prestigio tan minuciosamente planificado, pero en el domicilio de Mason algo había fallado.


  Esperó a estar lejos de las verjas y camino del centro de Whispering Springs antes de marcar en el teléfono el único número que había introducido en el dispositivo de llamada automática.


  Arcadia Ames respondió al tercer timbrazo pronunciando el nombre de su tienda de regalos con voz tenue y ronca.


  —Galería Euphoria.


  Arcadia vendía regalos caros y exclusivos a una clientela de postín, pero Zoe estaba convencida de que con esa voz su amiga habría sido capaz de vender arena en el desierto.


  Arcadia era su mejor amiga, o, mejor dicho, su única amiga. Había tenido más amigos en otros tiempos, pensó Zoe. Pero eso ya quedaba muy lejos, cuando llevaba una vida normal, no entre las sombras.


  —Soy yo —dijo Zoe.


  —¿Qué pasa? ¿Ha ocurrido algo con don Cliente Ideal?


  —Podría decirse así.


  —¿Ha decidido no contratarte? Vaya idiota. No te preocupes, ya habrá más buenos clientes como él. El índice de divorcios no está a la baja precisamente.


  —Por desgracia, Mason no ha cambiado de parecer —dijo Zoe—. Ojalá hubiera cambiado.


  —¿Ha intentado ligar contigo ese mal bicho?


  —Se ha comportado como todo un caballero.


  —Si vive en Desert View es rico; están forrados por definición —comentó Arcadia—. Así pues, ¿qué ha ocurrido?


  —Es posible que don Cliente Ideal asesinara a su mujer.


  Capítulo 2


  Veinte minutos después, Zoe dejó el coche en uno de los aparcamientos ajardinados de la zona comercial y financiera de Whispering Springs. Echó a andar por la acera y dobló hacia la entrada protegida por la sombra de las palmeras de Fountain Square, un selecto centro comercial al aire libre. Arcadia la esperaba en una mesa de la terraza de una de las numerosas cafeterías.


  Arcadia, como siempre, era una suerte de estudio en matices gélidos y plateados. Llevaba el cabello muy corto, como un golfillo, y teñido de rubio platino, a juego con sus largas uñas acrílicas. Tenía unos ojos de un insólito azul plateado. Era alta y delgada, y poseía toda la lánguida elegancia de una modelo de alta costura. Vestía blusa de seda azul pálido glacial y pantalones holgados de seda blanca. En la garganta y los lóbulos lucía destellos de plata y turquesa.


  Zoe no sabía a ciencia cierta la edad de Arcadia. Su amiga nunca le había facilitado esa información, y había algo en ella que inducía a pensárselo bien antes de inmiscuirse en su intimidad. Zoe suponía que unos cuarenta y tantos, pero no habría apostado nada.


  En otro tiempo y otro lugar, pensaba Zoe, Arcadia hubiera podido ser una expatriada radicada en París, una bebedora de absenta dedicada a registrar en un diario sus observaciones acerca de gente a punto de hacerse famosa. Tenía un sofisticado aire de tedio que denotaba su conocimiento del mundo. En realidad, había sido una agente comercial de clamoroso éxito.


  Había una taza de café exprés delante de Arcadia. Un vaso de té con hielo aguardaba a Zoe. Las mesas de alrededor estaban vacías.


  Zoe dejó su bolso en una silla y se sentó, consciente, como siempre, del intenso contraste entre su amiga y ella. A primera vista aparentaban no tener nada en común. Ella tenía un cabello caoba oscuro. Sus ojos ofrecían una mezcla de verde y oro difícil de describir que, en la foto del carné de conducir, siempre acababa apareciendo de un tono avellanado. Y, a diferencia de Arcadia, le encantaban los colores intensos y alegres.


  Es posible que fueran opuestas, pensaba Zoe, pero el lazo que las unía era más fuerte que el que pudiera haber entre dos hermanas.


  Se miró un instante los dedos. Ya no le temblaban. Lo interpretó como una buena señal.


  Las cejas de color platino de Arcadia se fruncieron en un delicado ceño.


  —¿Te encuentras bien?


  —Sí. Lo peor ya ha pasado. Me ha pillado por sorpresa, nada más. Debería andarme con cuidado y no entrar sin más en habitaciones que no conozco.


  Zoe cogió el vaso gratamente frío y húmedo y tomó un largo sorbo de té helado. La descarga de adrenalina que siempre acompañaba a uno de esos episodios comenzaba a diluirse, pero le llevaría un buen rato desprenderse de ella por completo. Las secuelas inevitables eran el desasosiego y un hambre insólita.


  —He pedido un par de ensaladas César.


  —Muy bien. Gracias.


  Un camarero les sirvió pan y aceite de oliva con aroma a romero.


  Zoe cortó un trozo de pan y lo untó en el aceite de oliva. Aguardó para poner un poco de sal en el pan embebido de aceite y luego le dio un buen bocado.


  —¿Seguro que te encuentras bien? No te lo tomes a mal, pero se te ve un poco desmejorada.


  —Me encuentro bien —aseguró Zoe—. El problema es que no sé qué hacer ahora.


  Arcadia se inclinó hacia ella y bajó la voz a pesar de que no había nadie sentado cerca.


  —¿Estás segura de que ese tipo, Mason, mató a su mujer?


  —No, claro que no lo estoy. —Tragó el bocado—. No puedo saber qué ocurrió en esa habitación. Sólo percibo las emociones que acompañan a lo que ocurre, no lo que ocurre en sí. Pero lo que puedo asegurarte es que, en cualquier caso, no ocurrió nada bueno. —Se estremeció—. Y no hace mucho de ello.


  —¿Puedes deducir todo eso de las sensaciones que tienes?


  —Sí. —Pensó en sus impresiones—. Además, tengo pruebas que respaldan mis conclusiones. Al menos eso creo.


  —¿Qué clase de pruebas?


  —Bueno, nada que se pueda utilizar ante un tribunal. Pero la cama había desaparecido.


  —¿La cama?


  —Me ha dicho que se la llevó su ex mujer.


  —¿Y qué? A nadie le resultará extraño que la cama ya no esté.


  —Ya, pero la cama no era lo único que faltaba. El suelo de madera estaba un poco deslustrado, pero había un área rectangular cerca de donde estuvo situada la cama que no se veía deslustrada.


  —¿Una alfombra?


  —Exacto. —Zoe dio otro bocado al pan—. Y también ha desaparecido. Mason no mencionó que su esposa se la llevara. Además, a la habitación le han dado recientemente una mano de pintura blanca que no casa con el dormitorio. Mason me dijo que lo había hecho él mismo, y no me extraña, porque es un trabajo agotador. Seguro que un tipo rico como él habría contratado a un pintor.


  —Bueno. —Arcadia repiqueteó contra la tacita de café una uña platino—. Reconozco que no suena bien.


  —Por lo que a mí respecta, su elección de un blanco puro es lo que más me molestó. Tiene cierto simbolismo. Casi como si hubiese intentado cubrir algo muy oscuro.


  —Ya veo a qué te refieres.


  El camarero les sirvió las ensaladas. Zoe cogió el tenedor y puso manos a la obra.


  —Por desgracia, está empeñado en contratarme —dijo entre un bocado y otro—. Al parecer Helen Weymouth me puso por las nubes. El viernes tengo otra cita con él.


  —Podrías anularla. Dile que no puedes redecorar su casa porque has sufrido un grave contratiempo con otro proyecto y no tienes ni un minuto libre.


  A Zoe le resultó divertido por unos instantes.


  —No es mala excusa. Se te da de maravilla, ¿sabes?


  —¿Y bien?


  —Pero a Mason no le va a hacer ninguna gracia. Tiene unas ganas tremendas de renovar la casa. Quizás, aunque sólo sea de forma inconsciente, percibe las malas vibraciones del dormitorio. O quizá le pesan los remordimientos y cree que un cambio de decoración lo hará sentir mejor. En cualquier caso, me da en la nariz que va a montarme una escenita.


  —¿Qué puede hacer? ¿Denunciarte a la oficina de atención al consumidor?


  —Tienes razón. No puede hacer gran cosa, ¿verdad? Si es culpable de algo abyecto, desde luego no querrá llamar la atención provocando un revuelo en el despacho de una profesional respetable.


  —Entonces ¿por qué no te apresuras a cancelar la cita del viernes?


  —Pues… —Zoe comió la última anchoa, se apoyó contra el respaldo y miró a Arcadia a los ojos—. ¿Y si de verdad asesinó a su esposa?


  —Lo único que sabes es que en ese dormitorio ocurrió algo desagradable.


  —Sí.


  Arcadia estudió su rostro y luego Lanzó un suspiro con expresión de rendirse ante lo inevitable.


  —Pero tú, con tu forma de ser, no puedes desentenderte del asunto.


  —Resulta bastante difícil olvidarse de algo así —respondió Zoe en tono de disculpa.


  —De acuerdo, lo entiendo. —Arcadia tomó un melindroso bocado de ensalada—. Tenemos que pensarlo bien antes de tomar ninguna decisión.


  —Bueno, lo que está claro es que no puedo hacer lo más lógico, que sería acudir a la policía.


  —No —coincidió Arcadia—. Eso está descartado. Se te reirían a la cara si les dijeras que crees haber percibido malas vibraciones en el dormitorio de un cliente.


  —¿Y si llamara por teléfono y les diera un chivatazo anónimo? Podría fingir que vi algo sospechoso en esa casa y pedirles que investiguen el paradero actual de Jennifer Mason.


  —Si nadie ha denunciado su desaparición, dudo que te hicieran mucho caso —contestó Arcadia—. No eres familiar suyo. Ni siquiera conociste a esa mujer.


  —Cierto. E incluso si alguien se las arreglara para convencerles de que registraran la residencia de Mason, no encontrarían muchas pruebas. Yo soy la primera en saberlo. He recorrido todas las habitaciones esta mañana, incluido el armario de la ropa blanca.


  —Cabe la posibilidad de que lo ocurrido en ese dormitorio no tuviera nada que ver con los Mason. Tal vez pasó antes de que compraran la casa.


  —Tal vez. Pero Mason me dijo que él y su mujer se mudaron poco después de casarse. Tengo la impresión de que fue hace cosa de año y medio. Creo que lo que ocurrió en ese dormitorio es más reciente.


  —Pero no estás segura, ¿verdad?


  —No —reconoció Zoe—. Cuando las emociones son muy intensas perduran mucho.


  —Entonces cabe la posibilidad de que lo ocurrido fuera previo a la llegada de los Mason.


  —Bueno, sí, es posible. —Pero no probable, añadió Zoe para sí. Los sucesos antiguos tenían un aspecto empañado que había aprendido a detectar, aunque no supiera describir la diferencia. Lo que había sentido esa misma tarde era reciente—. Mira, no tiene por qué ser complicado averiguar si la señora Mason sigue viva y disfruta de buena salud. Si está bronceándose en topless en el sur de Francia, me quedaré tranquila y aceptaré que su marido no la asesinó.


  —Muy bien. —Arcadia se había quitado un peso de encima.


  —Lo que necesito es un detective privado —dijo Zoe—. Seguro que un experto podría buscar en Internet y facilitarme la información que necesito en media hora.


  Se puso en pie de un brinco.


  —Ahora mismo vuelvo.


  —¿Adónde vas?


  —A buscar una guía de teléfonos.


  Se dirigió a toda prisa al interior del pequeño restaurante y localizó un tomo manoseado de páginas amarillas en el mostrador. Preguntó si podía cogerlo un momento y el empleado se encogió de hombros.


  Salió con la guía, se sentó a la mesa y la abrió. Había dos entradas bajo el epígrafe «Detectives».


  La primera era Seguridad Radnor. Un anuncio a toda página detallaba la preparación de los empleados y su diligencia; se ofrecían asimismo seminarios de seguridad corporativa, guardias de seguridad para empresas y lo último en tecnología de investigación por Internet.


  La segunda empresa se llamaba Investigaciones Truax. El pequeño anuncio ocupaba un recuadro de unos cinco centímetros de ancho por dos y medio de alto. Aseguraba que llevaban más de cuarenta años funcionando ininterrumpidamente en Whispering Springs. También garantizaba confidencialidad y discreción. Había un número de teléfono y una dirección en Cobalt Street.


  —Me parece que tenemos que elegir entre una gran empresa que hace hincapié en el aspecto corporativo y un negocio pequeño con experiencia. —Zoe estudió el anuncio de Truax—. Es probable que lo lleve una sola persona.


  —Mejor la gran empresa —le aconsejó Arcadia—. Tienen más recursos y ofrecen mayores garantías de contar con alguien que sepa manejarse en el terreno informático. Pero también es probable que sea más cara.


  —¿Cuánto pueden cobrar por una tarea tan sencilla como ésta? —Zoe buscó a tientas el teléfono en su bolso—. Lo único que quiero es saber si la señora Jennifer Mason ha utilizado tarjetas de crédito o ha accedido a su cuenta bancaria últimamente. Seguro que eso está chupado para un detective.


  Marcó el número de Seguridad Radnor y contestó una recepcionista con tono profesional. Hizo una rápida indagación con respecto a las tarifas y colgó a toda prisa en cuanto recibió la respuesta.


  —¿Y bien? —preguntó Arcadia.


  —Al parecer, mi observación de hace un momento era más bien ingenua. Resulta que, en contra de lo que creía, esta clase de búsqueda puede ser muy cara. No sólo es altísima la tarifa por horas, sino que además cobran un mínimo sin derecho a devolución equivalente a tres horas.


  Arcadia alzó un hombro en gesto de resignación.


  —Se ve que no les interesan los encargos que no les den mucho dinero. Prueba con la agencia pequeña. Tal vez estén más necesitados. —Hizo una pausa—. Además, el peligro de que haya complicaciones será menor.


  Zoe la miró. No había necesidad de entrar en detalles acerca del significado exacto de «complicaciones». Ambas eran conscientes de que tendrían que andarse con sumo cuidado en este asunto si no querían llamar la atención.


  —De acuerdo. —Zoe volvió a coger el teléfono con voluntad de mantener el buen ánimo—. Probablemente es la mejor opción. Después de todo, si llevan funcionando más de cuarenta años, deben de apañárselas bien. Auténticos detectives a la antigua usanza. Seguro que tienen un montón de contactos, y también entre la policía. Si Jennifer Mason ha desaparecido de verdad, es posible que incluso consigan convencer a los polis para que investiguen el caso sin darles más explicaciones.


  —Sobre todo asegúrate de que no saquen tu nombre a relucir.


  Zoe volvió a fijar la vista en el anuncio de Investigaciones Truax mientras escuchaba los tonos de llamada.


  —Aquí dice que ponen la privacidad de sus clientes por delante de cualquier otra consideración. Seguro que se han ganado su reputación gracias a mantener el secreto profesional.


  —¿Qué reputación? —repuso Arcadia—. Ninguna de las dos habíamos oído hablar de ellos hasta que has abierto las páginas amarillas.


  —Eso demuestra lo bien que se les da pasar desapercibidos. —Frunció el entrecejo al caer en la cuenta de que nadie tenía prisa por coger el teléfono en Investigaciones Truax. Esperó a que sonara un par de veces más y luego se dio por vencida.


  —¿Habrán salido a comer?


  —Eso parece. La dirección está en Cobalt Street. Eso queda a pocas manzanas de aquí. Voy a pasarme por allí en cuanto hayamos acabado.


  —¿Seguro que quieres hacerlo?


  —Sí. —Cerró la guía y cogió el té que aún no había acabado. Le sobrevino un estado de satisfacción que le levantó el ánimo. O quizá fuera que la comida y la cafeína estaban haciéndole efecto, pensó—. Esto me da buena espina, ¿sabes? Contratar a Truax es lo más conveniente. Lo sé.


  —¿Seguro?


  —Sí.


  Arcadia meneó la cabeza una sola vez y sus labios, cubiertos de un brillo plateado, esbozaron una leve sonrisa irónica muy poco habitual en ella.


  —Si hay algo que nunca deja de asombrarme en ti, Zoe, es tu fondo de optimismo, por lo visto inagotable. Si no te conociera bien, juraría que te metes algo para mantener un punto de vista tan irracional sobre el mundo.


  —Tiendo a ver la botella medio llena, ¿y qué?


  —Yo soy de las que siempre la ven medio vacía. ¿No te preguntas alguna vez cómo es que nos llevamos tan bien?


  —Nos equilibramos la una a la otra, y además ambas nos licenciamos en la misma universidad.


  —Brindo por la vieja Xanadú. —Arcadia levantó la taza y la entrechocó levemente con el vaso de Zoe. Le cruzó los ojos un destello de ira—. Ojalá se hunda en el fondo del océano y desaparezca por los siglos de los siglos.


  Zoe dejó de sonreír.


  —Brindo por ello.


  Capítulo 3


  El optimismo efervescente de Zoe amenazó con estallar en mil pedazos cuando enfiló Cobalt Street. Era asombroso lo rápido que podía cambiar el carácter de una ciudad en cuestión de pocas manzanas. Las tiendas de moda y el moderno distrito financiero quedaban a poca distancia, pero bien podrían haber estado en otra dimensión. En Cobalt Street se respiraba un aire decadente y un tanto sórdido.


  Los edificios eran en su mayoría estructuras de dos plantas construidas según la clásica versión del Suroeste del estilo colonial español. Los exteriores estucados tenían esquinas redondeadas, puertas abovedadas y pequeñas galerías. Los tejados eran de teja roja. Los viejos árboles, sin duda plantados muchos años antes de que el ayuntamiento hubiera empezado a preocuparse por la escasez de agua, constituían un dosel umbroso.


  A mitad de la manzana, Zoe se detuvo para comprobar la dirección. No había lugar a dudas. Estaba delante del 49 de Cobalt Street.


  Cruzó un pequeño porche y consultó un directorio colgado tras un sucio cristal. Investigaciones Truax estaba en el piso superior. Por lo visto, la gran mayoría de los despachos estaban vacíos, salvo uno en la planta baja.


  
    LIBRERÍA SINGLADURA.

  


  Abrió la puerta y vaciló una fracción de segundo en el umbral. Ya había tenido suficiente por ese día, se dijo, y los edificios antiguos solían ser los peores.


  Pero no ocurrió nada terrible. No emanaron de las paredes emociones feroces ni violentas. El pasillo que tenía por delante estaba sumido en la oscuridad, pero no le pareció que se hubiera cometido ningún asesinato allí. Al menos no recientemente.


  Fue en dirección a la escalera. Al pasar ante Singladura reparó en que la puerta estaba cerrada. Sin duda el propietario no tenía muchas ganas de que nadie le molestase.


  Subió entre crujidos por unas escaleras mal iluminadas hasta el segundo piso y recorrió con cautela un pasillo sombrío. Había dos puertas cerradas y sin distintivo alguno. En la tercera, una plaquita rezaba INVESTIGACIONES TRUAX. Estaba entornada y permitía ver un interior en penumbra.


  Vaciló al preguntarse si no estaría a punto de cometer un grave error. Tal vez sería mejor decantarse por la agencia de seguridad, más grande y profesional, en la otra punta de la ciudad. ¿Qué más daba que cobraran por sus servicios tres o cuatro veces más? En este mundo hay que pagar para obtener resultados.


  Pero ya estaba allí y el tiempo era importante. Y el dinero, por desgracia, también era importante, sobre todo ahora que don Cliente Ideal podía no ser tan ideal.


  Empujó la puerta y entró con precaución, pero una vez hubo atravesado el umbral se tranquilizó. No había nada alarmante entre esas paredes.


  Se fijó con detenimiento en lo que la rodeaba. Se puede averiguar mucho acerca de un negocio y su propietario por el modo en que se conserva un despacho, pensó. De ser cierta esa máxima, daba la impresión de que Investigaciones Truax no andaba boyante. A menos, claro, que el propietario no hubiera creído necesario invertir ni una fracción de los beneficios en la zona de recepción.


  La sólida mesa de madera y los sillones de cuero grandes y recargados tenían cierto estilo añejo, pero no eran la clase de muebles de época que interesarían a un anticuario. A la gente no le gustaba coleccionar objetos así, pero desde luego eran robustos y duraderos. Estaban desgastados y deteriorados, pero no llegarían a descabalarse ni a romperse con el uso. Cuando decidieran deshacerse de ellos, tendrían que transportarlos hasta un vertedero.


  Se vio tentada de sacar la cámara. Hubiera podido hacer una excelente fotografía en blanco y negro en ese sitio. Ya se imaginaba la instantánea, melancólica y evocadora, con el brumoso sol vespertino que entraba al sesgo por las contraventanas.


  Había un teléfono encima de la mesa, pero no vio indicio alguno de ordenador. No era buena señal. Esperaba encontrar un detective lo bastante versado en tecnología como para facilitarle las respuestas que necesitaba de inmediato. El que no hubiera secretaria ni recepcionista tampoco le dio buena espina.


  Sin embargo, lo que más le preocupó fue el montón de cajas de cartón que ocupaban una tercera parte del reducido espacio. Muchas estaban cerradas con cinta adhesiva. Algunas se veían abiertas. Se acercó a la más cercana, echó un vistazo dentro y vio una lámpara de cuello de cisne y varios paquetes retractilados en plástico transparente de libretas de distintos tamaños. La mitad eran de esas que caben en el bolsillo de una camisa. El resto eran libretas normales. También había varios libros viejos y muy manoseados.


  Alguien estaba embalando los enseres del despacho. Le dio un vuelco el corazón. Investigaciones Truax estaba a punto de cerrar sus puertas.


  De pronto sintió curiosidad e introdujo la mano en la caja. Sacó uno de los gruesos volúmenes y leyó el título en el lomo: Historia del asesinato en San Francisco a finales del siglo XIX. Volvió a meterlo en la caja y sacó otro: Investigación de la violencia y el asesinato en la América colonial.


  —Bonitas lecturas para conciliar el sueño —comentó entre dientes.


  —¿Jeff? ¿Theo? Ya era hora de que volvierais.


  Zoe se sobresaltó y dejó caer el libro en el interior de la caja. La voz procedía del despacho del fondo. Era una voz de hombre; no tanto estrepitosa cuanto recia, con un aire innato de autoridad. Las voces así le provocaban recelo.


  —Espero que alguien se haya acordado de traerme el café. Aún nos queda mucho trabajo por delante esta tarde.


  Zoe carraspeó.


  —No soy Jeff. Y tampoco Theo.


  Se produjo un breve silencio en la habitación del fondo. La puerta chirrió al abrirla quien estaba del otro lado.


  En el umbral apareció un hombre y apoyó una manaza en la jamba. La contempló con una expresión enigmática que a ella le hubiera gustado que fuera de amable interrogación. Pero no tenía la clase de ojos aptos para la interrogación amable, pensó Zoe. Eran castaños con un curioso matiz ambarino. Había visto ojos parecidos en el canal de documentales y en fotografías del National Geographic. Por lo general correspondían a las criaturas de colmillos más afilados.


  Iba vestido con unos ajustados pantalones caqui y una camisa blanca recién planchada, desabrochada en el cuello y arremangada hasta los codos, lo que dejaba a la vista vello moreno en ambas partes. Por el bolsillo del pecho le asomaba una libreta de notas.


  Su postura en el umbral insinuaba unos músculos flexibles y una confianza innata en sí mismo. Su instructor de defensa personal lo habría descrito como centrado. No era más alto de lo normal, apenas de estatura media, pero sus hombros reflejaban una sólida energía. Daba la impresión de tenerlas todas consigo. Quizás en exceso, pensó Zoe.


  Sin duda había tenido el pelo tan oscuro como para que ahora en la penumbra pareciese moreno. Pero se apreciaban reflejos plateados en las sienes, y también en el resto de la mata, que casaban bien con las arrugas de experiencia en el rabillo de los ojos y los paréntesis que le enmarcaban la boca.


  El rostro se correspondía con la voz queda y autoritaria: no era apuesto, pero sí fuerte y con encanto. Tanto el uno como la otra coincidían con la clase de hombre a quien los demás recurren en un momento de apuro, por mucho que el resto del tiempo pueda resultar irritante porque siempre está al mando y no vacila en dejarlo bien claro.


  Tenía mucho en común con el mobiliario: usado y con las esquinas desgastadas, pero probablemente no llegaría a descabalarse ni a romperse con el uso. Al igual que la mesa y los sillones, habría que llevarlo a rastras hasta un vertedero para librarse de él, y no sería asunto fácil.


  Si era el señor Truax, el anuncio de la guía adolecía de una descripción sumamente engañosa. Este hombre tenía una buena cantidad de kilómetros a la espalda, pero desde luego le faltaba mucho para chochear.


  —Perdón. Estaba subido a la escalera. No la he visto entrar. ¿En qué puedo ayudarle? —preguntó.


  Lo hosco de su voz la hizo volver en sí. Cayó en la cuenta de que había estado aguantando la respiración, como si el momento y el hombre fueran esenciales, por mucho que aún no entendiese muy bien el motivo.


  «No pierdas los papeles —pensó—. Respira. Es cierto que no has salido mucho últimamente, pero eso no es razón para mirar fijamente a un hombre».


  —Quisiera ver al señor Truax —dijo con el aplomo que creyó aconsejable dadas las circunstancias.


  —Yo mismo.


  Carraspeó.


  —¿Es usted el Truax de Investigaciones Truax?


  —Desde hace tres días, según la fecha que aparece en mi licencia. Me llamo Ethan Truax, por cierto.


  —No entiendo. En el anuncio de las páginas amarillas pone que lleva ofreciendo sus servicios más de cuarenta años.


  —Fue mi tío quien puso el anuncio. Se jubiló el mes pasado. Ahora voy a ocuparme yo del negocio.


  —Ya. —Indicó con un gesto las cajas de embalaje—. Entonces se instala, no se muda, ¿verdad?


  —Ésa es mi intención.


  —¿Le importa si le pregunto cuánto hace que vive en Whispering Springs?


  Lo pensó unos instantes.


  —Poco más de un mes.


  Ya podía olvidarse de lo del detective con buenos contactos en la policía local, pensó. Aún estaba a tiempo de ponerse en contacto con Seguridad Radnor. Coleaba todavía el asunto, no tan nimio, del precio, pero tal vez esa empresa de mayor envergadura le permitiera fraccionar el pago. Retrocedió un paso hacia la puerta.


  —Entonces, ¿es nuevo en la profesión?


  —No. Llevé mi propia agencia en Los Ángeles durante varios años.


  Esa información debería haberla tranquilizado, pero no fue así.


  —Me temo que no es un buen momento para usted —dijo—. Seguro que está muy ocupado desembalando y organizándose.


  —No tanto que no pueda recibir un cliente. ¿Por qué no entra en mi despacho y me cuenta para qué necesita un detective?


  No era una sugerencia precisamente, aunque tampoco una orden: más bien un destello de persuasión con el objeto de atraerla a las distancias cortas. Debía tomar una decisión. Lo esencial era el tiempo y el dinero. No le sobraba ni lo uno ni lo otro.


  Se aferró con más fuerza al bolso verde manzana y afectó la apariencia de una mujer que contrata sórdidos detectives privados cada vez que le viene en gana.


  —¿Cuánto cobra por sus servicios, señor Truax?


  —Venga y siéntese. —Se adentró en su despacho y la instó a seguirle con un sutil gesto—: El aspecto económico se puede negociar.


  No se le ocurrió ninguna buena razón para no obtener al menos una minuta aproximada.


  —De acuerdo. —Consultó el reloj de un vistazo. Pero no tengo mucho tiempo. Si no nos ponemos de acuerdo con los honorarios, tendré que contratar a otro.


  —Aparte de la mía, la única agencia que hay en esta ciudad es Radnor.


  —Estoy al tanto —dijo con toda tranquilidad. Era un asunto de negocios. No quería que él se llevara la impresión de que no había hecho sus deberes de cliente—. Por lo visto son muy eficientes. Me han dicho que utilizan métodos y tecnología punta.


  —Tienen ordenadores, si a eso se refiere, pero yo también tengo uno.


  —¿Ah sí? —Miró en derredor con afectación—. ¿Dónde?


  —Ahí. Aún lo estoy instalando.


  —Vaya.


  —Le garantizo que salgo más barato que Radnor.


  —Bueno…


  —Y hay otro aspecto que debería tener en cuenta. —La boca se le curvó un poquito por las comisuras—. Puesto que acabo de llegar a la ciudad, también estoy mucho más necesitado.


  A punto estuvo de echar a correr hacia la puerta.


  —Sí, bueno…


  —Y soy más flexible.


  Ella hizo de tripas corazón y se dirigió hacia el despacho del fondo. Era como atravesar la puerta que ocultaba el premio sorpresa en un concurso de televisión, pensó. Podía ganar un viaje a París con todos los gastos pagados o perder todo lo que había ido acumulando hasta ese momento.


  Hizo un breve alto en el umbral, a la espera de lo que iba a encontrar. Pero no había nada terrible en la habitación, sólo los tenues retazos de sensaciones que solía haber en los edificios antiguos. Percibió algún que otro susurro de tristeza, cierta ansiedad, un poco de ira residual; todo ello de mucho tiempo atrás y a un nivel muy bajo. Nada que no fuera capaz de bloquear sin problemas.


  —¿Ocurre algo? —preguntó Ethan.


  Ella dio un respingo al ver que la estaba mirando con intensidad. La mayoría de la gente no solía apercibirse de su leve vacilación cada vez que entraba en una habitación. Sin saber por qué, la inquietó el que Ethan Truax lo hubiera advertido. Se dijo que era un detective privado y que quienes desempeñaban ese trabajo debían fijarse en cosas como aquélla.


  —No, claro que no —respondió.


  Se acercó con paso rápido al sillón, grande y recargado, que había delante de la mesa. Casi se la tragó entera al tomar asiento.


  Ethan rodeó el enorme escritorio de roble lleno de cicatrices, más grande y sólido aún que el de la otra habitación, y se sentó. El sillón Lanzó un chirrido de queja.


  Zoe examinó la estancia con, según se dijo, interés profesional, aunque en el fondo intuía que se trataba de curiosidad personal. Por alguna razón incomprensible, todo lo que tenía que ver con Ethan Truax la fascinaba, y se puede averiguar mucho de una persona a partir del espacio en que habita.


  El despacho tenía la misma clase de ventana con antepecho y estaba decorada con los mismos muebles, tan macizos y masculinos como anticuados, que había visto en la otra habitación. Tenía que reconocer que evocaban cierta atmósfera de época y hacían una suerte de declaración de intenciones acorde con la imagen que la ficción ofrece acerca del negocio de la investigación privada.


  Pero, a su modo de ver, el sillón del cliente en que había tomado asiento era demasiado grande y abrumador como para sentirse cómodo. Y el enorme escritorio de Truax no estaba en el sitio adecuado para propiciar el mejor flujo de energía. Además, en la pared había un espejo desproporcionado y mal ubicado.


  En la pared trasera se alineaban varios archivadores de metal de gran tamaño. Eran antiguos y no resultaban especialmente bonitos, pero supuso que un detective necesitaba guardar sus informes en algún sitio.


  A ambos lados de la puerta había unas estanterías bastante nuevas. Por desgracia, Truax había optado por unos estantes metálicos baratos que no contribuían en modo alguno al ambiente del despacho. La mitad de las estanterías ya estaban llenas a rebosar de libros. Alcanzó a ver la misma clase de tomos de aspecto académico que había hojeado en la caja de embalaje de la habitación delantera.


  ¿Quién iba a pensar que un detective privado tendría una biblioteca bien provista? Tal vez el concepto que ella tenía de la profesión, conformado por las novelas de misterio, la televisión y las películas antiguas, no era del todo acertado.


  Lo que rodeaba a Ethan no respondía a sus mudas preguntas; muy al contrario, planteaba muchas otras y hacía que le picara aún más la curiosidad. Lo que estaba claro era que él estaba al mando de su entorno, no al revés.


  Ethan abrió un cajón del escritorio, sacó una libreta amarilla y la puso en la mesa.


  —¿Empezamos con su nombre?


  —Zoe Luce. Tengo un despacho de decoración en esta ciudad. Realce de Interiores.


  —Es decoradora —constató en tono neutro.


  —Diseñadora de interiores.


  —Lo que usted diga.


  —¿Tiene alguna clase de hostilidad velada contra la gente que se dedica a eso?


  —Una vez tuve un encontronazo con un decorador.


  —Bueno, pues para que conste —replicó Zoe—, creo que yo estoy teniendo un encontronazo con un detective privado. De ahora en adelante, esto podría crearme prejuicios contra quienes desempeñan su profesión.


  Él tamborileó sobre la libreta con el bolígrafo y la contempló en silencio un buen rato.


  —Lo siento —dijo al cabo—. Vamos a intentarlo de nuevo. ¿Qué quiere que haga por usted, Zoe Luce?


  —Creo que deberíamos hablar de dinero antes que nada.


  —Sí, claro, se me olvidaba. —Dejó el bolígrafo, apoyó los brazos en la mesa y entrelazó los dedos—. Como decía, si es una cuestión de precio, no tiene opción. Mi tarifa por horas es considerablemente más baja que las de Radnor, y sólo tengo un mínimo de dos horas.


  La información tuvo en ella un efecto tonificante.


  —¿Y qué hay de los gastos? ¿Desplazamientos, dietas y todo eso?


  —Los desplazamientos y las dietas corren de mi cuenta siempre y cuando sean dentro de la ciudad. Facturaré los gastos diversos y las cantidades que deba adelantar si tengo que salir de Whispering Springs. No se preocupe, le facilitaré los recibos.


  «Cree que soy idiota». Un tanto molesta, cruzó las piernas con afectación. Se recostó en las profundidades del voluminoso sillón, dejó en manos del destino si sería o no devorada por el monstruo, y sonrió con aplomo.


  —En ese caso, me gustaría contratarlo por el mínimo de dos horas —dijo—. Estoy segura de que es más que suficiente para el trabajo en cuestión.


  —¿Quiere que compruebe los antecedentes de un nuevo novio? —preguntó sin asomo de sorna.


  —¡Dios bendito, no, nada de eso! —Frunció el entrecejo—. ¿Suelen pedirle cosas así?


  Él se encogió de hombros.


  —Todavía no. Usted es mi primer cliente aquí en Whispering Springs. Pero me lo pedían a menudo en Los Ángeles.


  —Supongo que no es tan raro. -Lo sopesó unos instantes. —Lo que quiero decir es que tiene lógica indagar sobre una pareja en potencia si uno cree que la relación puede llegar a más.


  —Sobre todo en Los Ángeles -coincidió, más bien hosco.


  —Lo único que quiero es localizar a una persona.


  —¿A quién quiere que encuentre, señorita Luce? -Hizo una pausa con aire de formal cortesía. —Es señorita ¿no? ¿O debería llamarla señora?


  —No estoy casada -respondió con precisión. No quería que la llamase señorita ni señora Luce. Le parecía una formalidad ridícula. Tampoco quería que le preguntara por su estado civil. —Basta con Zoe.


  —De acuerdo. ¿A quién quieres que encuentre, Zoe?


  Respiró hondo y se preparó para atravesar un campo minado. Tenía que darle información suficiente para que hiciera su trabajo pero no tanta como para que la creyera una chiflada. Y desde luego no quería facilitarle la clase de detalles que pudieran despertar curiosidad por su forma de ser.


  —Me gustaría que localizara a una tal señora Jennifer Mason. Le puedo facilitar su última dirección es esta ciudad. Creo que vivió allí hasta hace unos meses.


  Ethan volvió a coger el bolígrafo y empezó a tomar notar en la libreta amarilla.


  —¿Amiga suya? —preguntó sin levantar la vista. —¿Pariente?


  —Ni lo uno ni lo otro. Es la esposa de un hombre llamado Davis Mason. Vive en Desert View.


  Él levantó la vista al oírlo.


  —¿Esa urbanización vallada a la salida de la ciudad?, ¿la del club de golf?


  —Sí. El señor Mason me contrató hace poco para redecorar su residencia.


  —Residencia -repitió él en tono neutro. —¿Así es como llamáis los decoradores a una casa?


  Ethan Truax le resultaba cada vez más irritante.


  —En el área del diseño de interiores -respondió, enfatizando la palabra «diseño», —se considera que «residencia» es una forma más elegante de referirse al espacio en que vive el cliente. Este término sugiere estabilidad al tiempo que distinción. Entraña un estilo de vida sofisticado. A la gente le gusta asociar esas cualidades con su casa.


  —Así que tiene que ver con el estilo de vida, ¿eh? —Por lo visto le hacía gracia.


  —Claro que, si tiene problemas con la palabra más larga —añadió con dulzura—, no dude en utilizar la breve.


  —Gracias, eso iba a hacer. ¿Tienes idea de adónde puede haber ido Jennifer Mason?


  —No. Davis, su marido, me dijo que le había abandonado un par de meses atrás y que estaban en proceso de separación. Yo sólo quisiera confirmarlo.


  Ethan arqueó las cejas.


  —¿Estás segura de que no me pides que compruebe los antecedentes de un posible novio?


  —Davis Mason es un cliente —recalcó con frialdad.


  —De ser así, ¿por qué te preocupa tanto el paradero de esa que todavía no es su ex esposa?


  La pregunta le produjo inquietud.


  —¿Es necesario que sepa mis motivos antes de decidirse a aceptar el trabajo?


  —No. Al menos de momento.


  —En el anuncio se hace hincapié en el derecho a la privacidad y la confidencialidad.


  —Ese anuncio es de mi tío, no lo puse yo.


  La recorrió un escalofrío de indecisión. Puso las manos sobre los robustos apoyabrazos del sillón en un gesto previo al de zafarse de sus mullidas mandíbulas.


  —Si tiene intención de cambiar lo que, según he entendido, han sido los principios de funcionamiento de esta agencia durante mucho tiempo, me gustaría saberlo antes de seguir con esta conversación —le advirtió—. Siempre puedo irme a la competencia.


  Él dejó el bolígrafo y se retrepó en su sillón.


  —En este negocio no habrá ningún cambio en lo que respecta a la confidencialidad.


  —Bien. —Se tranquilizó un poco.


  —Pero, en la medida de lo posible, antes de iniciar una investigación me gusta saber dónde voy a meterme.


  Ahora le tocaba a ella arquear las cejas.


  —Estoy aquí porque tenía la impresión de que uno acude a un detective privado cuando no quiere explicar todas las razones por las que le urge esa clase de ayuda profesional.


  Su firme boca se contrajo un poquito.


  —Ah, ¿sí?


  Zoe estaba a punto de estallar, pero tenía la sensación de estar atada de manos por culpa del asunto de la tarifa y la escasez de tiempo. Necesitaba información y la necesitaba antes del viernes.


  —¿Le interesa el trabajo o no, señor Truax?


  —Me interesa. Siento que te molesten mis preguntas, pero no hago más que recabar información. A eso me dedico, Zoe.


  —Lo único que quiero es que localice a Jennifer Mason. ¿Qué dificultades le puede plantear eso a un detective privado? Seguro que sólo es cuestión de comprobar si sigue utilizando las tarjetas de crédito o el talonario, ¿verdad? Lo podría hacer cualquier estudiante de secundaria.


  —Sí. Últimamente me preocupa que me hagan sombra los chicos del instituto.


  Ahora ya no le cabía duda de que se estaba riendo de ella. Hizo ademán de incorporarse hasta mitad de camino. No era fácil zafarse de las fauces de la bestia.


  —Si cree que el trabajo está fuera de sus posibilidades —dijo sin inmutarse—, o que no lo puede llevar a cabo sin más información, dígamelo e iré a buscar un estudiante de secundaria con dos dedos de frente.


  —Siéntate. —Hizo un pausa—. Por favor.


  No era una orden, no del todo. ¿Cómo iba a serlo? No estaba en posición de obligarla a que volviese a tomar asiento en el imponente sillón. El problema estribaba en que lo suyo había sido un farol, y él la había descubierto.


  Se sentó.


  —¿Está dispuesto a aceptar el trabajo o no?


  —Encontraré a la señora Mason. Pero más vale que quede algo muy claro. No voy a facilitarte ninguna clase de información para que te pongas en contacto con ella a menos que tenga la seguridad de que ella lo desea así. ¿Entendido?


  El comentario la pilló con la guardia baja.


  —Un momento. ¿Cree que quiero averiguar su dirección para ir y hacerle algo?


  —No sería la primera vez.


  Ella se estremeció.


  —No, supongo que no. Bueno, no se preocupe, me da igual dónde viva. No tengo intención de ponerme en contacto con ella.


  —Lo único que le interesa es saber si ya no tiene nada que ver con David Mason, ¿eh?


  No estaba dispuesta a soltarlo hasta que se le ocurriera una razón convincente para querer investigar el paradero de Jennifer Mason. Tal vez el mejor modo de abordarlo fuera dar la primera excusa que él había sugerido.


  —De acuerdo —dijo con fingida resignación—. Como ha insinuado, se trata de un asunto personal. Davis es un cliente, pero también es inteligente y atractivo, un hombre de éxito, y creo que está interesado en mí, si sabe a lo que me refiero.


  —Ajá. Sé a lo que te refieres.


  Le miró con ferocidad, recelosa de su tono, pero Ethan seguía como si nada, a la espera. Zoe reconoció la táctica. La doctora McAlistair, su terapeuta en Xanadú, también la empleaba. La técnica de interrogación se basaba en el hecho de que a la mayoría de la gente le incomoda el silencio, se ponen nerviosos y tienden a empezar a hablar para llenar el vacío.


  Le mosqueó que Truax intentara poner en práctica el mismo enfoque que McAlistair. Se dijo que en el caso de Truax no era nada personal. Lo único que buscaba eran respuestas.


  —Como le he dicho, Davis me ha dado a entender que está en trámites de separación. Me gustaría tener la seguridad de que es libre por completo, o está a punto de serlo, para iniciar otro compromiso, digamos, de carácter serio.


  Ethan no movió un músculo, pero tampoco le quitó el ojo de encima. Ella no estuvo muy segura de cómo tomárselo.


  —¿Le vale? ¿Ahora va a ponerse a investigar?


  —Aún no.


  —Ya está bien. Esto pasa de castaño oscuro. —Esta vez se levantó del sillón por completo—. Le he pedido que lleve a cabo una sencilla búsqueda y le he explicado mis motivos, a pesar de que son sumamente personales y no me gusta que metan las narices en mi vida privada. ¿Qué más quiere?


  —Un adelanto por dos horas de trabajo. También me vale tarjeta de crédito, cheque u orden de pago.


  —¿Significa eso que acepta el trabajo?


  —Así es. En estos momentos no puedo permitirme el lujo de escoger, igual que tú. Intento reflotar el negocio.


  Ella abrió el bolso de un tirón y buscó la cartera, sacó una tarjeta de crédito y la Lanzó sobre la mesa.


  —Tome. No perdamos el tiempo.


  Ethan recogió la tarjeta, se puso en pie y se acercó a una mesilla supletoria en la que había una máquina para efectuar transacciones electrónicas.


  Ella le observó marcar unos números y pasar la tarjeta con un golpe de muñeca.


  —Ya veo que, aunque no ha tenido tiempo para montar el ordenador, se las ha arreglado para conectar el dispositivo de autorización de tarjetas.


  —Lo primero es lo primero.


  —Ya veo cuáles son sus prioridades, señor Truax. Siempre cobra por adelantado, ¿verdad?


  —Esto no es una ONG.


  —No se preocupe, nunca cometería el error de tomarlo por un altruista. —Volvió a recorrer el despacho con ojo crítico mientras aguardaba a que la maquinita escupiera el recibo. Si fuera más sensata mantendría la boca cerrada, pensó. Pero no pudo resistir la tentación de ofrecerle un consejo gratuito—: Yo, en su lugar, pondría un sillón más pequeño para los clientes. Éste es muy grande. No resulta acogedor.


  —Igual resulta que tú eres demasiado pequeña para el sillón. —Lo dijo en un tono de supremo desinterés. Estaba absorto en el papelillo que salía de la máquina.


  «Ya está bien —pensó—. Ni una palabra más, pase lo que pase». Si era demasiado testarudo para aceptar un buen consejo, era problema suyo. Pero el escritorio le preocupaba más incluso que el sillón. Y luego estaba el espejo, tan mal colocado.


  Carraspeó.


  —También sería buena idea desplazar el escritorio hasta allí, cerca de la ventana, y le sugiero que quite el espejo, o al menos lo cambie a esa otra pared —dijo, un tanto atropelladamente—. Crearía un flujo de energía más reposado.


  Él la miró de soslayo.


  —¿Un flujo de energía?


  Estaba en lo cierto. Era una pérdida de tiempo.


  —Olvídelo. Probablemente no está familiarizado con teorías de diseño como el feng shui que sirven para disponer el entorno de forma armónica.


  —He oído hablar de ellas. —Arrancó el recibo de la máquina y se lo entregó—. Pero no me interesa mucho la decoración.


  —No me sorprende. —Le arrebató el recibo de la mano, miró el total e hizo una mueca de contrariedad. Algo menos que Radnor, pero desde luego no era una ganga, pensó.


  Como si le leyera el pensamiento, Ethan esbozó una sonrisa.


  —Soy barato pero no gratis.


  Zoe Lanzó un suspiro, cogió un bolígrafo y garabateó su firma.


  Él tomó el recibo firmado y lo contempló con cara de honda satisfacción.


  —¿Sabes que se trata de un momento especial para mí?


  —¿En qué sentido?


  —Representa mi primera transacción profesional aquí en Whispering Springs. Debería enmarcarlo. Imagínatelo; tu nombre podría estar colgado en mi pared durante años.


  —Al lado del número de mi tarjeta de crédito. No, gracias. Yo, en su lugar, no me emocionaría mucho. No tengo intención de convertirme en cliente fija.


  —Nunca se sabe. Si ese tal Mason no da la talla como candidato para, ¿cómo lo has descrito?, ah sí, un compromiso de carácter serio, o si no obtiene el divorcio, es posible que quieras que compruebe los antecedentes de algún otro.


  Por alguna razón de lo más idiota, Zoe se preguntó de pronto si a Ethan Truax le interesarían los compromisos de carácter serio. Le miró la mano con disimulo y reparó en que no llevaba alianza. ¿Qué descubriría si encargase a alguien que comprobara sus antecedentes? Un montón de ex novias, eso sin duda, y quizás una ex esposa.


  Diablos. Ahora se ponía a especular sobre su estado civil. No iba por buen camino. Metió en el bolso el bolígrafo y le dedicó una sonrisa radiante.


  —Ya puede esperar sentado.


  Se colgó el bolso del hombro, dio media vuelta y se dirigió hacia la puerta. Al menos había dicho la última palabra, pensó.


  —Un momento.


  Volvió la vista por encima del hombro.


  —Y ahora ¿qué?


  —El bolígrafo que has echado al bolso es mío. ¿Te importaría devolvérmelo? Intento reducir al mínimo los gastos generales y de material de oficina.


  Capítulo 4


  A Leon Grady siempre le entraba acidez de estómago en el ambiente lujoso y sosegado de la suite que su jefe tenía como despacho. Se había criado en un barrio de clase obrera en el que, con suerte, las paredes se pintaban, pero nunca se revestían con paneles, y el mobiliario era de aglomerado recubierto de plástico imitación madera, no de especies exóticas de auténticos árboles.


  El doctor Ian Harper le había dicho en cierta ocasión que su despacho estaba diseñado para sosegar a los pacientes y tranquilizar a sus familiares. Sin embargo, el ostentoso enmoquetado y los cuadros caros en las paredes provocaban a Leon el efecto contrario. Odiaba con saña esa habitación. Era un factor desencadenante de estrés como pocos. No llevaba más que unos minutos allí plantado a la espera de que Harper acabara de hablar por el maldito teléfono y ya empezaba a notar una quemazón en el pecho.


  Tal vez fuera uno de esos cuelgues psicológicos, pensó, alguna de esas gilipolleces raras a las que quienes trabajaban allí en la clínica Candle Lake Manor siempre estaban dando vueltas. Una fobia o algo por el estilo. Quizá no le gustaba entrar en el despacho porque lo asociaba con el agravamiento de sus problemas estomacales. Como jefe de seguridad de la clínica, había soportado más de una conversación desagradable en ese mismo despacho en el transcurso del año anterior.


  Las cosas no iban mal del todo hasta que desaparecieron dos mujeres que estaban internadas. El trabajo en la clínica era el mejor que había tenido. Hasta tenía incentivos y todo. Por primera vez en su vida había ganado dinero a espuertas. Y lo había despilfarrado con la misma facilidad. No era culpa suya; tenía gastos. Se le hacía cuesta arriba pagar los plazos del Porsche y de aquella cadena de audio.


  Nunca se le había dado bien administrar el dinero, sobre todo porque nunca había tenido suficiente. El dinero se le escurría entre los dedos como si fuera agua, pero en la clínica las cosas le iban bien porque al mes siguiente siempre le volvían a pagar la nómina.


  Pero entonces se habían largado aquellas dos pacientes y se le había fastidiado el cotarro. A continuación había empezado a tener molestias de estómago.


  La época inmediatamente posterior a la huida había sido especialmente mala. Harper se había puesto como una furia y no hacía más que echar la culpa al pésimo sistema de seguridad. Leon había temido perder el puesto. No le hubiera sido nada fácil encontrar otro trabajo, y desde luego ninguno que le ofreciera las ventajas de que disfrutaba en la clínica. Tenía ciertos problemas con las referencias.


  Cuando Harper le exigió que buscara a las dos pacientes y las trajese de regreso, se sintió acorralado y le entró pánico. No tenía idea de cómo encauzar una investigación seria. La Reina de las Zorras, Fenella, que hacía las veces de ayudante administrativa de Harper, le había sugerido en tono de guasa que contratase a un investigador de verdad, uno de esos tipos modernos y con conocimientos de alta tecnología que usaban ordenador.


  Para asombro suyo, había tenido suerte. Pocas semanas después de la desaparición de las pacientes, le habían llegado rumores acerca de un artículo aparecido en un periódico mexicano en el que se daba detalles sobre la muerte de dos mujeres en el incendio de un hotel. No se había encontrado ninguna señal de identificación en el lugar, y las autoridades no habían podido localizar a sus parientes. La única pista sobre la identidad de las mujeres era un bolígrafo y unas zapatillas. Los objetos llevaban el logotipo de la clínica Candle Lake.


  A Leon le había supuesto un alivio dar con la supuesta respuesta. Por mucho que conllevara una pérdida económica para Harper, ese tipo era un hombre de negocios. Debía entender que a veces se sufre un contratiempo, pero que la vida sigue y hay que encontrar nuevas fuentes de ingresos.


  En realidad, en este caso, Harper seguía ordeñando la misma vaca. Leon estaba impresionado. El doctor los tenía bien puestos. Como el tipo avispado que era, Harper seguía facturando a los parientes de la señora Cleland y al fondo fiduciario de la otra las altísimas tarifas que cobraba en la clínica.


  Era concebible que los clientes de Harper permanecieran en la más absoluta ignorancia durante mucho tiempo. Candle Lake Manor era una clínica psiquiátrica muy privada, muy selecta y muy cara situada a orillas de un remoto lago en las montañas del norte de California. El soporífero pueblecito de Candle Lake estaba cerca, pero, salvo por algún grupo que salía de excursión o a navegar en verano, y algún que otro cazador en otoño, era un lugar que apenas si aparecía en los mapas.


  Leon estaba al tanto de que su ubicación apartada era uno de los atractivos de la clínica para los clientes de Harper. Candle Lake Manor recibía dinero a manos llenas de gente que quería a sus familiares locos encerrados bajo llave para no verlos ni pensar en ellos siquiera. Al igual que muchos otros pacientes cuyos familiares habían pagado una buena suma para tener a un pariente internado indefinidamente, las dos mujeres nunca habían recibido ninguna visita.


  Pero Leon también estaba convencido de que Harper sólo podría seguir una temporada con la estafa de cobrar a quienes abonaban las facturas de las dos mujeres. Tarde o temprano alguien relacionado con una de las pacientes desaparecidas, o con ambas, tendría alguna razón para ir a Candle Lake Manor. Cuando llegara ese momento, Harper se vería en un aprieto porque no tendría forma de mostrárselas a los interesados.


  Tras averiguar que, por lo visto, las dos pacientes habían muerto en México, Leon había empezado a abrigar esperanzas de que sus problemas hubieran acabado. Sin embargo, la semana pasada un capullo que respondía al apodo de Topo se había puesto en contacto con él a través de Internet.


  «… Tengo entendido que busca a una paciente desaparecida. Puedo ayudarle. Mis tarifas son las siguientes y no se pueden negociar…».


  Fue entonces cuando volvió a notar la acidez de estómago, pero esta vez a lo grande. Empeoraba a ojos vista.


  Harper colgó el auricular, se quitó las gafas lentamente y miró a Leon.


  —Hoy estoy muy ocupado, Grady. Tengo que encargarme de dos admisiones esta tarde. ¿Seguro que es importante?


  Hasta la voz de Harper le agudizaba el ardor de estómago, pensó Leon. Tenía un deje postinero, de tipo forrado. Le recordaba todas las diferencias que había entre ellos. Harper era un estafador, pero al contrario que él, el doctor había tenido toda clase de facilidades.


  Harper era atractivo, con una tupida mata de pelo de un tono gris plateado y una complexión afortunada, como de jugador de tenis. En algún momento de su vida había recibido una buena educación. También poseía la clase de encanto necesario para engatusar a sus acaudalados clientes.


  —El hacker se ha comportado —dijo Leon—. Nos ha salido caro, pero me parece que tenemos buena información sobre la Cleland.


  —¿Y sobre la otra, nada?


  —No.


  Harper frunció el entrecejo, pero no estaba muy decepcionado, sólo un poco contrariado. Era como si Leon le hubiera dicho que una de las inversiones de su cartera de valores se había ido a pique pero otra había arrojado beneficios por encima de lo esperado.


  —Bueno, no resultaba ni de lejos tan lucrativa como la Cleland —observó Harper—. ¿Qué has averiguado?


  —Según el Topo, está vivita y coleando, y se ha cambiado de nombre. Dice que un tipo que se dedica a proporcionar identidades falsas en Internet ha cargado un programa que proporciona información engañosa o falsa sobre ella a cualquiera que se ponga a indagar. Por eso el detective que contratamos al principio no dio con ninguna pista de verdad.


  —¿Dónde está? —preguntó Harper en tono brusco—. Quiero echarle el guante de inmediato.


  Las llamas arreciaron en el estómago de Leon. Tenía que tomar una de las pastillas que llevaba en el bolsillo, pero no le pareció adecuado ponerse a masticar delante del jefe. Quería dar la impresión de que estaba tranquilo y tenía la situación bajo control.


  —No va a resultar fácil, señor —reconoció—. Se anda con mucho cuidado. Lo único que ha podido decirme el Topo es que está en algún lugar de Los Ángeles. No tenía una dirección concreta.


  —¿En algún lugar de Los Ángeles? —Harper empuñó una pluma chapada en oro con una mano de perfecta manicura—. ¿De qué nos sirve eso? Los Ángeles es un territorio muy extenso.


  —Sí, pero ahora que tenemos el nombre y algunos detalles sobre su nueva identidad, no me costará mucho localizarla. Con su permiso, me marcho esta misma tarde.


  —De acuerdo. Cuando hayas dado con ella, llámame de inmediato.


  Enviaré a Ron y Ernie en tu ayuda. Saben apañárselas con la clase de medicación que será necesaria.


  —Sí, señor. —Leon carraspeó e intentó mantener un tono respetuoso—. Pero me gustaría recordarle que no será tan fácil traerla de vuelta.


  —La medicación facilitará las cosas.


  A pesar de todos sus elegantes diplomas, pensó Leon, a veces Harper parecía tonto del culo.


  —Bien, señor, pero la Cleland lleva viviendo un año bajo una falsa identidad, así que seguramente ha de tener un trabajo. Eso significa que también tendrá compañeros. Amigos. Vecinos. Gente que se dará cuenta si la pillamos en plena calle.


  —Sí, claro. —Harper dejó la pluma dorada y se puso en pie para acercarse a la ventana—. Ya veo a qué te refieres. Tendremos que conducirnos con discreción.


  —Eso es. Pues bien, lo que pensaba yo es dar con su paradero y tenerla vigilada durante una temporada, hacerme una idea de sus movimientos rutinarios. Cuando tengamos eso controlado, podremos ver cuál es el mejor modo de echarle el guante sin montar ningún numerito.


  Harper fijó la mirada en el lago mientras sopesaba el razonamiento de Leon, al que le ardía hasta el pecho.


  —De acuerdo —dijo Harper al cabo—. Eso tiene sentido. Lo último que nos interesa es llamarla atención respecto de este asunto. Debemos recobrar a esa mujer con la mayor discreción posible.


  Leon se permitió un leve suspiro de alivio y retrocedió un paso hacia la puerta.


  —He reservado un billete para el vuelo, pero aún tengo que ir a casa a preparar la maleta. Hay un buen trecho hasta el aeropuerto, más vale que me ponga en marcha.


  —Mantenme informado.


  —Sí, señor.


  —Esto no me gusta —masculló Harper—. Pero supongo que tenemos que estar agradecidos a ese Topo por haberse puesto en contacto con nosotros y no con Forrest Cleland.


  Leon se encogió de hombros. Para él no era ningún misterio que el hacker se hubiera puesto en contacto primero con alguien de Candie Lake Manor. El Topo era lo bastante espabilado como para imaginar el funcionamiento de la clínica. A todas luces entendía que la directiva tenía razones financieras de peso para querer recuperar a la señora Cleland sin levantar sospechas, y que tanto la garantía de confidencialidad como el pasar del todo desapercibido eran cruciales para el rentable negocio de Harper.


  Leon carraspeó.


  —Acudir a Cleland hubiera sido mucho más arriesgado. Cleland es un hombre rico y poderoso, y no tiene ninguna razón especial para andarse con rodeos. Incluso podría haberse puesto en contacto con la poli, lo que habría dado al traste con los planes del Topo.


  Harper frunció el ceño.


  —¿Cómo llegó el Topo a la conclusión de que yo estaría dispuesto a pagar por esa información?


  —Quién sabe. Es probable que haya visto en los archivos de ese tipo que se dedica a proporcionar identidades falsas algo acerca del dinero que está pagando Cleland por mantener a su pariente a buen recaudo aquí en Candle Lake. Pero lo más importante quizá sea que comprendió que nuestra mejor oferta es la garantía de silencio. Este sitio no se puede permitir mala prensa.


  Harper apretó y aflojó los dedos de una mano.


  Satisfecho de haber dejado las cosas claras, Leon cruzó la gruesa moqueta beis en dirección a la puerta.


  En la oficina exterior, Fenella Leeds levantó la vista de un dossier que tenía abierto encima de la mesa. Era un sueño de póster, rubia, de ojos azules y preciosa. Probablemente era la mujer más atractiva que había visto en carne y hueso, pero la trataba más o menos como hubiera tratado a una cobra enroscada en la silla detrás de la mesa.


  Sabía casi con seguridad que se había cepillado a Harper durante una temporada, pero ahora corría el rumor de que tenía un lío con el de contabilidad. No le envidiaba la suerte a ese tipo. Quien se acuesta con serpientes suele acabar llevándose una picadura.


  —¿Vas a Los Ángeles a buscar a la Cleland? —indagó Fenella.


  No le sorprendió que de algún modo hubiera escuchado la conversación que acababa de mantener con Harper. No le extrañaría que tuviera una grabadora bajo la mesa. Le daba en la nariz que estaba al tanto de todo lo que ocurría en la clínica. Ésa era una de las razones por las que debía andarse con muchísimo cuidado hasta que se hubiera alejado de allí.


  —Sí. —Echó un vistazo al reloj de pulsera y siguió adelante—. Tengo que irme o perderé el avión.


  Fenella no le deseó buen viaje, sino que volvió a centrarse en el dossier.


  Para cuando llegó a la relativa seguridad del vestíbulo, el pecho le ardía como nunca; era casi insoportable. Sacó el frasco que llevaba en el bolsillo y se echó varias pastillas en la palma de la mano. Se las metió en la boca de golpe y masticó con furia.


  Ya sabía por qué hoy tenía tanta acidez de estómago. Era porque había tomado una decisión que conllevaba mentir con descaro al doctor Ian Harper. Si le asustaba hacer algo así era porque suponía quemar todos los puentes.


  Le había dicho a Harper que el Topo sólo le había facilitado el nuevo nombre de la Cleland y la información de que estaba en alguna parte de Los Ángeles. Pero eso era mentira. El Topo era mucho mejor de lo que Leon había hecho creer a Harper o a Fenella.


  Según la información que le había dado el pirata informático, la Cleland no estaba en Los Ángeles, sino en un lugar llamado Whispering Springs, Arizona. El Topo había obtenido la dirección y los números de teléfono del trabajo y del domicilio. En resumidas cuentas, todo lo que Leon necesitaba para dar con ella.


  Si hubiera conseguido esa información un año antes, justo después de que huyeran las dos mujeres, Leon era consciente de que habría ido directamente a Harper con los datos. Pero en algún momento, probablemente el día que cayó en la cuenta de que necesitaba pastillas contra la acidez cada dos horas, había llegado a una conclusión pasmosa. Ya no quería trabajar para el doctor Ian Harper, por mucho que le pagara el muy cabrón.


  Lo malo era que, con el tren de vida tan caro que llevaba y su incapacidad congénita para ahorrar un solo dólar, le faltaba lo necesario para jubilarse con desahogo. Sin embargo, cuando el pirata informático había descubierto el paradero de la Cleland, a Leon le había dado una insólita vena creativa.


  Capítulo 5


  -Jeff y Theo me han dicho que hoy has tenido tu primer cliente —comentó Bonnie desde el otro extremo de la mesa.


  —Así es. —Ethan cogió una porción de pescado a la parrilla con el tenedor y miró a sus sobrinos sentados al otro lado de la mesa donde cenaban—. Aunque yo no diría que la ha impresionado mi estilo profesional. Tenía tantas ganas de largarse que a punto ha estado de arrollaros cuando iba escaleras abajo.


  —Pero has conseguido que pagara por adelantado —observó Jeff llevándose una cucharada de puré de patatas a la boca.


  —Es posible que no me licenciara el primero de mi promoción en la escuela de encanto —reconoció Ethan—, pero sé un par de cosas sobre cómo dirigir un negocio. La primera regla es conseguir el adelanto antes de que el cliente salga del despacho.


  Jeff sonrió enseñando los dientes. Tenía ocho años, dos más que su hermano. Aún conservaba toda la torpeza de ademanes de la infancia, pero cuando sonreía así, pensó Ethan, el chico era igualito a su padre.


  Desvió la mirada y alcanzó a ver la expresión melancólica que de vez en cuando afloraba a los ojos de Bonnie. Hacía casi tres años de la muerte de Drew, y estaba más o menos convencido de que su cuñada había asumido la pérdida, pero sabía que nunca sería capaz de mirar a sus propios hijos sin pensar en su marido. Había estado profundamente enamorada de Drew.


  Ella no era la única que pensaba en Drew Truax cada vez que Jeff o Theo esbozaban la sonrisa de su padre, reían con la risa de su padre o hacían gala de su aguda inteligencia y su naturaleza extrovertida. En esos momentos Ethan también pensaba en su hermano.


  Drew era cuatro años menor. Estaban unidos, pero nadie que los conociera bien sabía a ciencia cierta por qué. En cuanto a personalidad y temperamento eran polos opuestos. Drew había sido el visionario optimista y entusiasta. Dotado de una gran agilidad mental y de aptitudes para la gestión y la contabilidad, se movía como pez en el agua en el mundo empresarial. Había llegado lejos sin pérdida de tiempo.


  Drew había desaparecido siete meses después de que la junta directiva de Industrias Trace & Stone lo hubiera votado consejero delegado. Al mismo tiempo se desvaneció una buena parte de los activos financieros de la compañía.


  La policía había llegado a la lógica conclusión de que Drew había arramblado con los fondos, había abandonado a la familia, los amigos y la existencia que llevaba en Los Ángeles, y probablemente vivía con otro nombre en algún lugar del Caribe. Esas cosas ocurren a menudo, dijeron los polis.


  Ethan y Bonnie no eran del mismo parecer. Pero mientras que Ethan había notado en las entrañas que su hermano estaba muerto, Bonnie se había aferrado a la esperanza. La situación había empeorado después de que una timadora que afirmaba tener poderes psíquicos alimentara el convencimiento de Bonnie de que encontrarían vivo a Drew.


  Ethan se había enfrentado a la pena del único modo que sabía. Había ido en busca de la verdad con una saña y una furia que sorprendieron incluso a los que lo conocían a fondo, incluida su propia esposa.


  Poco después de que empezara a indagar, un esqueleto andante con ojos de perro triste le había hecho una visita en su despacho de Seguridad Truax. Llevaba un traje marrón barato de pésima hechura.


  —Vengo en representación de ciertas personas —anunció el individuo con una voz que había sufrido graves daños en algún momento de su vida.


  —Ya me lo imaginaba. —Ethan se había recostado en el sillón de cuero gris perla que tenía detrás de la mesa—. Y supongo que a esas personas les concierne la investigación que estoy llevando a cabo.


  —Sí. Todo parece indicar que su hermano no está muerto, pero si resultara que ha fallecido, esas personas quieren que usted sepa que lo sienten mucho.


  —Qué compasivos.


  —Ya. Pero también quieren que entienda que no tuvieron nada que ver con el asunto.


  —Estupendo. Entonces no tienen por qué preocuparse, ¿verdad?


  —Lo que ocurre es que tienen mucho dinero invertido en cierta compañía —le había informado—. Y preferirían que usted no metiera las narices en el asunto ahora mismo. Es un momento delicado desde el punto de vista financiero.


  —¿Qué me sugieren que haga?


  —Que lo deje en manos de la policía.


  —La policía va Ianzada, pero no llega a ninguna parte.


  —Mis jefes lo conminan a que se comporte como un buen ciudadano y permita resolver el caso a las autoridades pertinentes.


  —Dígame, sí estuviera en mi lugar, ¿permitiría que se encargaran de esto las autoridades pertinentes?


  El individuo había dado la callada por respuesta.


  —Mis jefes también quieren que sepa que si deja de hacer preguntas, se ocuparán de que llegue una buena suma a su cuenta bancaria.


  Ya se temía algo así.


  —¿Quiénes son sus jefes?


  —No estoy autorizado a dar esa información.


  Ethan se había erguido.


  —En ese caso, puede darles un mensaje de mi parte. Dígales que se vayan a tomar por culo.


  —No es muy buena idea, señor Truax. Hágame caso.


  —Fuera de aquí —masculló con voz queda.


  El tipo se le había quedado mirando.


  —No va a cambiar de idea, ¿verdad?


  —No.


  —Ya veo.


  Entonces se dirigió a la puerta sin hacer ningún otro comentario y se largó.


  La investigación de Ethan sobre la muerte de Drew tuvo tal repercusión que, a la larga, acabó con un competidor de Trace & Stone, el poderoso individuo que había intentado manipularlo todo desde la trastienda. Las consecuencias del escándalo retumbaron como un eco entre los miembros de un oscuro consorcio de traficantes de influencias, políticos y hombres de negocios, muchos de los cuales habían invertido a manos llenas en la empresa rival gracias a la información privilegiada que poseían.


  Ethan acabó por encontrar el cadáver de Drew en un socavón en el desierto. El pistolero a sueldo y el tipo que lo había contratado, Simon Wendover, un accionista mayoritario en la firma rival, fueron detenidos. El pistolero fue asesinado antes de que pudiera testificar contra su jefe, y el tribunal declaró inocente a Wendover.


  Un mes después, Wendover murió en un accidente mientras navegaba en su yate.


  Eso del karma es un asunto curioso.


  El rival de Trace & Stone se declaró en quiebra. No fue la única empresa que se fue a pique como resultado de la investigación. Seguridad Truax, la firma que Ethan había levantado de la nada, se hundió al año siguiente.


  Su tercer matrimonio se desintegró más o menos al mismo tiempo. El resto de la familia achacó el desmoronamiento al estrés provocado por la investigación y la quiebra. Ethan no hizo nada por corregir su impresión, pero, en privado, llegó a la conclusión de que lo suyo no era el matrimonio.


  La breve mención al cierre de Seguridad Truax aparecida en la sección financiera de los periódicos de Los Ángeles atribuyó el fracaso económico a la mala gestión.


  Ethan, sin embargo, era consciente de lo ocurrido. El que un buen número de empresas del sur de California hubieran tomado la decisión repentina de encargar sus asuntos a otras firmas de seguridad no había sido una desafortunada coincidencia. El éxodo masivo de clientes había sido cosa de los furibundos jefes de la visita anónima, una forma de represalia por haberles obligado a capear fastidiosas pérdidas económicas.


  El individuo había ido a ver a Ethan otra vez con ocasión de la subasta pública de las escasas pertenencias de Seguridad Truax.


  Se acercó a Ethan, que seguía la puja apoyado contra su antigua mesa de oficina con los brazos cruzados. La mesa era un mueble impresionante compuesto de acero pulido y una gran lámina de vidrio curvado. El decorador que se había encargado de los interiores de Seguridad Truax le había asegurado que constituía una declaración de intenciones.


  Durante un rato el tipo no había abierto la boca. Parecía fascinado con el parloteo del subastador, que intentaba suscitar entusiasmo entre los presentes.


  —¿No se ha preguntado nunca dónde aprenden a hablar así? —le había comentado al cabo.


  Ethan no dijo nada.


  El individuo profirió un suspiro hastiado.


  —Debería haberse apartado cuando tuvo oportunidad. Habría salido del asunto sin contratiempos, ¿sabe? Ahora estaría muy bien instalado si hubiera dejado de fisgonear. Tal vez sentado a esa mesa todavía.


  Ethan le Lanzó una mirada.


  —No llegó a presentarse la última vez que vino a verme.


  —Me llamo Harry Stagg.


  —¿Qué tal se siente uno, señor Stagg, al vender el alma a un montón cabrones que probablemente ni se acuerdan de su apellido y les importaría un carajo si tuviera un infarto o un accidente de coche mañana miso, porque saben que le pueden sustituir en cinco minutos?


  —Así me gano la vida.


  Ethan volvió a centrar la atención en el subastador.


  Stagg hizo un ademán de impaciencia.


  —Aquella vez que hablé con usted en su despacho me hizo una pregunta. Quería saber para quién trabajaba. No le respondí.


  Ethan guardó silencio.


  —Son todos miembros de un selecto club privado —le informó Stagg—. En ese club tienen de todo, ¿sabe? Dos grandes piscinas, saunas, baños de vapor y pistas de balonmano. Hay un enorme campo de golf y un bar, y todos los que trabajan allí, tanto hombres como mujeres, parecen modelos de pasarela. Dicen que si eres miembro de ese club, puedes conseguir prácticamente lo que te venga en gana.


  Ethan había escuchado al subastador maniobrar con heroísmo para conseguir que alguien pujara por un par de sillas de cuero y acero que sabían adornado el vestíbulo de recepción de Seguridad Truax. Las sillas procedían de Italia, y le habían costado lo suyo. Se había opuesto con rotundidad a la compra, pero el decorador había Ianzado una furibunda campaña basada en el argumento de que la primera impresión que se llevaran los posibles clientes tenía una importancia crucial. Las sillas, según el decorador, eran una inversión.


  Al final, las sillas se habían vendido por una minúscula fracción de lo que costaron en su momento. «Vaya inversión —pensó Ethan—. Pongo a Dios por testigo de que nunca volveré a confiar en un decorador».


  —¿Cómo se llama ese club privado? —preguntó.


  —No le hará ningún bien saberlo. No podría poner un dedo encima a esos tipos. Nadie puede. Se cuidan mucho de tener siempre las manos limpias.


  —¿Me va a decir el nombre?


  —Al club lo llaman El Retiro —había dicho Stagg—. ¿El tipo que me encargó que hablara con usted cuando empezó todo el asunto? Ése se llama Dorney. Era presidente cuando se originó la situación en la que andaba implicado su hermano.


  A Ethan le sonaba el apellido. Era moneda de cambio en el sur de California.


  —Si le sirve de algo —añadió Stagg—, la junta directiva del club despidió a Dorney y eligió un nuevo presidente hace unos meses. Los presidentes sólo conservan el puesto mientras las cosas van según la voluntad de los miembros del club. Los errores se pagan muy caro.


  —Más o menos como en cualquier otro negocio.


  —Ya. —Stagg había dado media vuelta para marcharse, pero hizo una pausa—. Por cierto, dejé de trabajar para ellos después de averiguar que usted tenía dificultades económicas.


  —¿A qué se dedica ahora? —se interesó Ethan.


  —Soy asesor de seguridad.


  —¿Se saca dinero con eso?


  —Me gano la vida. Hasta tengo mi propia tarjeta de visita. —Sacó un estuche de cuero, cogió una tarjeta de color crema y se la tendió—. Póngase en contacto conmigo si necesita asesoramiento.


  Se había abierto paso entre el gentío y había desaparecido.


  Ethan se quedó en la subasta hasta el amargo final. Su mesa de trabajo se había vendido por ciento setenta y cinco míseros dólares. Vaya declaración de intenciones. Aunque, bien pensado, quizás eso lo decía todo.


  Bonnie miró a Ethan mientras le pasaba el puré de patatas a Jeff.


  —¿Qué clase de trabajo te ha encargado tu nueva clienta?


  Ethan hizo un esfuerzo por regresar al presente y cogió otro panecillo.


  —Una investigación rutinaria sobre los antecedentes de un tipo con el que está pensando en salir. Coser y cantar.


  —¿Ya lo has hecho?


  —Aún no. —Untó mantequilla sobre el pan—. He tenido algún que otro problema al intentar poner en funcionamiento el ordenador esta tarde.


  —El tío Ethan va a tener que poner al día su software —comentó Jeff—. No es compatible con el sistema operativo del ordenador nuevo.


  —Tengo el portátil en casa —dijo Ethan—. Haré el trabajillo en cuanto llegue esta noche. Mi cliente tendrá la información que necesita a primera hora de la mañana.


  Bonnie frunció el entrecejo.


  —Hablando de esa monstruosidad rosa que llamas casa, ¿has pensado en mi idea de ponerla a la venta?


  —¿Quién iba a querer comprarla? —Ethan dio un mordisco al panecillo—. Si se la saqué tan barata al tío Victor fue porque no conseguía venderla cuando se mudó a Hawai. En un momento u otro, estuvo en la cartera de todas las inmobiliarias de Whispering Springs.


  —Nightwinds mola —anunció Theo—. Y hay una piscina.


  —Y una sala de cine de verdad con televisión panorámica —añadió Jeff—. Y una máquina de palomitas.


  —Ojalá viviéramos allí en vez de aquí —dijo Jeff—. Así podríamos ver la tele en una pantalla gigante todas las noches.


  —Sí, esta casa es de lo más aburrida —aseguró Theo.


  —Lo único malo de Nightwinds —dijo Jeff con una sonrisa burlona— es que es rosa.


  —Eso es porque a la mujer del primer propietario le gustaba el rosa —explicó Ethan—. Y mucho.


  —El tío Victor me contó que el fantasma de esa señora sigue allí —dijo Theo—. La señora Legg, o algo parecido.


  —Foote —le corrigió Ethan—. Se llamaba Camelia Foote. Era aspirante a actriz.


  —¿Qué significa aspirante? —indagó Theo.


  Ethan cruzó una mirada con Bonnie.


  —Significa que no llegó a ser famosa.


  —Ah. —Theo asimiló la aclaración y no le pareció que revistiera importancia.


  —Bueno, en cualquier caso, lo que ocurrió fue que ella murió y el viejo señor Foote se volvió loco. Siguió viviendo solo en esa casa durante el resto de sus días y no cambió ni un detalle.


  —Por desgracia, ninguno de los dueños posteriores cambió gran cosa tampoco —apostilló Bonnie—. Lo más normal hubiera sido que alguien le diera una mano de pintura en algún momento.


  —Permaneció vacía hasta que el tío Victor la compró a precio de ganga hace diez años, después de que falleciera la tía Betty —explicó Ethan—. Tampoco podía permitirse redecorarla.


  —Ya viste que tu tío abuelo prefirió no jubilarse en Nightwinds —le recordó Bonnie—. Se fue directo a Hawai en cuanto te traspasó el negocio.


  —Me contó que estaba harto del desierto. —Ethan se sirvió más puré de patatas—. Dijo que quería estar cerca del océano y la playa.


  —A mí me dijo que quería mirar a las chicas en biquini el día entero —comentó Jeff.


  —Sí —añadió Theo—. Nos contó que hay playas en las que las señoras no llevan bañador.


  —¿En serio? —Ethan hizo una pausa con el tenedor cargado de puré a medio camino de la boca—. Tengo la dirección del tío Victor en Maui. Tal vez le haga una visita la próxima vez que tenga unos días libres. Me daré una vuelta por las playas, o algo así.


  Jeff rió con tantas ganas que a punto estuvo de caerse de la silla. Theo pataleó contra el travesaño inferior de su silla.


  —Te gusta ver señoras desnudas, ¿eh, tío Ethan?


  —Bueno —aclaró Ethan—, si me dan a elegir entre trabajar y mirar señoras desnudas en la playa, lo cierto es que…


  —Me parece que ya habéis hablado bastante de mujeres desnudas —les interrumpió Bonnie, y miró a Ethan—: Volviendo a lo de Nightwinds, Jeff ha comentado algo de que tu nueva cliente era diseñadora de interiores.


  —Decoradora. ¿Qué tiene eso que ver con Nightwinds?


  Bonnie hizo caso omiso del comentario.


  —Me parece que, una vez te hayas ocupado de su caso, podrías contratarla para que te ayude a hacer algo con ese elefante rosa.


  —Residencia —la corrigió Ethan.


  —¿Cómo dices?


  —Sé de buena tinta que a una casa hay que llamarla residencia. Es un término más elegante. Pero, hazme caso, no hay la más remota posibilidad de que vaya a contratar a una…


  Cayó en la cuenta de que Theo y Jeff le observaban con gesto de anticipación apenas contenida. Pillarlo cuando pronunciaba alguna palabrota era una de sus aficiones preferidas.


  —Desde luego no voy a contratar a la señorita Luce para que redecore la casa —concluyó Ethan sin alterarse.


  Jeff y Theo, decepcionados, volvieron a centrarse en la comida.


  —¿Por qué no? —preguntó Bonnie.


  —Por dos razones. —Ethan se acabó el puré de patatas—. En primer lugar, no puedo permitirme contratar un decorador en estos momentos, por muchas ganas que tuviera de renovar la casa. Y en segundo lugar, dudo mucho que Zoe Luce fuera capaz de cruzar el umbral de Nightwinds sin desmayarse.


  Jeff, con una chispa de curiosidad en la mirada, dejó de masticar a pesar de que tenía la boca todavía llena.


  —¿Por qué habría de desmayarse, tío Ethan?


  —¿Crees que le dan miedo los fantasmas? —preguntó Theo.


  —No creo que a Zoe Luce le den miedo los fantasmas -aseguró Ethan, —pero estoy seguro de que su delicada sensibilidad de diseñadora sufriría un grave trauma al ver el interior de mi nueva residencia. No nos engañemos, Nightwinds no va a ganar ningún premio a la casa del año.


  —Y te estás quedando corto —murmuró Bonnie—. No es más que una horterada al estilo de Hollywood.


  —¿Crees que la señorita Luce se llevaría tal sorpresa que se caería de culo en la misma entrada? —preguntó Jeff.


  —No me sorprendería —dijo Ethan.


  —Tal vez empezaría a tener convulsiones, o algo así —sugirió Theo.


  —Seguro, así. —Jeff se puso a menear el brazo izquierdo como un poseso.


  —O así. —Theo bamboleó la cabeza de un lado a otro.


  Los dos críos se echaron a reír con ganas. Sus movimientos espasmódicos eran cada vez más creativos.


  Echan admiró sus interpretaciones.


  —No está mal. Sí, seguro que se caería y empezaría a convulsionarse de esa manera.


  Bonnie Lanzó un suspiro de resignación.


  —¿Por qué siempre acaban así las comidas cuando vienes tú, Ethan?


  —¿Qué quieres que diga? Es un don que tengo.


  * * *


  Qna hora después regresó en coche a Nightwinds. Cuando se apeó del vehículo, se quedó en el sendero de entrada un momento y contempló su nueva residencia, preguntándose, sin razón aparente, qué pensaría de ella Zoe Luce. De acuerdo, la edificación parecía una caprichosa versión al estilo de Hollywood de una mansión colonial española. Y desde luego era rosa; nada que ver con el rosa desvaído y decolorado por el sol del adobe viejo, sino más bien rosa chicle. ¿Y qué? Poseía carácter. O algo por el estilo. Y era espaciosa. Tenía sitio de sobra para sus libros y enseres personales.


  Y lo mejor era que estaba amueblada por completo, lo que suponía toda una ventaja ya que la suma de los desastres financieros de su negocio y su último divorcio le había dejado muy poco mobiliario.


  Al carajo con la opinión de Zoe Luce. ¿Por qué iba a importarle a él lo que pensara de Nightwinds?


  Repasó las impresiones que le había causado esa misma tarde. Cabello liso y brillante de un tono castaño rojizo, un rostro expresivo y con encanto, y unos ojos brumosos y enigmáticos que probablemente ocultaban algún secreto interesante. Y un gusto muy particular para la ropa. Según le habían enseñado en clase de pintura en el colegio, ese color verde ácido no combinaba con el morado.


  Algo le decía que probablemente Zoe nunca se había atenido a pintar las ilustraciones de los cuadernos escolares en las zonas delimitadas. Pero tampoco lo había hecho él.


  Era consciente de que no debería estar pensando en ella en términos tan personales. Era una cliente, y hacía mucho tiempo que había averiguado del peor modo posible que no se debe salir con clientes. Además, seguro que su personalidad era incompatible con los interiores rosas de Nightwinds.


  Subió los peldaños de la entrada, cruzó la puerta principal con sus columnas de piedra rosa y entró en el vestíbulo rosa flamenco.


  A decir verdad, el interior de la casa no era rosa al cien por cien. Había muchos remates dorados y molduras de madera blanca. Las gigantescas hojas de unas orquídeas rosa intenso entreveradas en el dibujo de la moqueta eran verdes.


  Encendiendo las luces a su paso, recorrió la desmadejada vivienda hasta una de las habitaciones con vistas a los jardines y el pequeño cañón que había al otro lado.


  Se abrió paso entre las cajas de libros que aún no había tenido tiempo de desembalar y tomó asiento al escritorio rosa y dorado cerca de la ventana. Al tiempo que encendía el ordenador portátil, abrió un cajón para coger las notas que había tomado durante la entrevista con Zoe Luce.


  Comenzó por las fuentes habituales de información en Internet. Si todo iba bien, le llevaría diez minutos localizar a Jennifer Mason, tal como le había dicho a Bonnie. Era dinero caído del cielo, y Dios sabía cuánto lo necesitaba.


  No fue todo bien.


  No había el menor indicio de que Jennifer Mason hubiera utilizado las tarjetas de crédito o hubiera firmado cheque alguno en los meses anteriores. Intrigado, siguió buscando.


  No encontró señal de que Jennifer Mason hubiera iniciado los trámites para divorciarse de Davis Mason. No había el menor rastro de que hubiera contratado los servicios de alguna empresa de mudanzas local para trasladarse a otro pueblo u otra ciudad.


  Cuarenta y cinco minutos después se recostó en la silla, estiró las piernas debajo de la mesa, metió las manos en los bolsillos y se quedó mirando la pantalla encendida.


  Jennifer Mason había desaparecido. Tenía la corazonada de que Zoe Luce ya lo había supuesto antes de contratarlo para que la encontrase.


  Capítulo 6


  Zoe respondió al teléfono al primer timbrazo.


  —Realce de Interiores.


  —Me has mentido —dijo Ethan desde el otro extremo de la línea.


  Lanzó la acusación en un tono pasmosamente despreocupado, como si estuviera acostumbrado a que la gente le mintiera. Tal vez fuera así, teniendo en cuenta cuál era su trabajo, pensó Zoe.


  Se quedó rígida en su silla, con la mirada fija en las tres fotografías en blanco y negro colgadas en la pared de enfrente, aunque sin llegar a verlas.


  Había hecho tres instantáneas de la elegante mansión entre las sombras crepusculares del desierto. Luego había intentado escoger la más evocadora, pero cada una de ellas captaba algún elemento casi inaprensible, y había sido incapaz de decantarse por una sola, de modo que acabó por enmarcarlas todas.


  Pocos días después, un cliente había reparado en las fotografías que colgaban en la pared y le había informado de que la casa se conocía por allí como Nightwinds.


  —¿Sigues ahí? —preguntó Ethan.


  «Que no cunda el pánico —pensó—. Tal vez no sea tan malo como parece».


  —Sí, claro —respondió en tono neutro.


  ¿Qué había averiguado sobre ella mientras indagaba acerca de Jennifer Mason? ¿Se había topado de alguna forma con la verdad? ¿Había dado con alguna grieta en el muro a prueba de fuegos que había alzado entre su pasado y su presente? ¿Y Arcadia? Dios bendito, ¿y si había dado al traste con la tapadera de su amiga además de la suya propia? Vaya idiota había sido al contratar a un detective privado.


  «Tranquilízate —se dijo—. Respira. Piensa».


  Las nuevas identidades que se habían mercado Arcadia y ella eran de primera clase. Arcadia insistió en pagar la cuantiosa suma necesaria para obtener la mejor calidad. Era imposible que Ethan Truax hubiera ahondado lo suficiente como para descubrir la verdad, se dijo intentando calmarse, al menos no en tan poco tiempo.


  Además, no tenía razón alguna para indagar en su pasado. Le había pagado para que buscara a Jennifer Mason. ¿Por qué iba a malgastar el tiempo metiendo las narices en el pasado de su cliente?


  —No sé de qué habla —respondió en un tono que fingió sosegado e imperturbable—. ¿Ha encontrado a Jennifer Mason?


  —No.


  Apretó el auricular aún más contra la oreja.


  —¿No ha podido localizarla?


  —No —repitió él—. Y en realidad, no creo que esperaras que la localizase. Y eso es lo que hace que este maldito caso resulte interesante, ¿sabes?


  —No le entiendo.


  —Tenemos que hablar —dijo Ethan, y colgó abruptamente.


  La recorrió un escalofrío de ira.


  —Maldita sea, no te atrevas a colgarme el teléfono, Truax.


  La puerta de su despacho se abrió sin previo aviso y la sobresaltó. Se volvió sin levantarse de la silla.


  Ethan entró como si acabara de abandonar un edificio en construcción. Llevaba unos mugrientos vaqueros con manchas de pintura, una camisa también de tela jean, botas de trabajo desgastadas y una gorra de béisbol con el logotipo de una taberna local, Hell’s Belles. Reconoció el nombre del establecimiento. Era un antro frecuentado por camioneros y moteros. Nunca había tenido debilidad por la clase de tipos que iban a sitios así.


  Entonces, ¿por qué se le ponía la sensibilidad a flor de piel y le recorrían el cuerpo diminutas conmociones al ver a Ethan? Sin duda había pasado mucho tiempo sin salir con nadie.


  Él se metió el móvil en el bolsillo de la camisa.


  —Pasaba por aquí y he pensado en hacerte una visita —dijo.


  Zoe colgó el auricular con lentitud e intentó recuperar la compostura.


  Al menos esta vez contaba con la ventaja de ser la que estaba del lado profesional de la mesa.


  —¿Son las entradas dramáticas uno de los trucos de su oficio, señor Truax?


  —Tal como he dicho, tenemos que hablar, y tenemos que hacerlo ahora mismo. —Se dirigió hacia uno de los dos sillones ubicados delante de la mesa, pero entonces reparó en las tres fotografías en blanco y negro de Nightwinds, y se detuvo en seco—. ¿Quién ha hecho esas fotos?


  —Yo.


  —Ah.


  —Olvídese de las fotografías, señor Truax. —Inclinó el cuerpo sobre mesa con impaciencia y entrelazó las manos—. Siéntese y cuénteme exactamente qué ocurre.


  Él echó una última mirada a las tres fotografías y luego se sentó obediente en un sillón. Zoe se arrepintió de inmediato de haberle pedido que tomara asiento. El caro tapizado de sus sillones para clientes no era apto para la ropa de trabajo sucia.


  Por lo visto, a Ethan le traía sin cuidado las huellas que pudiera dejar en su precioso sillón. Repantigado contra el cuero de color miel, estiró las piernas y cruzó las botas a la altura de los tobillos. Se sacó una libretita del bolsillo de la camisa y la abrió con un movimiento de la muñeca.


  —No he encontrado indicios de que Jennifer Mason esté celebrando su condición de mujer a punto de divorciarse. —Repasó las notas—. No ha utilizado las tarjetas de crédito recientemente. No se ha servido de ningún cajero para sacar dinero en metálico de la cuenta conjunta de la pareja, ni ha firmado ningún cheque de esa cuenta. —Levantó la vista—. La cuenta sigue abierta, por cierto. Davis Mason no se ha molestado en cerrarla.


  —¿Qué significa eso?


  —¿Lo primero que me viene a la cabeza? Pues que no le preocupa mucho que su ex esposa en ciernes vaya a limpiarle la cuenta.


  —Ah. —Este asunto iba a ser tan malo como temía.


  —Por lo visto, Jennifer Mason no tenía ningún amigo íntimo en esta ciudad. Aún estoy comprobándolo, pero no tiene buena pinta. No llevaba mucho tiempo viviendo en Whispering Springs y, según parece, después de casada sólo alternaba con los clientes de Mason, lo que no ocurría muy a menudo.


  —¿Algún pariente? —indagó Zoe.


  —Un par de primos lejanos y una tía anciana que viven en Indiana. Les he llamado esta mañana. Ninguno de ellos ha sabido nada de ella últimamente, y tampoco les preocupa. Han dicho que no veían a Jennifer desde que era pequeña y habían perdido contacto años atrás. No eran precisamente una familia unida.


  —En otras palabras, nadie va a salir corriendo a denunciar su desaparición.


  —No es probable —reconoció Ethan—. Hay algo más. He comprobado el aspecto legal. No se han iniciado trámites de divorcio.


  Desde luego, no cabía imaginar panorama más negro, pensó. Jennifer Mason encajaba en el clásico perfil de una mujer maltratada que no mantenía relación con familiares ni amigos. ¿Qué iba a hacer ahora?


  Cogió un bolígrafo para tener algo entre las manos y lo aferró con tal fuerza que los nudillos se le pusieron blancos.


  —Gracias por investigar el asunto, señor Truax. ¿Le debo algo aparte de la tarifa que le aboné ayer?


  —Claro. Me debes mucho.


  Zoe frunció el ceño.


  —¿Cuánto?


  —Pues, para empezar, unas cuantas respuestas. ¿Qué crees que le ocurrió a Jennifer Mason?


  No dijo nada.


  —¿La conocías antes de su desaparición?


  —No. No la he visto en mi vida.


  —Crees que Mason asesinó a su esposa, ¿verdad?


  Zoe vaciló y luego asintió sin despegar los labios.


  —Es una conclusión bastante grave —señaló Ethan con hosquedad—. ¿Te importa si te pregunto cómo has llegado a ella?


  —Me dio mala espina cuando fui a ver su residencia ayer.


  —Mala espina —repitió él en tono neutro.


  —Llámelo intuición.


  —Vale, la intuición me merece cierto respeto. Yo mismo me dejo guiar por ella de vez en cuando. ¿Algo más?


  «Compórtate con normalidad. Piensa con normalidad».


  —La cama del dormitorio principal ha desaparecido —dijo sin alterarse—. La cama y una alfombra son los únicos objetos que faltan. Han dado una mano de pintura a la habitación.


  Ethan arqueó las cejas.


  —¿Y eso te ha bastado para creer que a Jennifer Mason le han jugado una mala pasada?


  Decidió adoptar una actitud más firme.


  —Señor Truax, soy una diseñadora de interiores profesional. Tengo la impresión de que a usted no le merece mucho respeto mi profesión, pero le aseguro que los diseñadores, tanto por preparación como por tendencia natural, son muy observadores. En la residencia Mason ocurre algo raro. Estoy segura.


  —Bien, de acuerdo. ¿Seguro que Mason no vendió la cama?


  —Davis me dijo que su esposa se la había llevado porque era muy importante para ella. Era una cama muy grande y muy cara, me aseguró. Pero…


  —¿Sí?


  —Pero vi dos juegos de sábanas de finísimo hilo italiano en el armario de la ropa blanca. Las sábanas y las fundas de almohada seguían en el paquete precintado.


  —¿Y qué?


  Ella tamborileó sobre la mesa con el bolígrafo.


  —¿Tiene idea de cuánto cuesta un juego de sábanas de matrimonio de esa calidad? Si Jennifer Mason se hubiera llevado la cama, seguro que también se habría llevado las sábanas que había comprado a juego.


  Ethan reflexionó unos segundos y luego asintió.


  —No te falta razón. ¿Dio a entender Mason si su mujer había dejado la cama en un guardamuebles?


  —No.


  —¿Dijo cómo se las había arreglado para llevarse la cama?


  —No. —La ininterrumpida letanía de preguntas la estaba poniendo de los nervios—. El detective privado es usted, no yo.


  —Ah, sí, tienes razón. Siempre se me olvida. —Sacó un bolígrafo del bolsillo y anotó algo en la libreta—. ¿Viste alguna otra cosa sospechosa en casa de Mason?


  «¿Aparte de las paredes que no dejaban de gritar? —Rumió en silencio—. No, cielos, por alguna turbia razón me basta con eso». —Había otra cosa fuera de lo normal— observó en tono pausado.


  —¿Qué?


  —Las cortinas de la ducha.


  —¿Qué les pasaba?


  —El baño principal tiene una amplia ducha con mampara de cristal y una bañera independiente, pero es evidente que los otros dos dormitorios se diseñaron como habitaciones de invitados. Tienen cuartos de baño adyacentes con la combinación estándar de ducha y bañera con cortinas. Pero en los dos baños de invitados faltan las cortinas de la ducha.


  Ethan le Lanzó una mirada amablemente neutra.


  —Explícate.


  —En ambos baños había jabón, toallas y demás efectos. También deberían haber tenido cortinas. Pero no estaban. —Se encogió de hombros—. Me pareció un tanto extraño, eso es todo.


  La contempló un momento.


  —¿Te das cuenta de que no tenemos lo suficiente para meter a la policía en esto? —dijo al cabo.


  —Claro que me doy cuenta. Por eso lo contraté a usted para que investigara.


  —Una puntualización: acudiste a mí porque Radnor es mucho más caro, pero, de momento, eso lo vamos a pasar por alto. —Cerró la libreta y la introdujo en el bolsillo de la camisa—. Tenemos cosas que hacer.


  —¿Por ejemplo?


  —Querría echar un vistazo a la casa de Mason. Te ruego me perdones, la «residencia» de Mason.


  Ella se quedó mirándolo, intrigada a pesar de sus recelos.


  —¿Va a forzar la entrada?


  —Claro que no, maldita sea. Los detectives privados sólo hacen cosas así en la tele. ¿Crees que quiero arriesgarme a perder la licencia?


  —No, supongo que no.


  La reacción a su pregunta fue lógica por completo, pero, sin saber por qué, ella se llevó una pequeña decepción. Tal vez había permitido que sus fantasías acerca de los detectives privados se desmandaran.


  —De todos modos, probablemente le sería imposible introducirse allí —dijo sin mucho entusiasmo—. Desert View es una urbanización muy segura y está rodeada de vallas. Dudo que pudiera llegar más allá de la garita de entrada.


  Ethan guardó silencio y se limitó a mostrarse enigmático. Por alguna razón, de pronto Zoe se sentía incómoda.


  Se preguntó si le habría ofendido o, peor aún, si le habría incomodado o avergonzado. Investigaciones Truax era una empresa llevada por una sola persona, se dijo. No disponía de los recursos de una gran empresa de seguridad como Radnor. No podía esperar milagros. Y uno obtiene aquello por lo que paga, se recordó por novena o décima vez.


  Carraspeó y dijo:


  —Supongo que ya ha consumido el pago mínimo de dos horas que le di.


  —Supones bien —repuso él, quizá con excesiva rapidez—. Me lo ventilé anoche.


  —Ya me lo temía. —Irguió la espalda y le Lanzó lo que esperaba fuese una mirada fría como el acero—. ¿Cuánto va a costarme esta investigación?


  —Aún no lo sé con exactitud. Es posible que pase un par de días antes de que averigüe lo que ocurre aquí.


  —¿Un par de días? —exclamó—. No puedo permitirme pagarle tanto tiempo. No con semejante tarifa.


  —Tranquila. Creo que podemos llegar a un acuerdo. Después de todo intento reflotar el negocio aquí en Whispering Springs y eres mi primer cliente. Quiero causar buena impresión. Podrías recomendarme a alguien en el futuro.


  —¿Cuáles son los términos de su oferta? —preguntó, recelosa.


  —A mi cuñada se le ha ocurrido una idea. No le presté mucha atención en su momento, pero anoche, cuando caí en la cuenta de que este asunto me iba a llevar más tiempo del previsto, vi que su plan ofrece ciertas posibilidades.


  —Descríbame esas posibilidades.


  —Necesito que me ayuden con la decoración —dijo.


  Eso la obligó a hacer una pausa.


  —Me gustó el aspecto de su despacho. Tiene un cierto encanto desarrapado.


  —¿Encanto desharrapado?


  —Si cambiara el sillón para los clientes, pusiera el escritorio en un sitio mejor y se deshiciera del espejo, creo que comprobaría que el flujo de energía funciona a la perfección.


  —El flujo de energía funciona a las mil maravillas tal como está. El sillón enorme me resulta útil porque da a entender a los clientes que no son ellos quienes controlan el espacio. Les da ganas de encargarme la resolución de todos sus problemas. Y si el escritorio interrumpe el flujo de energía, pues mejor. Me gusta tal donde está. Y lo mismo digo del espejo. No es mi despacho lo que quiero redecorar.


  —Entonces ¿qué?


  —Mi nueva casa. —Sonrió—. Mi nueva residencia, quiero decir.


  —¿Su residencia? —Apoyó la palma de las manos en la mesa y se puse en pie—. ¿Lo dice en serio? ¿Espera que renueve toda su vivienda a cambie de un trabajillo de investigación?


  —A mí me parece justo.


  —Bueno, pues a mí no me lo parece en absoluto. Me da la impresió de que intenta… —Se interrumpió de pronto, consciente de que la expresión «joderme» no resultaba muy apropiada.


  Ethan la observó con amable expectación. Algo en su expresión dio a entender a Zoe que sabía exactamente lo que había estado a punto de decir. Notó que le empezaban a arder las mejillas.


  Irguió los hombros y cruzó los brazos.


  —Me da la impresión de que quiere endilgarme la peor parte del acuerdo. La tarifa que cobro por redecorar una residencia es bastante elevada, señor Truax. Ni se me ocurriría gastar tanto dinero en sus servicios.


  —De acuerdo, tal como he dicho, puedo ser flexible. ¿Qué te parece una habitación?


  Zoe vaciló y se encogió de hombros.


  —Vale, una habitación.


  —Muy bien, de acuerdo. Pero la habitación la elijo yo.


  —De acuerdo. Pero, dígame, ¿cómo piensa entrar en la residencia de Mason?


  —Eso es lo más sencillo —contestó Ethan—. Vas a introducirme tú misma.


  —¿Cómo?


  —Para empezar, llámame Bob.


  * * *


  Qna hora después Ethan estaba en medio del dormitorio principal de la casa de Mason e intentaba soslayar la comezón de adrenalina que notaba como un murmullo en su interior. Entendía el origen de la sensación. Si Zoe y él estaban en lo cierto con respecto a Jennifer Mason, se encontraban en la misma habitación que un asesino.


  Al menos él se encontraba en la misma habitación que Mason, pensó. Zoe, por su parte, seguía plantada en el pasillo, inmóvil en el umbral del dormitorio, con los brazos firmemente cruzados bajo los pechos. Hasta ese momento se las había arreglado muy bien para fingir, pero al llegar a esa habitación había percibido cómo aumentaba su nivel de tensión.


  Davis Mason contemplaba a Ethan de muy cerca. Zoe le había contado que se había mostrado un tanto sorprendido cuando le había llamado para decirle que quería llevar a un contratista a su casa, pero no había puesto ninguna objeción a la sugerencia. De hecho, se había ofrecido a salir temprano del trabajo para reunirse con ellos.


  —¿Qué te parecen las ideas que te he comentado sobre la iluminación de este espacio, Bob? —preguntó Zoe desde la puerta.


  —No hay ningún problema —respondió Ethan con soltura—. Hay sitio de sobra para bajar el techo y colocar focos empotrados. ¿Quieres que haga un presupuesto detallado?


  —Todavía no. Sólo quería saber si te parece que está dentro de lo posible.


  —Claro que sí; quedaría de maravilla. Lo de la iluminación no supone ningún problema. Lo que me parece un poco raro es lo del cuadro en el techo.


  Davis miró a Zoe.


  —¿Vas a pintar un cuadro en el techo?


  —Es una de las opciones que barajaba. En esta misma ciudad hay unos muralistas excelentes que podrían hacer algo muy especial con este espacio. Un cielo al atardecer, quizá.


  Davis asintió pensativo.


  —Me gusta la idea. A mí no se me hubiera ocurrido.


  —Va a salirle caro —le advirtió Ethan—. Las luces empotradas que quiere ella para iluminar el techo no son baratas, y Dios sabe qué cobrará el artista.


  Zoe le Lanzó una mirada gélida.


  —Lo que cueste no es asunto tuyo, Bob.


  —Tiene razón —dijo Davis—. No voy a poner objeciones al precio. Mi esposa y yo nos separamos hace poco. Quiero dar a este dormitorio un aspecto nuevo por completo.


  —Joder —masculló Ethan, y lo subrayó con un tenue silbido—. Ya he pasado por eso; más de una vez. Lo sé todo acerca del asunto del dormitorio.


  Reparó en la reacción de alarma de Zoe ante semejante comentario, pero no le hizo caso. Le interesó más que Davis frunciera el ceño.


  —¿El asunto del dormitorio? —Davis permaneció inmóvil—. No entiendo.


  Ethan meneó la cabeza.


  —Se lo digo por propia experiencia. Me han dejado y pedido el divorcio tres esposas. Me temo que no he sabido contentar a las mujeres.


  —Ya —dijo Davis en tono neutro—. Las mujeres pueden llegar a ser complicadas. —No miró en dirección a Zoe.


  —Pueden ser complicadas y salir caras de narices —apostilló Ethan—. Sobre todo en lo tocante a las camas. Las camas cuestan una pasta, ¿sabe?


  —¿Qué tiene eso que ver con camas? —preguntó Davis.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Lo primero que se hace, después de pagar a la ex y a los abogados, es volver a salir con alguna mujer, ¿verdad? Diablos, a veces uno ni espera a acabar con el papeleo. Es posible que necesite alguien que sepa comprenderle, ¿sabe a qué me refiero?


  —No, Bob —terció fríamente Zoe desde el pasillo—. Al menos yo no sé a qué te refieres.


  —No se ofenda, señorita Luce —dijo—, pero así es la vida para un tío en esa situación. Como decía, uno quiere volver a salir con mujeres y se trae a casa a su nueva amiga. Pone música, sirve un par de copas y le cuenta su triste historia. —Lanzó un guiño a Davis—. ¿Verdad que sí?


  —Aún no lo sé —repuso Davis—. No he vuelto a poner en marcha mi vida sentimental.


  —Sí, bueno, fíese de mí, así es como funciona. El caso es que las cosas van bien en el salón, de modo que uno sugiere trasladarse al dormitorio. A ella le parece bien. Hasta ahí, todo de maravilla. Recorren juntos el pasillo, entran en la habitación, y de pronto, sin previo aviso, la señora echa un vistazo a la cama y se detiene en seco.


  Davis y Zoe lo miraban como si los hubiera convertido en estatuas de sal.


  —¿Por qué se detiene? —Davis parecía desconcertado.


  —Pues por la maldita cama, claro —contestó Ethan—. De repente pone cara rara y te mira a los ojos y te pregunta si tu mujer y tú dormíais en esa cama. Eso sí que es una pregunta con segundas.


  —Con mala uva, sí —asintió Davis, sonriente—. Creo que ya empiezo a entenderlo.


  —A las mujeres no les gusta dormir ni hacer nada en la misma cama que uno compartía con su ex, ¿sabe? —explicó Ethan—. Cosas de mujeres, imagino.


  Miró de soslayo a Zoe. Ella parecía molesta, pero guardó silencio. Davis, por su parte, estaba otra vez a sus anchas, tranquilo y sonriente. Lanzó a Ethan una mirada cómplice, de hombre a hombre.


  —He de reconocer que no me lo había planteado así. Ahora que lo dices, entiendo que una antigua cama pueda dar pie a una situación incómoda. Sea como fuere, ese problema no me afecta, por suerte.


  —Sí. —Ethan recorrió con la mirada el amplio espacio vacío en el centro del dormitorio—. Eso ya lo veo. Ha desaparecido la cama.


  —Se la llevó mi mujer cuando se fue.


  —La echó al remolque de una furgoneta y se largó, ¿eh? Qué falta de tacto.


  —Junto con el resto de sus posesiones. A decir verdad, le ayudé a hacer el equipaje.


  —Sí, yo también lo he hecho más de una vez —reconoció Ethan—. Ya sé lo que ha tenido que aguantar. Bueno, por lo que respecta a la cama, puede considerarse afortunado. Le costará sustituirla, pero a la larga merecerá la pena. Hágame caso.


  —Me fío de tu palabra, Bob —murmuró Davis—. Tal como dices, eres la voz de la experiencia. ¿Tres divorcios?


  —Mi abogado me envía postales el día de mi cumpleaños y la mayoría de las fiestas importantes.


  —Debería enviarte flores —comentó Zoe, envarada. Retrocedió hacia la puerta del dormitorio—. Creo que ya hemos visto suficiente, Bob. Más vale que nos pongamos en marcha. Si haces un boceto de dónde crees que se pueden colocar las tomas de corriente y los apliques, lo incluiré en el informe que voy a presentar a Davis el viernes.


  —Claro. —Ethan se detuvo delante de Davis y le tendió la mano—. Me alegro de conocerle, Mason. Buena suerte con la redecoración. Con la señorita Luce va sobre seguro. Sabe muy bien lo que se hace.


  Davis le estrechó la mano brevemente, pero tenía la mirada puesta en Zoe.


  —Me muero de ganas de trabajar con ella.


  —Yo también —aseguró Ethan—. Siempre resulta interesante, si sabe a qué me refiero.


  Zoe dio media vuelta y desapareció pasillo adelante.


  Desde luego tenía prisa por alejarse del dormitorio, pensó Ethan, y rumió sobre ello mientras la seguía hasta su coche. Había reparado en lo tensa que se había puesto cuando le explicó su plan para entrar en casa de Mason, pero había cooperado de buena gana. Mientras recorrían la casa había tenido los nervios bajo control, pero todo había cambiado al llegar al dormitorio principal.


  Ethan se acomodó en el asiento del acompañante y cerró la puerta. Zoe se sentó al volante, se ajustó el cinturón de seguridad, encendió el motor y se marcharon de allí a toda prisa.


  Con las gafas de sol puestas, el detective estudió su nítido perfil. La tensión era evidente en su delicada mandíbula. Iba aferrada al volante como si le fuera la vida en ello. Conducía con la concentración de un piloto profesional que se acercara a la bandera a cuadros.


  —¿Estás bien? —le preguntó cuando redujo la velocidad al aproximarse a la garita.


  —Claro que estoy bien.


  —Lo has hecho muy bien en casa de Mason —la elogió—. Si no supiera que eres decoradora, hubiera dicho que tenías experiencia en lo que yo hago.


  A Zoe se le pusieron blancos los nudillos.


  —¿Y eso qué significa?


  —Pues que has demostrado instinto para el trabajo clandestino.


  —¿Instinto?


  —Sí. Instinto. Al menos hasta que hemos llegado al dormitorio. Entonces te has puesto un poco nerviosa.


  —Igual ha sido porque tú y Davis habéis empezado con esa ridiculez de que hay que cambiar de cama cuando se cambia de mujer.


  —No era una ridiculez. Es un hecho. Como le dije a Mason, me he visto en ese aprieto varias veces.


  —¿De verdad te has divorciado tres veces? Creía que te lo habías inventado para tirarle de la lengua con respecto de la cama desaparecida.


  —Es cierto.


  —Madre mía. —Estaba aturdida—. ¿Algún hijo?


  —No. —De acuerdo, estaba claro que Zoe no lo consideraba don Perfecto. Eso ya lo sabía. Entonces ¿por qué diablos le importaba lo que pensara sobre el asunto?—. ¿Y tú? Supongo que no estás casada, ¿verdad?


  —No.


  —¿Divorciada?


  —No. —Frenó ante la garita de seguridad—. Estuve mucho tiempo con una persona, pero no funcionó.


  Hubiera oído el portazo que esa frase suponía a un kilómetro de distancia, pensó Ethan. Lo que había ocurrido en esa relación, fuera lo que fuese, le había dejado cicatrices. Los portazos siempre le despertaban la curiosidad. Se preguntó qué ocurriría si ahondaba un poco más.


  En ese momento salió el guardia de la garita. Zoe bajó la ventanilla y murmuró algo breve y educado. El guardia asintió y de deseó un buen día.


  Zoe pisó el acelerador y Lanzó el vehículo camino de la carretera principal dejando atrás la verja. A todas luces se moría de ganas de alejarse de Desert View.


  —Bueno -preguntó ella, —¿has dado con alguna pista interesante?


  —Tal vez.


  Zoe le dirigió una mirada de irritación.


  —¿Eso es todo? ¿Tal vez?


  —Por el momento. -Ethan volvió la vista por encima del hombro. El guardia de seguridad anotaba algo en un cuaderno. Un tipo metódico. Seguridad Radnor se ceñía a las normas. Ése era, con toda probabilidad, el secreto de su éxito.


  —Y ahora ¿qué hacemos? —preguntó Zoe.


  Ethan centro nuevamente la atención en la carretera.


  —Encontrar la cama desaparecida.


  —¿Para qué diablos quieres perder el tiempo buscando esa cama?


  —Algo me dice que cuando la encuentre descubriré qué le ocurrió a Jennifer Mason.


  Capítulo 7


  La tarde siguiente, Zoe estaba sola en el vestíbulo de la residencia de los Taylor y paladeaba la sutil calidez que impregnaba el ambiente.


  Tras un año dedicada a su nueva profesión, había descubierto que su momento preferido en el proceso de decoración era ése. Todos y cada uno de los detalles, desde la ornamentación de las ventanas hasta las alfom5ras, estaba en su sitio. Habían traído los muebles y los habían colocado. Los obreros y operarios se habían marchado por fin. Su creación estaba terminada, pero los propietarios aún no se habían mudado a su nueva casa.


  Tenía toda la vivienda para ella. Era la única ocasión que se le presentaría para pasear a solas por los espacios y criticar su propia obra. Era su única oportunidad de decidir si había cumplido o no sus objetivos como diseñadora.


  Esta amplia residencia había sido uno de sus primeros proyectos de envergadura y le había supuesto todo un reto. Le había dedicado meses de trabajo. Después de facilitarle una lista detallada de condiciones, los Taylor le habían dicho que dejaban todo en sus manos y se habían ido a dar la vuelta al mundo en un crucero.


  —Mi marido y yo ya pasamos por la experiencia de decorar una casa hace unos cuantos años —le explicó Mary Taylor con un escalofrío—. Casi nos divorciamos debido al estrés. Hay muchas cosas que se nos dan bien como pareja, pero el diseño de interiores no es una de ellas. Esta vez queremos despreocuparnos de todo. A nuestro regreso, me gustaría entrar en una casa terminada y distinta por completo.


  Los Taylor iban a regresar al mes siguiente. Zoe estaba convencida de que se llevarían una grata sorpresa. Eran una pareja de sesenta y tantos, tenían tanto éxito como energía y llevaban una vida activa y gregaria. Zoe había intentado crear un telón de fondo apacible sobre el que destacara su vigoroso temperamento.


  La residencia era un edificio de nueva planta con un diseño bien proporcionado, techos altos y amplias vistas. Había trabajado en colaboración con el arquitecto porque quería tener la seguridad de que sus diseños realzasen aquellos espacios tan bien logrados. Por mucho que fuera nueva en su trabajo, tanto el instinto como la licenciatura en bellas artes le indicaban que el mejor modo de alcanzar la armonía era conjuntar los elementos arquitectónicos y los de diseño de interiores.


  Dejó su bolso de color carmesí sobre las baldosas del vestíbulo y se adentró en el espacioso salón. Las diversas zonas con asientos que había establecido para crear una sensación de proporcionalidad acogedora en el espacioso interior funcionaban de maravilla. Imaginó la estancia con un centenar de invitados. La energía y el ruido de una muchedumbre dentro de un espacio cerrado podía ser difícil de orquestar, pero estaba segura de que en ese salón no habría problemas.


  Prosiguió el recorrido haciendo pequeños ajustes aquí y allá. La envolvía una sensación de calma y serenidad. Pensó que no había ido allí precisamente ese día sólo porque era una buena oportunidad para echar un último vistazo a la obra, sino porque le urgía experimentar la serenidad que, gracias a sus diseños, había logrado en esa residencia.


  La segunda visita al dormitorio de Davis Mason la había dejado más perturbada que antes. Los gritos que proferían las paredes no habían mermado. El dolor invisible era tan intenso que no entendía cómo los demás no alcanzaban a percibirlo.


  Davis, igual que en la primera visita, se había mostrado ajeno al fenómeno. Sin embargo, durante unos segundos le había dado la impresión de que Ethan percibía de forma inconsciente lo que emanaba de la habitación, tan evidente para ella. Llegó a la conclusión de que tenía que ver con el modo en que el detective se había desplazado por el espacio. Era como si estuviera más alerta, o algo así. Lo que Ethan había hecho en el dormitorio no era pasear ni deambular, sino merodear.


  Luego Zoe cayó en la cuenta de que no era la percepción subliminal de la energía en las paredes lo que había afectado al detective, sino la expectación del cazador al dar con el rastro de la presa.


  Se detuvo en el centro de la lustrosa cocina de cobre y granito y rumió sobre el particular. La recorrió un leve escalofrío. Ethan Truax podía resultar peligroso en determinadas circunstancias, lo que no le hubiera inquietado tanto de no ser por la certeza, sumamente perturbadora, de que se sentía atraída hacia él. Hoy por fin se había enfrentado a esa realidad. No entendía las diminutas punzadas de emoción que notaba en su presencia, pero no tenía sentido negarlas.


  Lo más extraño era que no se había fijado en ningún hombre durante más de dos años, y ahora, de pronto, se veía fantaseando con un detective divorciado de tres al cuarto que había reconocido tener a sus espaldas tres matrimonios y otros tantos divorcios.


  Ethan Truax no era su tipo, desde luego. Preston, con su amor por el arte y la historia y sus modales exquisitos, sí había sido su tipo. Lo que sentía por Truax, fuera lo que fuese, probablemente no tenía que ver sino un un montón de hormonas que llevaban adormecidas una buena temporada.


  Salió de la cocina con la amplia despensa adyacente y dejó atrás la hermosa puerta de acero pulido de la nueva bodega de obra con dispositivo para regular la temperatura ambiente. Además de sus muy diversas actividades recreativas, los Taylor coleccionaban vinos de cosechas raras y exóticas. La bodega estaba vacía y abierta en ese momento porque aún no habían trasladado la valiosa colección de vinos. Edward Taylor había dejado bien claro que quería supervisar en persona el delicado proceso cuando regresara del crucero.


  Siguió adelante por el amplio pasillo central y admiró los hermosos motivos que configuraban las baldosas del suelo. Al llegar a la sala de ejercicios totalmente equipada y a la sauna, hizo un alto para comprobar que todos los aparatos de última generación estuvieran en el lugar adecuado.


  Iba camino del ala de invitados cuando oyó un leve susurro procedente del fondo de la casa.


  Se quedó de una pieza.


  No había sido sino un crujido leve y amortiguado, producto de su imaginación. Era justo la clase de ruidito que cabe esperar de un espacio amplio y vacío en el que los sonidos tienden a resonar. Pero también le dio la sensación de que el flujo de aire había cambiado levemente en el pasillo.


  Se acababa de abrir una de las puertaventanas que separaban el área de cocina de la terraza con piscina.


  Ya no estaba sola en la enorme vivienda.


  * * *


  -Venga, tío, date prisa, ¿vale? —El empleado del guardamuebles introdujo el código para abrir la puerta de la segunda planta del recinto y Lanzó una mirada nerviosa por encima del hombro—. Puede venir alguien en cualquier momento. Si el jefe se entera de que te he dejado pasar me va a poner de patitas en la calle.


  —Con un par de minutos tengo suficiente. —Ethan entregó unos billetes crujientes al individuo—. Vuelve a tu mesa. Ya te daré el resto a la salida.


  —Pero que sea rápido, ¿eh?


  —Claro.


  El empleado se guardó el dinero y se dirigió a buen paso hacia las escaleras.


  Ethan recorrió la larga hilera de puertas cerradas hasta llegar a la 203. Según el empleado, era la única que se le había alquilado a un individuo que se ajustaba a la descripción de Davis Mason. Había usado otro nombre y pagado en metálico, pero el empleado recordaba la cama. «Una muy grande. Dijo que su esposa le había dejado y no la quería. Me dio veinte pavos para que lo ayudara a descargarla y meterla ahí».


  Ethan abrió el pequeño estuche de herramientas que había traído consigo y escogió la ganzúa que creyó más conveniente.


  En cuestión de quince segundos ya había abierto el cerrojo y levantado hasta el techo la puerta de persiana.


  Lo primero que vio fue el cabezal. Estaba en penumbra, apoyado contra la pared izquierda, una pieza de mobiliario grande y vistosa.


  La fría luz del fluorescente del pasillo no iluminaba mucho el interior, pero alcanzó a ver ambos extremos del somier y el enorme colchón, envuelto en plástico opaco.


  Cogió su linternita, la encendió y paseó el haz por todo el recinto. Además de la cama, había varias cajas de embalaje apiladas.


  Sacó un cuchillo del estuche de herramientas y abrió la más cercana. No le sorprendió encontrar un fardo de prendas de mujer en su interior. No estaba mal para empezar, pensó. Su nueva cliente quedaría impresionada. Pero no le hubiera venido mal algo más que enseñar a la policía.


  Encontró lo que necesitaba cuando se puso a rasgar las capas de plástico que recubrían el colchón: estaba manchado por todas partes de un líquido que al secarse había adquirido un inconfundible matiz terroso.


  Sangre.


  * * *


  El pánico le quitó el aliento. ¿Habían conseguido dar con ella los cabrones de Xanadú? ¿O había tenido la pésima suerte de ir a ver la casa la misma tarde en que un ladrón había decidido pasarse por allí? Al desactivar el sofisticado sistema de alarma pocos minutos antes, se lo había puesto más que fácil.


  Fuera cual fuese la respuesta, estaba atrapada. Su bolso, con el móvil dentro, estaba a un millón de kilómetros, en el vestíbulo. Pero aunque lo hubiese tenido en la mano, no habría podido arriesgarse a usarlo porque, en el silencio de la casa vacía, el intruso habría oído hasta la última palabra.


  El teléfono no era lo único que le quedaba lejos. Las llaves del coche también estaban en el bolso.


  La única ventaja que tenía era su conocimiento de las dependencias de la amplia residencia.


  Con el corazón en la garganta, se quitó las sandalias y empezó a desandar el camino recorrido por el pasillo del ala de invitados hacia la cocina.


  —Voy a tener que castigarte, Zoe —dijo Davis Mason desde algún punto del salón—. Igual que a Jennifer. En cierto modo, te pareces a ella. Tampoco era de fiar. No quería hacerle daño, pero me obligaba a castigarla a menudo. Y luego empezó a insistir con lo del divorcio. Bueno, eso sí que no se lo iba a permitir, ¿verdad? Tuve que matarla, ¿entiendes?


  Casi dejó de respirar por completo. Davis Mason. No era nadie de Xanadú ni un ladrón. Desde luego, estaba siendo un día de altibajos.


  —Probablemente te preguntas cómo lo descubrí. —Davis utilizaba el mismo tono que si estuviera en la reunión semanal de su club financiero—. No soy imbécil, ¿sabes? El primer día que viniste a ver mi casa, me di cuenta de que habías visto algo en el dormitorio. Hasta ese momento todo había ido de maravilla. Pero de repente te pusiste tensa. Era evidente que estabas nerviosa. Te morías de ganas de salir de allí. Y preguntaste por la cama.


  Zoe oyó sus pasos en las baldosas del amplio pasillo central. No estaba haciendo el menor esfuerzo por ocultarse. Su voz denotaba tal arrogancia, tal confianza en sí mismo, que dedujo que tenía un arma.


  —Te seguí de regreso a tu despacho —continuó Davis—. Te vi reunirte con tu amiga en la cafetería. Pensé que, después de todo, igual me había equivocado. Tal vez todo iba bien. Pero justo cuando estaba a punto de marcharme, te levantaste y recorriste a pie las pocas manzanas que te separaban del despacho de ese detective privado en Cobalt Street.


  Sus pies descalzos no hacían el menor ruido sobre las frías baldosas. Dio otro paso hacia su objetivo.


  —Me dije que tal vez tuvieras alguna razón personal para acudir a un detective, alguna razón que no tuviera nada que ver conmigo. Después de todo, si sospecharas que había matado a Jennifer, habrías ido a la policía. ¿No? Pero luego, vas y me llamas ayer por la mañana para preguntar si puedes traer un contratista a la casa. Después de haberme dicho que no ibas a tener tiempo hasta el viernes. Ya sabía que estabas mintiendo, igual que acostumbraba a mentir Jennifer.


  Se estaba acercando.


  —Cuando el maldito contratista empezó a hablar de camas, supe que era el detective de Cobalt Street y que tú le habías pedido que encontrara a Jennifer. En ese momento caí en la cuenta de que si no acudías a la poli era porque no tenías pruebas.


  Zoe retrocedió otro paso.


  —¿Sabes una cosa, Zoe? Tu investigador no encontrará nunca una prueba. Metí la cama en un guardamuebles. ¿Tienes idea de cuántos cientos, miles quizá, de empresas de almacenaje de muebles hay en este estado? —Davis Lanzó un risita—. Yo tampoco. Eso sí que es una aguja en un pajar. Aunque a ese Truax se le ocurriera lo del guardamuebles, no sabría por dónde empezar.


  Zoe posó la mano sobre una fría superficie de acero.


  —Me temo que vas a ser la víctima de un ladrón al que sorprendiste al entrar sola en esta casa, Zoe. Es una pena que las cosas vayan a acabar así. Me habría venido bien aprender un poco de feng shui.


  Ethan estaba en el despacho de Zoe e intentaba ponerse en contacto con ella por teléfono. Los tonos dejaron paso al buzón de voz.


  «Soy Zoe Luce. Deja tu mensaje, por favor».


  —Soy Truax. Llámame en cuanto oigas este mensaje. —Recitó el número de carrerilla y se metió el móvil en el bolsillo de la chaqueta.


  La tensión nerviosa recorría su cuerpo igual que la electricidad a través de un cable. Tenía la sensación de que todo iba mal.


  Volvió a consultar la agenda de citas de Zoe, pero no había aparecido de pronto ninguna anotación en el espacio reservado para esa tarde desde ultima vez que lo había mirado, apenas unos segundos antes. ¿Dónde diablos estaba? No le hacía ninguna gracia que sus clientes desaparecieran así. Siempre era señal de problemas.


  Hojeó la agenda de teléfonos de Zoe, dio con el del despacho de Mason y marcó el número.


  —Inversiones Mason.


  —Con Davis Mason, por favor.


  —El señor Mason no se encuentra en su despacho esta tarde. ¿Quiere dejar un mensaje?


  —No, ya me pondré en contacto con él.


  Comprobó el dispositivo de llamada automática y vio que sólo había un número introducido. Ni siquiera había nombre, sólo la letra A. Llamó.


  —Galería Euphoria —respondió una voz de mujer que parecía pertenecer a una cantante de cabaret.


  —Busco a Zoe.


  —¿Quién es?


  —Ethan Truax. Trabajo para ella. Me urge localizarla de inmediato. ¿Tiene idea de dónde puede estar?


  —¿Es de Investigaciones Truax?


  —Sí.


  —Soy amiga íntima de Zoe. ¿Ocurre algo?


  —No está aquí. No hay nada anotado en su agenda de citas para esta tarde.


  —¿Tiene algo que ver con Davis Mason?


  —Sí —dijo, haciendo acopio de paciencia—. Dígame dónde cree que puede estar en estos momentos.


  —La he visto a la hora de comer. Me dijo que iba a ir a comprobar que todo hubiera quedado bien en la casa de unos clientes.


  —Dígame su nombre.


  —Los Taylor. El número y la dirección deben de estar en los archivos de Zoe. ¿Qué ocurre? ¿Ha descubierto algo importante, señor Truax?


  —La cama.


  * * *


  El coche de Zoe estaba aparcado en el sendero de entrada. No había ningún indicio de que Mason ni nadie más anduviera por allí.


  Ethan se dijo que era buena señal, pero sus entrañas no acababan de creerlo.


  Sacó la pistola de la guantera y bajó del coche. No había necesidad de preocuparse porque los vecinos se asustaran. Las parcelas eran muy extensas en el vecindario. La casa más cercana se encontraba a unos cien metros aproximadamente.


  Fue a la puerta delantera. El pomo no ofreció resistencia.


  Entró al elegante vestíbulo y lo primero que le llamó la atención fue el bolso carmesí. Lo segundo fue una leve corriente de aire. Había otra puerta o ventana abierta en la casa.


  —¿Zoe?


  No hubo respuesta.


  En la pared había un intercomunicador. En la parte superior vio un botón con la leyendaA TODAS. Lo oprimió.


  —Zoe, soy Truax. Contéstame.


  Las palabras resonaron por todas las habitaciones de la vivienda.


  —¡Ethan, vete de aquí! —gritó Zoe a través del intercomunicador. También había apretado el botón deA TODAS. Todos los altavoces emitieron su aviso en un estruendo—. Mason está aquí. Tiene un arma.


  —Vaya cosa. Yo también tengo un arma. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy en la bodega. —A juzgar por la voz, estaba sin aliento, pero no había perdido la lucidez—. La puerta está cerrada. No puede llegar hasta mí. Hace unos segundos estaba en la cocina, pero no sé dónde está ahora. Por el amor de Dios, vete de aquí. Llama a la policía.


  Ethan no respondió. Se había quitado los zapatos y avanzaba en silencio por un largo y espacioso pasillo central con aberturas abovedadas. Veía el salón y el área de la cocina.


  De pronto oyó pasos en las inmediaciones de la cocina. Mason entró de repente en su campo de visión camino de las puertaventanas que daban al patio vallado de la piscina.


  —Alto ahí. Esto se ha acabado, Mason.


  Mason dio media vuelta y levantó el arma.


  Ethan se Lanzó detrás del objeto sólido más próximo, que resultó ser un arcón de madera taraceado.


  Mason disparó con saña.


  Una vitrina de cristal en la que había una colección de joyas de plata y turquesa estalló a escasa distancia. En torno a Ethan cayó una fría lluvia de fragmentos.


  —¡No tienes nada contra mí! —gritó Mason—. No conseguirás probar nada. ¿Me oyes? No lo conseguirás.


  El arma volvió a restallar. Los proyectiles se incrustaron en el sólido arcón.


  «Este tipo ha perdido el juicio», pensó Ethan.


  Se llegó hasta el extremo opuesto del arcón, se asomó por la esquina y disparó una única vez.


  Mason Lanzó un grito sofocado, sufrió un espasmo, agitó los brazos con furia y se desplomó de bruces al tiempo que soltaba el arma para cogerse la pierna derecha.


  Ethan contó hasta cinco antes de ponerse en pie. De la camisa y el pelo le cayeron trozos de cristal que repiquetearon contra las baldosas.


  —Ethan, espera. —Zoe corría pasillo adelante con las sandalias en la mano—. Hay cristales por todas partes y ya estás sangrando.


  El detective no quitó ojo a Mason.


  —No deberías haber venido sola.


  Zoe hizo caso omiso del comentario y se calzó las sandalias.


  —Voy a coger una alfombra para cubrir el cristal.


  Ethan cayó en la cuenta de que le estaba hablando como si lo creyera conmocionado. Por lo visto no sabía que en realidad estaba furioso.


  —Primero coge el arma de Mason —dijo.


  —Vale. —Recogió la pistola y se la entregó. Luego cogió una larga alfombra del pasillo y la dejó caer encima de los trozos de vidrio.


  Cuando Zoe se incorporó, Ethan consiguió verle bien la cara. Estaba bastante pálida, pero no había perdido los nervios.


  Ella respondió con un hosco vistazo de reconocimiento y luego deshizo el nudo del pañuelo rojo y anaranjado que llevaba al cuello y se lo entregó.


  —Ese corte no tiene mal aspecto, pero cada vez sangra más.


  Notó algo húmedo y cálido y cayó en la cuenta de que le caía un hilillo de sangre por la mandíbula. En un gesto ausente se lo enjugó con el pañuelo de seda mientras cruzaba el salón hacia donde yacía Mason, que no dejaba de gemir.


  Zoe lo siguió.


  Mason se sujetaba el muslo con ambas manos y hacía rechinar los dientes. Se había formado un charco de sangre sobre las baldosas.


  —No podéis probar nada. —Mason levantó la mirada con el rostro desencajado por el dolor y la ira—. No podéis probar nada, maldita sea.


  —No estés tan seguro. —Ethan se sacudió un par de fragmentos de cristal de la camisa, introdujo la mano en el bolsillo y sacó el móvil—. He encontrado la cama.


  Capítulo 8


  -Muy bien —dijo Zoe—, ¿cómo has encontrado la cama?


  Ethan tomó un sorbo del champán que Arcadia había insistido en pedir para todos y dejó la copa. El champán no era su bebida preferida pero, por lo visto, a Zoe le gustaba, y él intentaba seguirle la corriente a su cliente.


  Se consoló pensando que siempre podía tomarse un buen pelotazo de whisky una vez regresara a Nightwinds.


  Era tarde, y el coqueto restaurante de Fountain Square empezaba a quedar vacío. Quedaban un par de parejas y había un grupo numeroso en el otro extremo del comedor. Reconoció un rostro familiar y supuso que se trataba de una cena de negocios.


  Había sido idea de Zoe que fueran a comer tras la larga sesión con la policía. Ambos estaban agotados y adujo que le preocupaban sus niveles de estrés. Tenían que relajarse.


  —La cena corre de mi cuenta —dijo—. Es lo menos que puedo hacer, después de lo que ha ocurrido hoy.


  La invitación le había parecido demasiado buena para ser cierta, y, como solía ocurrir en tales ocasiones, no se equivocó: Zoe invitó también a Arcadia Ames. De resultas de ello, en vez de una cena íntima para dos durante la que podría haberle explicado con todo detalle por qué no debería haberse ido sola esa tarde, se vio como parte de un trío que no acababa de resultarle cómodo. No obstante, era consciente de que no tenía motivo alguno de queja. De no ser por Arcadia, aún estaría buscando a Zoe.


  Cada vez que pensaba en Zoe encerrada en aquella bodega con puerta de acero para escapar de un tarado psicópata asesino de esposas, le asaltaba una ira incipiente y notaba un intenso frío en las entrañas. Qué cerca había estado.


  Pero allí estaban los tres, sentados en un confortable reservado, bebiendo champán. Tal vez fuera mejor así, pensó. Su relación con Zoe debía ser meramente profesional, y lo cierto era que con toda probabilidad habría intentado alguna estupidez si hubiera estado a solas con ella esa noche.


  Lo malo del asunto era que, por mucho que estuviese mosqueado, también tenía unas ganas tremendas de acostarse con ella. La tensión resultante le había provocado un cierto malhumor, y le resultaba difícil disimular el genio.


  —La cama —dijo, con la intención de centrarse en un tema neutral—. Claro. Al final resultó el mayor problema para Mason. Le fue fácil envolver a su mujer en las cortinas de la ducha y enterrarla en el jardín trasero, pero no podía cavar un agujero lo bastante grande como para enterrar un somier y un colchón de tamaño extra grande.


  —Hubiera llamado la atención de sus vecinos —comentó Zoe secamente.


  —Pero tampoco podía llevarla a un basurero sin más ni más. Hay gente que merodea por los vertederos en busca de cosas que recuperar y la cama estaba en bastante buen estado.


  —Salvo por las manchas, claro. —Arcadia hacía girar la estilizada copa de champán entre los dedos—. Sabía muy bien que si alguna vez se encontraba el colchón manchado de sangre, se podría utilizar como prueba en su contra.


  Ethan asintió. A primera vista, hubiera sido incapaz de decir qué tenían en común Zoe y Arcadia, pero el vínculo emocional que las unía era innegable y le preocupaba.


  Se preguntó si la relación entre ambas tendría un componente sexual. Su instinto le decía que no, pero no confiaba en la reacción de sus entrañas cuando se trataba de algo así. Las mujeres eran un misterio. Tal vez su instinto rechazara la posibilidad porque lo único que tenía en la cabeza era darse un fogoso revolcón con Zoe.


  «Deja de agobiarte, Truax. Eres un profesional, ¿no?».


  * * *


  Zoe le sonrió. Su aspecto era mucho mejor que unas horas antes cuando había salido de la bodega, pero tenía un brillo extraño en los ojos. Él sabía causa. Estaba notando el resabio de la descarga de adrenalina, igual que él.


  —Davis estaba convencido de que serías incapaz de localizar la cama —dijo Zoe—. Aseguró que, aunque supusieras que estaba en algún guardamuebles, era imposible que dieras con él. Dijo que había cientos, tal vez miles en todo el estado.


  —Es probable.


  Ethan retiró la tapa de la cazuela de arcilla en el centro de la mesa y sacó otra gruesa tortita de maíz que untó en una de las tres salsas servidas por el camarero. Habían acabado las ensaladas pero el segundo plato aún no había llegado y se moría de hambre.


  —¿Y bien? —le instó Zoe.


  —Pues resulta que no tuve que registrar todos los guardamuebles del estado. —Dio un bocado a la tortita—. Sólo tuve que buscar en los que estaban a menos de treinta minutos de Desert View por carretera. También supuse que, con objeto de mantener el anonimato, Mason habría acudido a una empresa de las grandes con un buen número de recintos, no a un sitio pequeño en el que habría sido más fácil que lo recordaran. Eso redujo las posibilidades a cierto número. Luego cogí el teléfono y empecé a hacer llamadas.


  —Espera un momento. —Zoe levantó una mano—. ¿Cómo sabías que el guardamuebles estaría en un radio de treinta minutos en coche desde Desert View?


  —Obtuve los datos de recogida y entrega de la camioneta alquilada que usó Mason. Sabía casi con exactitud cuándo salió de Desert View con la cama. No me fue difícil calcular hasta dónde pudo llegar, teniendo en cuenta el tiempo necesario para descargar la cama en el guardamuebles.


  Hizo un alto para dar otro bocado a la tortita untada en salsa y reparó en que la cena de negocios al otro extremo del comedor tocaba a su fin. En la cabecera de la mesa, el hombretón de pelo rojizo con americana de lino pagó la cuenta de los otros cinco con ademán triunfal.


  Debía de estar bien eso de tener un buen presupuesto para invitar a los clientes, pensó Ethan, y volvió a centrar la atención en su propia cliente y la amiga de ésta.


  Zoe lo miró con admiración.


  —Estoy impresionada. Lo cuentas como si fuera lo más sencillo y lógico del mundo. El cerebro de un detective es algo asombroso.


  —Gracias —dijo Ethan—. Siempre he querido que me amaran por mi cerebro.


  Maldita sea. Eso no era lo que había querido decir, pensó. Más le valía dejar de beber champán. Por lo visto, no combinaba bien con la resaca del cóctel de adrenalina que aún le corría por las venas.


  Arcadia puso cara de que le había hecho cierta gracia, pero no dijo nada. Si a Zoe le había parecido un comentario fuera de lugar, no dio la menor señal.


  —Aún no lo tengo claro del todo —dijo, otra vez seria—. ¿Cómo descubriste qué empresa de alquiler de camionetas usó Mason? ¿Y cómo averiguaste la hora precisa en que salió de Desert View?


  Ethan empezó a responder, pero se interrumpió cuando el grandullón de la americana elegante se acercó de pronto a su mesa.


  —Truax. —Nelson Radnor le dirigió una amplia sonrisa—. Me alegro de verte. He oído que hoy has resuelto un caso de los buenos. Felicidades.


  —Cómo corren las noticias —comentó Ethan.


  —Tengo buenas fuentes. —Nelson examinó el vendaje que le cubría parte de la mandíbula a Ethan y arqueó las cejas—. Parece que te has llevado algún que otro golpe, ¿eh?


  —Unos trocillos de cristal. —Ethan miró hacia el otro lado de la mesa—. Zoe Luce, Arcadia Ames. Os presento a Nelson Radnor.


  Zoe lo relacionó de inmediato.


  —¿Seguridad Radnor?


  Nelson asintió a modo de aprobación.


  —Eso es. Un placer. Tengo entendido que había una mujer presente cuando Truax le echó el guante a Mason. Supongo que era una de estas dos encantadoras damas, ¿verdad?


  —Preferiría que no hicieras ninguna suposición —dijo Ethan—. A mi cliente le gustaría mantener el anonimato.


  —Entiendo. —Nelson centró su atención en Arcadia—. Truax tiene suerte de estar en tan exquisita compañía esta noche. Intuyo que se lo está pasando mejor que yo.


  Lo más lisonjero que hubiera cabido decir de la sonrisa de Arcadia, pensó Ethan, es que era amable. Desde luego no reflejaba la menor calidez. Pero Radnor no parecía darse por aludido.


  Ethan volvió la cabeza hacia el grupito de gente que iba camino de la salida.


  —¿Una cena con clientes?


  —Sí, pura rutina. —Nelson, con aire de satisfacción, Lanzó un vistazo hacia sus compañeros de cena a punto de marcharse—. El gerente de Las Estrellas y alguno de sus empleados.


  —¿La nueva urbanización a las afueras de la ciudad? —indagó Zoe.


  Nelson asintió.


  —Radnor se va a encargar de su seguridad, según parece.


  —Enhorabuena —dijo Ethan—. Un buen negocio.


  —Gracias. Es posible que te llame un día de éstos, Truax. En Radnor vamos a toda máquina. Quizá pueda pasarte algún trabajillo menor. ¿Te interesa?


  —Depende —respondió Ethan con cautela.


  —Ya me pondré en contacto contigo. —Nelson cayó en la cuenta de que se estaba demorando. Saludó con un gesto de la cabeza a Zoe y Arcadia, sostuvo la mirada a ésta un instante más de lo correcto y luego dio un paso atrás—. Os dejo que sigáis con la cena. Ya nos veremos, Truax.


  Se alejó camino de la puerta del restaurante.


  —Me refiero a él como la competencia —reconoció Ethan—, pero lo cierto es que ni siquiera jugamos en la misma liga.


  —Es posible. —A Zoe le hizo gracia—. Pero yo diría que te tiene envidia.


  —¿Porque estoy cenando con vosotras dos en vez de con esos tipos de Las Estrellas? —Asintió como para sí—. Más le vale.


  Zoe meneó la cabeza.


  —No es porque estés cenando con nosotras, sino por lo que has hecho hay.


  —Tiene razón —dijo Arcadia sin asomo de duda—. Es posible que Radnor sea el magnate de la ciudad en lo que se refiere a seguridad, pero como director de una gran empresa, probablemente nunca tendrá la oportunidad de hacer el papel del heroico detective que llega al rescate justo a tiempo, tal como has hecho tú hoy.


  Zoe Lanzó una risita.


  —No debe de tener muchas oportunidades para correr aventuras cuando se dedica a tareas rutinarias como comprobar antecedentes de empleados y proporcionar personal a sitios como Desert View y Las Estrellas.


  —Pues mira —respondió Ethan—, en la aventura de hoy, a punto he estado de perder los estribos cuando he visto que estabas sola en esa casa con Mason. Eso sí que es estrés laboral. Gracias a Dios has tenido suficiente presencia de ánimo para meterte en esa bonita nevera.


  —No es una nevera. Es una bodega de vanguardia con sistemas independientes de refrigeración y control de humedad. —Lo explicó sin alterarse—. El recinto se diseñó a prueba de ladrones porque los Taylor coleccionan vinos de cosechas sumamente valiosas.


  —Y, además —continuó Ethan, ya que había empezado—, deberías haber permanecido en esa nevera de vanguardia hasta que las cosas se hubieran calmado.


  Zoe no abrió la boca.


  Arcadia se puso tensa.


  —No había pensado en eso —dijo lentamente, y se interrumpió para Ianzar a Zoe una mirada penetrante—. ¿Seguro que estás bien?


  —Sí —aseguró Zoe—. No era más que una habitación, Arcadia. Gracias a Dios estaba a mano cuando la necesité.


  Arcadia apretó los labios.


  —Toma un poco más de champán.


  No esperó respuesta. Sacó la botella de la cubitera y volvió a llenarle la copa a Zoe.


  Ethan observó a las dos mujeres en silencio. «Seguro que se me escapa algo». No sería la primera vez, claro, pero tenía la corazonada de que era algo importante, algo que necesitaba saber.


  Zoe lo miró.


  —Creo que ibas a contarnos cómo averiguaste todos esos detalles acerca de los movimientos de Mason el día que alquiló la camioneta.


  —Sí. —Arcadia lo contemplaba con expresión meditabunda—. Acaba la historia. ¿Cómo averiguaste tantos datos y cifras?


  —Radnor es un jefe tacaño —dijo Ethan—. Cobra mucho dinero a la Asociación de Vecinos de Desert View por facilitarles guardias, pero no paga buenos sueldos a sus hombres.


  A Zoe se le pusieron los ojos como platos.


  —¿Has sobornado a uno de los guardias de Desert View para que te dejara echar un vistazo a los registros?


  —Sí.


  —El camino más recto. Eso me gusta —aseguró Arcadia—. Simpleza y elegancia.


  —¿Cómo es que no se me ocurrió a mí? —Se maravilló Zoe.


  —Probablemente porque no tienes preparación como investigadora -dijo Ethan.


  —Eso será -coincidió ella. —¿Cuánto cuesta sobornar a un guardia de seguridad de Radnor?


  —Lo averiguarás cuando te llegue la factura. Ese soborno, como el dinero que le di al empleado del guardamuebles para que hiciera la vista gorda mientras registraba el recinto de Mason, irá bajo el epígrafe gastos diversos.


  * * *


  A la salida del restaurante, la noche era agradable, pero no contribuyó a disipar el extraño estado de ánimo de Zoe. Se preguntó si no habría bebido demasiado champán. Arcadia le había llenado la copa varias veces. Sabía muy bien por qué su amiga intentaba deliberadamente que se emborrachara un poco. A Arcadia le preocupaba el rato que había pasado en la bodega. Una habitación pequeña con la puerta cerrada.


  Tal como sospechaba Arcadia, la experiencia le había traído una buena cantidad de malos recuerdos que esa misma noche bien podían dar pie a pesadillas sobre el tiempo que pasó en Xanadú. Pero tampoco era que hubiese tenido muchas opciones esa tarde. La bodega había sido un buen escondite hasta que había llegado Ethan. Eso era lo más importante.


  Era una pena que ningún Ethan Truax hubiera acudido al rescate en Xanadú. Ella y Arcadia se habían visto obligadas a escapar por sí mismas de aquella pesadilla.


  Miró a Ethan de reojo mientras la acompañaba al coche. Su cabello tenía un brillo oscuro bajo las farolas, y tenía el rostro en penumbra. Se movía en plena noche con una evidente confianza en sí mismo, relajado pero al mismo tiempo consciente de lo que le rodeaba. Zoe tenía la sensación de que si se comportaba así era por una suerte de costumbre innata.


  Los tres subieron al todoterreno de Ethan. Arcadia le indicó cómo llegar a su piso. Una vez allí, Zoe y Ethan la acompañaron hasta la misma puerta.


  Arcadia hizo un alto en el pasillo enmoquetado de blanco para Ianzar Zoe una última mirada de interrogación.


  —¿Seguro que estarás bien esta noche a solas? —preguntó—. Ya sabes que puedes quedarte aquí.


  —Gracias, estoy bien. —Era mentira. Iba a pasar una noche horrenda, pero nadie podía hacer nada con respecto a las pesadillas. Tenía que enfrentarse a ellas por sí misma—. No te preocupes por mí. Si no puedo dormir, dedicaré la noche a pensar cómo voy a explicar a los Taylor que su antiguo arcón español tiene agujeros de bala.


  —De acuerdo. Nos vemos mañana. —Arcadia miró a Ethan—. Probablemente tú también necesitas descanso.


  —Probablemente —repitió él.


  Arcadia cerró la puerta. Zoe la oyó pasar el grueso pestillo. Poco después sonó el ruido amortiguado de una cadena.


  Ethan volvió la vista hacia la puerta mientras se dirigían hacia las caleras.


  —Parece que tu amiga se toma en serio la seguridad.


  —Las dos nos la tomamos en serio. Todo lo que hagamos las mujeres es poco.


  —Sí, como has demostrado tú hoy, ¿verdad?


  Zoe reparó en que había vuelto a adoptar su tono de voz neutral y reservado. Al igual que ella, estaba de ánimo arisco e impredecible, pero no tenía la menor idea de lo que le estaba pasando por la cabeza. Se dijo que él también había sufrido una experiencia traumática esa tarde.


  Una vez en la calle, volvieron a subir al coche. Les dio la impresión de que el interior era bastante más pequeño y la atmósfera mucho más íntima que minutos antes cuando eran tres.


  Zoe cobró plena consciencia de que Ethan iba sentado muy cerca de ella. No era uno de esos hombres musculosos como Nelson Radnor, con aspecto de haber jugado al fútbol americano en la universidad, que siempre quitaban sitio a la mujer. Aun así, Ethan se las arreglaba de algún modo para ocupar más espacio del que en buena ley le correspondía. Su cercanía tuvo efecto sobre sus terminaciones nerviosas, un efecto desconocido, un efecto que no recordaba haber experimentado nunca junto a un hombre, ni siquiera en su otra vida.


  Se preguntó si estaría sufriendo algún tipo de trastorno postraumático.


  Ethan condujo la breve distancia que separaba el apartamento de Arcadia del edificio de dos plantas en que estaba el piso de Zoe y se detuvo en el aparcamiento.


  Sin decir palabra, rodeó el coche y abrió la puerta del pasajero. Zoe ya sabía lo que debía de estar pensando. Como el consumado detective que era, habría reparado en que los Apartamentos Casa de Oro no estaban a la altura del grandilocuente nombre. Pero aunque no eran ninguna casa de oro, y, desde luego, eran mucho menos elegantes que los apartamentos de lujo de Arcadia, se ajustaban a lo que prometían en el anuncio de prensa al que había llamado: eran limpios, tranquilos y, sobre todo, asequibles.


  Aferrada a su bolso, salió de las reducidas dimensiones del vehículo a caminó junto a él hasta la verja de hierro forjado.


  Mientras buscaba en el bolso el pesado llavero, cayó en la cuenta de que era tarde, casi medianoche. Era extraño pensar que, después de todo lo que habían pasado juntos esa jornada, apenas lo conocía. Sin embargo, la estaba acompañando a casa. Se preguntó qué diría si supiese que era el primer hombre que se acercaba tanto a su puerta desde que se había trasladado a Whispering Springs.


  Aunque también cabía la posibilidad de que no le interesasen datos como ése. Probablemente lo único que quería era entregarle la factura detallada y preguntarle cuándo le vendría bien ir a echar un vistazo a la habitación que quería decorar.


  —Déjame a mí. —Ethan le cogió el llavero de la mano y masculló algo entre dientes cuando comprobó lo mucho que pesaba. Lo levantó a la luz y examinó el grueso pomo de metal que iba unido al manojo de llaves—. ¿Por qué no coges una buena piedra si quieres llevar más pese de la cuenta en el bolso?


  —Es un pomo antiguo. Lo encontré en una vieja residencia que redecoré hace unos meses. Se lo llevé a un artesano del vecindario que trabaja objetos de metal y le pedí que lo soldara al llavero.


  —Ya se ve que es un pomo grande y antiguo. —Hizo girar la llave en el cerrojo de la verja—. Lo que no entiendo es que lo uses como llavero. Es una especie de alegato estético.


  Zoe esbozó una sonrisa comedida.


  —Es lo bastante grande como para que no me cueste trabajo encontrarlo en el bolso.


  —Ajá. —Por lo visto, no le había impresionado la explicación—. Pues más vale que no se te caiga en el dedo gordo del pie. Irías coja una semana entera.


  —Voy con cuidado. —Cruzó la verja sin más dilación y enfiló el sendero hasta la puerta que daba a un pequeño vestíbulo. Ethan la siguió con el pomo de bronce en la mano.


  —Es la llave larga plateada.


  Ethan abrió la puerta y se hizo a un lado. Ella entró al vestíbulo y se detuvo, presa de la indecisión. ¿Debía despedirse allí o permitirle que la acompañara hasta la puerta de su apartamento? ¿Se le invitaba a un café al hombre que casi con seguridad le había salvado la vida a una? Volvió a ponérsele carne de gallina con sólo pensar en que subiera a su apartamento. Aquello era un despropósito. A todas luces, lo más juicioso era despedirse allí mismo en el vestíbulo. Entonces, ¿por qué vacilaba?


  Ethan la contempló como si estuviera sopesando la situación.


  —¿Seguro que estás bien? No tienes buen aspecto.


  —Gracias. Se te da de maravilla halagar al cliente, ¿eh?


  —Considéralo una observación profesional.


  —Todavía estoy un poco nerviosa, nada más. Ya le he dicho a Arcadia que estoy agotada, y es cierto, pero al mismo tiempo estoy a cien. Tengo la sensación de que no voy a volver a dormir nunca más.


  —Hoy has sufrido una sobredosis de adrenalina. La hemos sufrido los dos. Esa sustancia te deja el sistema nervioso hecho un guiñapo. Se tarda un buen rato en superar el trago.


  —Lo sé —dijo automáticamente, sin pararse a pensar.


  —Ya habías pasado por esto, ¿eh?


  Qué tonta había sido, pensó. Cayó en la cuenta de que, entre los acontecimientos de la jornada y el champán, andaba peligrosamente baja de defensas. Más le valía subir a su apartamento antes de que dijera alguna otra estupidez por el estilo.


  —He oído hablar de ese síndrome —dijo en tono contenido—. Tú lo has sufrido en carne propia, ¿verdad?


  —Un par de veces. Son gajes del oficio. —Miró hacia la escalera—. Apuesto a que vives en el piso de arriba.


  —Sí. —Ése era el momento adecuado para darle las gracias una vez más por haberla salvado y despedirse, pero las palabras se le habían atascado en la garganta.


  Ethan le Lanzó otra mirada crítica y luego la asió firmemente por el codo.


  —Más vale que te acompañe hasta la puerta. Me da la impresión de que no deberías andar sola por ahí, tal como te encuentras.


  —Estoy bien, de verdad. —Se aferró al enorme bolso como si fuera un salvavidas y estuviera a punto de saltar a unas aguas muy profundas—. Eres tú quien se ha llevado la peor parte.


  Pero no ofreció resistencia cuando Ethan la condujo escaleras arriba. Notó la energía de la mano que le asía el brazo. Si apretara sólo un poquito más, era consciente de que no podría escapar. Pero también alcanzaba a percibir ese comedimiento propio de Ethan. La combinación de fuerza y disciplina le resultaba de una sensualidad desconcertante.


  Tal vez no fuera sino el extraño estado de ánimo en que se encontraba esta noche. Se dijo, y probablemente ya se lo había repetido doscientas veces que no era su tipo de hombre.


  En el descansillo, Ethan se detuvo para observar las puertas a ambos lados del pasillo.


  —¿Cuál es?


  —El apartamento de la esquina.


  La acompañó hasta la puerta, escogió la llave adecuada del pesado llavero y le franqueó el paso a su acogedor hogar.


  Zoe entró rápidamente en el pequeño vestíbulo, encendió la luz del techo y le miró.


  —¿Te he dado las gracias por lo que has hecho hoy?


  Erhan apoyó un hombro contra la jamba y se cruzó de brazos.


  —Ya lo has mencionado un par de veces. Si vuelves a hacerlo, es probable que vuelva a sermonearte sobre que no tendrías que haber ido sola a casa de los Taylor esta tarde.


  Ella se estremeció.


  —Preferiría no oír ese discurso nunca más. Pero quiero que sepas que estoy muy agradecida por lo que has hecho.


  A Ethan se le curvaron un poco las comisuras de los labios.


  —Supongo que ahora debería decir: «Son gajes del oficio, señora. Mañana mismo recibirá la factura».


  Por alguna razón, a ella le pareció increíblemente gracioso y sonrió. La sonrisa se tornó risita y luego reparó en que no podía parar de reír. Algo no iba bien. Nunca se reía así, al menos no de aquel modo afectado y estridente.


  «Estoy perdiendo la chaveta».


  Aterrada, dejó el bolso en el suelo y se tapó la boca con la mano. Consciente de que Ethan la observaba, respiró hondo un par de veces. Por fortuna, la risa desbocada remitió. Se destapó la boca con cautela. Notaba que estaba enrojeciendo de vergüenza.


  —Lo siento —masculló.


  —Yo también —dijo él—. No es lo más gracioso que he dicho en mí vida.


  —Quizá no haya sido muy buena idea tomar champán esta noche.


  —A mí me lo ha parecido en su momento.


  —Sí, claro.


  —¿Te importa si te hago una pregunta personal?


  —No lo sé. —Algo en su expresión hizo recelar a Zoe—. ¿Cuál es la pregunta?


  —Tú y Arcadia. ¿Sois… pareja?


  Le llevó unos instantes procesar la pregunta y luego se las arregló para asimilar su significado.


  —No —respondió—, somos amigas. Amigas muy intimas. Pero no somos amantes. No soy lesbiana y Arcadia, bueno, si he de ser sincera, no estoy muy segura de lo que es. Nunca hemos hablado de su orientación sexual.


  —Eso había imaginado, pero quería estar seguro.


  No podía apartar los ojos de él. El tiempo aminoraba su marcha y se iba tornando viscoso. Se sentía como una mariposa que intentara atravesar un charco de miel.


  —¿Por qué? —susurró.


  Ethan irguió la espalda con ademán pausado, se descruzó de brazos y entró un paso en el vestíbulo.


  —Porque no quería quedar como un imbécil cuando te besara.


  El tiempo se detuvo por completo. Estaba como una cervatilla deslumbrada por los faros de un coche, pensó Zoe. Se esforzó por buscar algo inteligente que decir, intentó dar con un modo elegante y sofisticado de disipar el profundo hechizo del que había caído presa, pero su cerebro no estaba por la labor.


  Toda la caótica energía que había estado recorriéndola a lo largo de las últimas horas cobró la intensidad de una fuerte marejada. Todos y cada uno de los nervios de su cuerpo acusaban una tensión que no era del todo diferente a la que había notado al oír los disparos al otro lado de la puerta de la bodega.


  El recuerdo de ese momento le hizo romper el silencio como si acabara de sufrir una descarga.


  —Temía que te hubieran pegado un tiro —susurró.


  Ethan le puso las manos en los hombros y apretó suavemente, como temiendo que se asustase. La atrajo lentamente hacia sí.


  —Razón de más para no haber ido sola —insistió él.


  Estaba enfadado de verdad, pensó Zoe. O tal vez no.


  Le resultaba imposible tener certeza de nada, salvo de la fogosidad que reflejaban sus ojos. Era tan intensa que hubiera derretido un iceberg. Desde luego estaba derritiendo algo en lo más hondo de su ser, algo que llevaba congelado mucho tiempo.


  Zoe le tocó el pequeño vendaje que le cubría parte de la mandíbula. Había ido a casa para ducharse y cambiarse de ropa tras la sesión con la policía. Y estaba claro que también se había tomado la molestia de afeitarse.


  Tocarle así le producía una sensación de lo más estimulante.


  —¿De veras estás enfadado conmigo? —preguntó.


  —No estoy seguro —masculló él—. Quizá sólo estoy molesto conmigo mismo por haber permitido que la situación se saliera de su cauce. No debería haber permitido que te metieras en semejante embrollo.


  —No ha sido culpa tuya.


  —Sí, ha sido culpa mía. —La atrajo contra sí y acercó su boca a la de ella—. Y esto también va a ser culpa mía. No hay ningún otro culpable que yo. No sabes la poca gracia que me hace.


  Apretó su boca contra la de ella, feroz y dominante. La respuesta de fue inmediata y eléctrica. La excitación estalló en su interior y le provocó temblores.


  Con un leve gemido, le rodeó el cuello con los brazos y se aferró a él. Una intensa excitación la dejó aturdida y sin aliento. Había experimentado deseo con anterioridad, pero nunca así. Notó que se iba humedeciendo, y eso que sólo se estaban besando.


  Era consciente de que la poca cordura que le quedaba intentaba transmitirle un mensaje, pero hizo caso omiso de la advertencia. Tenía la certeza de haberse adentrado en una zona de peligro que no aparecía en los mapas, pero pero ya no le importaba.


  Ethan y ella habían sobrevivido a un roce con la muerte a manos de un asesino despiadado. Por parte de ella, los sucesos de ese día habían dado pie a un vínculo entre ambos que perduraría el resto de sus vidas aunque no volvieran a verse nunca. Aunque también cabía la posibilidad de que estuviera racionalizando un encuentro fugaz, pensó Zoe.


  «Pues me está dando buen resultado».


  Apenas reparó en que Ethan cerraba la puerta con una mano mientras la estrechaba con la otra. Estaba demasiado ocupada besándole el cuello, la oreja, la boca; demasiado ocupada disfrutando de la emoción primaria de verse atrapada contra su cuerpo firme.


  Le dio la impresión de que, a pesar de la ducha y la ropa limpia, aún percibía en él un aura de la violencia de la jornada. Deseaba liberarlo de ella y sustituirla por la misma euforia que corría por sus venas.


  Ethan, a regañadientes, apartó sus labios de los de ella. Estaba jadeante. Le pasó los dedos por el cabello y le asió el rostro muy suavemente con las manos.


  —Me parece que no es buena idea —dijo con voz ronca.


  —Es probable que no.


  —Pero no se me ocurre ninguna mejor.


  —A mí tampoco.


  La urgencia que afloraba de las profundidades de su ser la inundó, dejando a su paso lluvias de chispas. Notaba crepitar la misma electricidad en el interior de Ethan. Acabarían provocando un cortocircuito en el apartamento, pensó.


  La levantó en vilo, maniobró por el vestíbulo y la llevó hacia la penumbra de la pequeña sala. Allí la posó sobre un primoroso sofá de elegantes curvas. Por un instante, Zoe temió que el delicado mueble cediera bajo el peso de ambos cuerpos.


  El sofá sufrió una sacudida pero permaneció en pie. Sin embargo, no era lo bastante grande para los dos. Ethan se puso encima de ella y ambos se deslizaron hacia la alfombra.


  A Zoe le costaba tomar aliento, pero respirar era lo último que tenía en la cabeza. Empezó a desabrocharle la camisa con brusquedad. La certeza de que él estaba tan excitado como ella actuó como un potente afrodisiaco.


  Reparó en que Ethan trataba de abrirle la blusa. Consiguió quitársela y la prenda desapareció de su vista. El aire fresco le acarició la piel ardorosa. Su sujetador también se desvaneció. Le rozó levemente el pezón con la áspera palma de la mano. Ella se estremeció y le hincó las uñas en la espalda.


  Ethan metió la mano por debajo de la falda y fue deslizando la palma por el interior del muslo hasta tocarle las bragas ya húmedas. Apretó la mano contra su cuerpo brevemente y, cuando ella se arqueó a modo de respuesta, empezó a susurrarle al oído frases descarnadas, soeces e increíblemente sensuales. Ningún hombre le había hablado así. Estaba conmocionada.


  —Sí… —dijo—. Ay, sí, por favor.


  Le quitó las bragas y le recogió la falda hasta las caderas.


  —Dime si voy más rápido de lo debido —le susurró—. Tengo la sensación de estar precipitándome al vacío.


  —No vas más rápido de lo debido.


  Le pasó una pierna por detrás del muslo y lo notó caliente a través de pantalones. Cuando bajó el pie hacia la pantorrilla para atraerlo más hacia sí, Ethan contuvo la respiración y Lanzó un gemido.


  Le había estropeado un poco la camisa, pensó Zoe al ver que un par de botones salían despedidos, pero al menos había conseguido quitársela, que era lo más importante en esos momentos.


  Apoyó la mano contra su pecho desnudo y notó la tersa musculatura. Sí, quitarle la camisa había sido lo más adecuado, por supuesto. Puso manos a la obra con el cinturón.


  —¿Puedes? —susurró él contra su garganta.


  —Hago todo lo posible.


  Ethan esbozó una sonrisa y luego puso una mano entre sus cuerpos para cubrir los dedos de ella, que se afanaban en soltar el cinturón a tientas.


  —Déjame a mí.


  Se apartó de ella y se puso en pie. Zoe lo contempló quitarse los zapatos, pantalones, calzoncillos y camisa. Las cortinas de las ventanas que daban a la piscina y el jardín estaban echadas, pero entraba bastante luz como para permitirle ver los contornos de su cuerpo. En los confines de su pequeño salón parecía más grande que la vida misma.


  Contempló su tiesa calentura y contuvo el aliento. Mucho más grande que la vida misma.


  Un instante después volvía a estar encima de ella. Arreciaron las llamas de la excitación. Zoe volvió la cabeza y le mordió suavemente el brazo. Le mordió. Nunca hacía cosas así en la cama. Ethan emitió una leve risita y le aferró la curva de la cadera.


  Zoe notó su boca sobre los pechos y el vientre, y luego más abajo. Cuando dio con el botoncito oculto y puso a prueba su exquisita sensibilidad, a punto estuvo de gritar.


  No había esperado nada semejante. Era demasiado para sus sentidos sobreexcitados, sobre todo teniendo en cuenta que hacía una buena temporada que no intimaba sexualmente con nadie. Zoe le metió los dedos entre el pelo; notaba la mitad inferior de su cuerpo como un puño firmemente cerrado.


  —Ethan… —Le aferró el pelo con la mano.


  Él se desplazó para cubrirla y se hundió en ella. Más grande que la vida misma.


  Aquella sensación atenazada estaba justo en el filo que separaba el placer del del dolor. Creyó que no lo podría soportar. No, no podría.


  De pronto, el clímax recorrió su cuerpo como un tremor. No era la dulce y placentera liberación que recordaba de otras veces. Era una poderosa y arrolladora cascada de sensaciones que le quitó el aliento. Tan asombrada estaba que ni siquiera fue capaz de gritar.


  La intensa descarga la arrolló, la dejó sin fuerzas y la Lanzó a los vientos.


  Ethan se retiró unos centímetros y volvió a hundirse en ella. Zoe notó cómo se le tensaba hasta el último músculo de la espalda antes de experimentar la sacudida del clímax.


  En el último instante, Ethan le cubrió la boca con la suya y Zoe se tragó la mayor parte de su gutural gemido de satisfacción.


  * * *


  Qn buen rato después, Ethan se las arregló para salir del letargo en que lo había sumido la resaca de la pasión. Miró el reloj. Ya era más de la una. A su lado, Zoe estaba encajada contra su cuerpo, como dos cucharas. Notó la piel tersa y sedosa de su torneado trasero cálidamente apoyada contra su ingle.


  No recordaba la última vez que había disfrutado tanto en la cama. Había pasado una buena temporada sin acostarse con nadie, cierto, y era lo bastante mayorcito como para saber que las épocas de abstinencia, sazonadas con una buena sobredosis de adrenalina, tenían tendencia a ablandarle el corazón. Aun así, había sido memorable. Al menos para él.


  Pensó en lo maravilloso que había sido penetrarla, en cómo se había aferrado a él y había temblado entre sus brazos. Su cuerpo saciado empezó a despertar.


  Zoe abrió unos ojos brumosos y se volvió hacia él.


  —Te vas —dijo con calma.


  Era una observación casual, directa, no una pregunta ni un ruego, ni siquiera una protesta. Le inquietó más de lo que hubiera creído. Intentó leer su expresión entre las sombras y cayó en la cuenta de que ella esperaba que se fuera, quizás incluso quería que se marchara.


  No se consideraba un tipo romántico ni sentimental, eso desde luego, pero le molestaba que Zoe no tuviera el menor problema para darle a entender «ahí tienes la puerta». ¿No significaba nada para ella lo que acababa de ocurrir entre los dos? Quizás él era el único de los dos que no estaba acostumbrado a disfrutar tanto en la cama.


  —Eso depende —dijo. Decidió sacar el asunto a colación aunque fuese forzado. Mejor averiguar la verdad que quedarse con la duda de qué había hecho mal, porque tenía la sensación de que, en cuanto saliera por la puerta, empezaría a cavilar el modo de volver a entrar—. ¿Quieres que me vaya?


  Por un instante, tuvo la certeza de que ella iba a decir «sí», y notó un cierto frío en su interior. Pero Zoe vaciló. Su expresión era muy seria, como si intentara tomar una decisión importante, una decisión que la atemorizaba.


  —No —respondió al fin con un suspiro—. No quiero que te vayas.


  —Bien. —Volvió a notar calor en las entrañas—. Yo tampoco quiero irme, pero me gustaría que nos trasladáramos al dormitorio. —Se incorporó con cautela—. Doy por sentado que tu cama es al menos un poco más grande que ese diminuto sofá.


  Zoe parpadeó un par de veces y él tuvo la sensación de que estaba pensándose mejor lo de invitarle a quedarse. Se le agarrotó el estómago.


  Entonces ella sonrió.


  —Creo que mi cama es lo bastante grande para los dos.


  Capítulo 9


  El celador de bata blanca la agarró por el brazo y le hizo doblar la esquina hacia el largo pasillo. Su miedo arreció de pronto. Aborrecía aquel pasillo más que cualquier otro sitio del hospital. Hincó los talones a la desesperada e intentó zafarse.


  El enfermero la sacudió con violencia.


  —Cíñete a las normas, zorra. Tienes una cita con la doctora McAlistair esta tarde. No tengo tiempo para tonterías.


  Se llamaba Ron, pero ella, en privado, los había bautizado a todos con el nombre genérico de Hulk. Los aborrecía a todos, pero a quienes más odiaba era a Ron y a Ernie. Siempre fingían preocuparse por los pacientes en las escasas ocasiones en que había miembros de la familia o visitantes, pero cuando estaban a solas con un «huésped» —como denominaba diplomáticamente el director a los pacientes internos— se mostraban duros, groseros, incluso crueles.


  Se las había arreglado para fingir que tomaba la medicación matinal como siempre, pero tenía sospechas de que McAlistair había ordenado que metieran alguna sustancia nueva en los cereales del desayuno. Otra vez notaba algo raro. Sentía mareos y le costaba mantener el equilibrio.


  Otro de los pequeños experimentos de McAlistair, sin duda.


  Ron tenía prisa y la obligó a recorrer el pasillo a empujones. Alcanzó a la caja de metal rojo colgada en la pared que contenía el extintor y dedujo que, más adelante, a la derecha, estaba la entrada a la habitación de los gritos.


  A veces la puerta estaba cerrada, y eso era mejor porque entonces los gritos quedaban amortiguados. Pero hoy la puerta estaba abierta y el miedo la embargó. Entre aquellas paredes estaban atrapados sollozos recientes. Anoche había vuelto a ocurrir algo malo en esa habitación.


  Ron la obligó a cruzar el umbral de aquella cámara pequeña y terrible. Intentó hacer de tripas corazón pero nada podía parar la sacudida. Las paredes blancas de la habitación chillaban en silencio, como siempre. Le asaltó los sentidos una mezcla de dolor, ira y miedo. De un tiempo a esta parte había empezado a sospechar que la medicación de McAlistair la tornaba más receptiva.


  No quería mirar dentro, pero tampoco podía apartar la vista. No había nadie en el interior. Tenía un aspecto del todo normal con sus armarios blancos, el aparato para tomar la presión, el lavabo, la mesita y una silla.


  La camilla estaba en el centro, con la parte acolchada cubierta por una ancha hoja recién puesta de papel aséptico blanco. Los fríos estribos de metal estaban erguidos.


  Era una sala de reconocimiento como cualquier otra en todos los sentidos, salvo por el detalle de que las paredes no dejaban de gritar.


  * * *


  Ethan se despertó al instante cuando notó la rigidez de Zoe. Tenía una mano cómodamente apoyada sobre su muslo desnudo cuando tomó conciencia de la tensión que había invadido sus sueños. Notó cómo se le enfriaba la piel bajo la palma de su mano. La carne de gallina se propagó por todo su cuerpo.


  —No… —Estiró el brazo pero no se despertó—. No…


  Empezó a contorcerse como si estuviera atormentada o aterrorizada.


  —Zoe. —Se incorporó de golpe y la estrechó entre sus brazos—. Zoe, tranquilízate, cariño. No es más que un sueño.


  Ella sintió un escalofrío y abrió los ojos de golpe. Se le quedó mirando con expresión aturdida. Ethan comprendió que seguía atrapada en la pesadilla porque no le reconoció.


  —Zoe, soy yo. —Esta vez no se lo dijo con suavidad, sino como una orden, tal como hubiera hecho en cualquier clase de emergencia, con un tono frío y firme que exigía respuesta—. Despierta ya.


  Se estremeció de nuevo y luego volvió en sí. Ethan se preguntó dónde habría estado. Desapareció la tensión de sus músculos y quedó lánguida antes de negar con la cabeza en un gesto abatido.


  —Lo siento —murmuró—. A veces tengo pesadillas. No quería asustarte.


  —No te preocupes. ¿Estás bien?


  —Sí, gracias.


  Pero no lo estaba, pensó él. La pesadilla le había pasado factura.


  —Venga. —Se levantó y buscó los pantalones—. Vamos a la cocina a prepararte un vaso de leche caliente.


  —No te preocupes, por favor. Soy capaz de afrontar mis sueños.


  —Los afrontarás mejor con un vaso de leche caliente. —Se inclinó sobre ella y la sacó de entre las sábanas arrugadas.


  Una vez estuvo en pie, Ethan cogió la bata de satén azul oscuro del colgador de pared y se la echó sobre los hombros.


  Ella no opuso resistencia. Sin ninguna otra palabra de protesta, se ciñó el cinturón de la bata y permitió que la condujera hasta la cocina.


  La sentó en una de las sillas que rodeaban la mesa redonda cerca de la ventana y puso manos a la obra en la pequeña cocina. Encontró un envase medio lleno de leche desnatada en la nevera y un cazo en el armario. Era consciente de que Zoe seguía sus movimientos con la vista, en silencio. Cuando la leche estuvo preparada, dejó la taza llena delante de ella y se sentó en la otra silla con los codos apoyados en la mesa.


  —Tómatela —le ordenó.


  —Has sido muy amable, pero lo cierto es que no me gusta la leche caliente.


  —Tómatela —repitió—. Es posible que a ti no te haga nada, pero yo me sentiré mejor.


  —Está bien. —Levantó la taza con ambas manos y tomó un sorbo. Lo tragó e hizo una mueca—. Tienes tendencia a mostrarte dictatorial, pero supongo que ya lo sabes.


  —Ya me lo han dicho más de una vez a lo largo de los años, aunque yo creo que todo se debe a un triste equívoco.


  Zoe asintió.


  —Claro.


  Tomó otro sorbo.


  —¿Quieres hablar del sueño? —le preguntó él.


  —No. Preferiría no hablar de ello. Hace que se torne más real, si sabes a lo que me refiero.


  —Como quieras.


  —¿He dicho algo? —preguntó con cautela.


  —¿Durante la pesadilla? —Negó con la cabeza mientras pensaba por qué habría de preocuparle—. No gran cosa. Sólo «no» un par de veces.


  Ella hizo un gesto de alivio.


  —¿Nada más?


  —Nada. ¿Por qué?


  —Simple curiosidad. A decir verdad, me da un poco de vergüenza.


  —¿Recuerdas haber dicho algo en sueños?


  —Pues no. —Bajó la vista hacia la taza de leche—. Era uno de esos sueños horribles en los que huyes de una amenaza invisible. La típica pesadilla llena de acontecimientos inconexos y estrambóticos.


  Intuyó que mentía. Le picó la curiosidad, pero lo dejó pasar. No era momento de apretarle las tuercas.


  —Teniendo en cuenta todo lo ocurrido hoy, no es raro que tu sueño tuviera una trama así.


  —Supongo que no.


  Ethan observó cómo se disipaban los restos de su tensión a medida que iba bebiendo la leche.


  Un rato después, lavó la taza vacía y la acompañó de regreso al doren: torio.


  Se metieron en la cama y la abrazó como si fuera una niña. Ella se relajó a su lado.


  Creía que ya estaba tranquilamente dormida cuando murmuró:


  —Gracias por la leche.


  —No hay de qué.


  Capítulo 10


  Venetia McAlistair entró en el despacho de Ian Harper con un rimero de dossieres. Exhibía una expresión displicente en su redondeado rostro.


  Con su halo de rizos entrecanos, los anteojos y los atuendos desaliñados, Venetia le recordaba a su abuela. En casa de la abuelita siempre había galletas en el horno y un grueso cinturón de cuero colgado al alcance de la mano. La abuelita no vacilaba en servirse del cinturón si su hombrecito no se ceñía a las reglas. «No vamos a permitir que sigas los pasos de tu padre, ¿verdad?».


  —He traído mis notas sobre Sara Cleland —dijo Venetia—, pero no entiendo por qué quiere repasarlas hoy, y esta tarde estoy bastante ocupada.


  —Siéntese, por favor —dijo Harper—. Tengo noticias.


  No tenía ninguna gana de mantener esa conversación. Venetia no le caía bien, pero no había modo de soslayar que sabía más acerca de la Cleland que ninguna otra persona de la clínica. Además, tenía un interés personal en que Sara Cleland regresase.


  —¿Qué noticias? —exigió Venetia.


  —Leon Grady ha localizado a la Cleland.


  —No lo entiendo. —Se dejó caer sobre una de las dos sillas al otro lado de la mesa. La chaqueta del traje con falda se le tensó sobre el vientre abultado. Apoyó en el regazo el rimero de informes y lo sostuvo con ambas manos—. Me dijo que ella y la otra paciente que escapó murieron en el incendio de un hotel en México.


  —Por lo visto fingieron su muerte, o al menos la Cleland fingió la suya.


  —Ya veo. —Se quitó las gafas y, con gesto ausente, limpió los cristales con el dobladillo de la blusa—. Vaya, no tenía la menor idea.


  —Hace unos días, alguien que se hace llamar el Topo se puso en contacto a través de Internet con Grady. Este individuo aseguró haberse infiltrado en los archivos de un tipo que proporciona identidades falsas y se las arregló para robar parte de esos archivos.


  —Es increíble. Había oído hablar de cosas así, pero nunca…


  —El pirata informático aseguró que tenía información acerca de nuestra paciente y que estaba dispuesto a proporcionárnosla a cambio de cierta suma —dijo Harper, impacientado por la interrupción.


  —Ya veo. —Venetia volvió a ponerse las gafas—. ¿Qué ha hecho usted?


  —Autoricé el pago de una buena suma de dinero. Grady se ocupó de la transacción. Me aseguró que, a cambio del dinero, le habían facilitado un nombre, algunos datos personales y la información de que la Cleland estaba en Los Ángeles. Llegamos a la conclusión de que debía buscar a esa mujer y verificar su identidad antes de que hiciéramos los preparativos para echarle el guante y traerla de vuelta aquí.


  —Claro. No tendría ninguna gracia secuestrar en plena calle a una persona equivocada, ¿verdad? Eso va contra la ley.


  Harper hizo rechinar los dientes. De vez en cuando le asaltaba la desagradable sensación de que Venetia McAlistair no le guardaba mucho respeto profesional.


  —Grady se fue a Los Ángeles hace unos días. Y luego desapareció.


  —¿Que desapareció?


  —Ha traicionado mi confianza y a esta institución. No sé a ciencia cierta qué piensa hacer con la información de que dispone sobre la Cleland, pero mucho me temo que no tiene planeado traerla de regreso sana y salva.


  —Pero ¿dónde está?


  —Por fortuna, la señorita Leeds sospechó de su comportamiento casi de inmediato y tomó medidas. Dio instrucciones a Al Drummer, en contabilidad, de que siguiera la pista de las transacciones que Grady hiciese con la tarjeta de crédito de la empresa. Pues bien, la utilizó para llegar a Los Ángeles. Una vez allí alquiló un coche y ahí lo perdimos de vista.


  Venetia estaba perpleja.


  —¿Dónde se ha metido?


  —La señorita Leeds cree que ha ido al lugar donde se encuentra la Cleland. Ahora está intentando recabar esa información.


  —Pero ¿qué demonios tiene intención de hacer Grady?


  —No estoy seguro, pero creo que ha ideado algún modo de sacar tajada de la información que le dio el pirata informático. Alguna clase de chantaje, imagino.


  Un destello de indignación asomó a los ojos de pajarillo de Venetia.


  —He de confesarle, doctor Harper, que hace ya tiempo que tenía dudas acerca de la actitud profesional y la dedicación de Leon Grady. Nunca he estado convencida de que antepusiera los intereses de esta clínica o de los pacientes a los suyos propios.


  Vaya, qué lista, pensó él, aunque se las arregló para mantener aquel gesto minuciosamente pulido de profesional entregado.


  —Por desgracia, estaba usted en lo cierto. Qué fácil resulta acertar a toro pasado, ¿eh?


  —Lleva un año entero sin terapia ni medicación. Ni que decir tiene el terreno que habrá perdido en su proceso de recuperación.


  —Estoy de acuerdo. La situación es crítica.


  Venetia irguió la espalda y se aferró a los informes.


  —Debemos traerla de inmediato. Por su propio bien.


  «Querrás decir porque tienes planes para ella», pensó Ian. Pero no lo dijo en voz alta. Lo que quisiera hacer McAlistair con la Cleland una vez estuviera en su poder no le interesaba lo más mínimo. Su único objetivo era recuperar a aquella paciente tan rentable.


  Volvió a abrirse la puerta y entró Fenella Leeds.


  —Tengo una dirección de la Cleland —anunció con frialdad—. La he encontrado en uno de los correos que cruzó Grady con el hacker. Grady lo borró, pero he conseguido recuperarlo. Nunca se le dio demasiado bien llevar registros de ninguna clase.


  El hermoso rostro de Fenella estaba tan compuesto e impasible como siempre. A Ian aún le costaba creer que se hubiera acostado con ella durante una temporada. Al principio de su breve relación, se había considerado un hombre muy afortunado. Pero cuando ella perdió interés en él y puso fin al asunto, el alivio fue inmenso. Fenella era la única mujer que había conocido, aparte de su abuela, que tuviera el poder de aterrorizarlo.


  —¿Dónde está Sara? —exigió Venetia.


  Fenella consultó sus notas.


  —En una ciudad llamada Whispering Springs, Arizona. Ha adoptado el nombre de Zoe Luce.


  —¿Y qué hay de Grady? —indagó Harper—. ¿Has dado con él?


  —No. Está claro que es lo bastante listo como para no pagar con la tarjeta de crédito de la empresa las comidas y el alojamiento. Probablemente ya ha caído en la cuenta de que así podríamos seguirle la pista.


  —Bueno, su paradero es lo que menos nos importa —aseguró Ian—. Ya nos ocuparemos de eso más adelante. Nuestra prioridad es recuperar a Sara. Enviaré a dos celadores que la conocen y están preparados para enfrentarse a pacientes difíciles. Llama a Drummer, el de contabilidad. Voy a decirle que autorice los gastos del viaje. También quiero asegurarme de que mantenga la boca cerrada al respecto.


  —Desde luego —dijo Fenella—. Lo último que nos hace falta es que alguno de nuestros clientes se entere de todo esto. Nos pagan precisamente por evitar esta clase de mala prensa.


  Cinco minutos después entraba en el despacho Al Drummer. Si Venetia le recordaba a su abuela, pensó Harper, Drummer le traía a la cabeza al adusto y agorero predicador cuyos sermones le obligaba a escuchar su abuela todos los domingos, el mismo que había escandalizado a toda la parroquia cuando fue detenido por frecuentar prostitutas un fin de semana en Florida.


  Ian le hizo un resumen de la situación.


  Los ojos de Drummer lanzaron un destello que sólo podría describirse como justa ira.


  —Ya le dije que no había que facilitar a Leon Grady una tarjeta de crédito de la empresa —comentó.


  Capítulo 11


  Despertó un tanto aturdida, pero ni mucho menos tan acongojada como solía después de una de aquellas pesadillas. Durante unos segundos mantuvo los ojos cerrados e intentó detectar el origen del incesante borboteo que la había despertado.


  Había algo raro en la cama. Al cabo, llegó a la conclusión de que estaba sola. Le produjo cierta inquietud caer en la cuenta de lo poco que le había costado acostumbrarse al cuerpo de Ethan a su lado. Sólo una noche. No podía ser nada bueno.


  Abrió los ojos y se recostó contra las almohadas.


  Ethan no estaba.


  Al echar un vistazo al despertador se le ocurrió una explicación de su marcha. Casi eran las diez. Se quedó mirando las agujas del reloj sin dar crédito a sus ojos. Nunca dormía hasta tan tarde.


  El irritante borboteo le interrumpió los pensamientos. Apartó las sábanas, apoyó los pies en el suelo y buscó el teléfono con la mano.


  —¿Sí?


  —¿Ha pasado ahí la noche? —preguntó Arcadia sin preámbulos.


  —Algo así.


  —¿Cómo que algo así? ¿Ha pasado ahí la noche o no?


  —Ha estado aquí.


  —Ya me suponía que podía pasar algo así. —Arcadia parecía encantada—. Por el modo en que te miró durante toda la cena. Supongo que, una vez en el apartamento, la situación llegó a un grado apropiado de apasionamiento, ¿verdad?


  —Dijo que eran los efectos retardados del subidón de adrenalina que habíamos experimentado por la tarde.


  —Subidón de adrenalina —repitió en tono pensativo—. Imagino que es una excusa tan buena como cualquier otra para darte un fogoso revolcón con alguien a quien prácticamente no conoces de nada.


  —Es justo lo que estaba pensando. —Se puso en pie y extendió la mano en busca de la bata—. Dios sabe que necesito racionalizar de algún modo lo que ha ocurrido. No puedo creer que lo hiciera, Arcadia. No me interesaba por un hombre desde… —Se interrumpió—. Ya sabes.


  —Ya sé.


  —Y luego, anoche, fue como si se hubieran abierto las compuertas. Fue una experiencia irreal, si quieres saberlo.


  Arcadia intentó contener una risita.


  —Probablemente te pareció raro porque llevas célibe una buena temporada. No te preocupes. Tenías derecho a pasar una noche de abandono hedonista. ¿Sigue ahí?


  —No; se ha ido. Podría hacer los típicos comentarios sobre hombres que se largan a hurtadillas sin despedirse, pero supongo que en este caso hay circunstancias atenuantes.


  —¿Circunstancias como el hecho de que son las diez de un día laborable y tiene que estar al frente de su negocio?


  —Sí. Igual que yo. Acabo de recordar que tengo una cita con un cliente a las once, y tengo que concertar las reparaciones en la casa de los Taylor. No quiero ni pensar en lo que dirán cuando vean su precioso arcón español.


  —Tranquila. Así tendrán una buena historia para contar en el próximo cóctel.


  —Espero que se lo tomen así, desde luego. —Con el móvil en la mano, metió los pies en las zapatillas y salió al pasillo camino de la cocina—. Es increíble que haya dormido hasta estas horas. Y además tan profundamente. Ni siquiera le he oído marcharse.


  —Probablemente no quería despertarte.


  —Más bien me parece que no quería hacer ninguna de esas promesas amables acerca de que me llamaría. —Cogió la tetera y abrió el grifo—. Según cabe deducir de su historial, me temo que a Ethan Truax le cuesta mantener un compromiso.


  —¿Qué historial?


  —Casado y divorciado tres veces.


  —Vaya, no parece adicto a las relaciones a largo plazo. Pero también es cierto que tú no buscas un compromiso serio y duradero en estos momentos, ¿verdad?


  Era una observación deprimente, pero del todo válida. Una relación seria conllevaba sinceridad, confianza y un grado de intimidad que no se atrevía a buscar.


  —Ya. —Enchufó la tetera y abrió el bote de cerámica que contenía su preferido—. Aun así, lo de los tres matrimonios y tres divorcios da un poco de miedo.


  —Qué va —dijo Arcadia con un suspiro. —Tú y yo conocemos a gente que da miedo de verdad. Ethan Truax no entra en esa categoría.


  —No voy a discutir contigo.


  —No es que quiera cambiar de tema, pero ¿has visto el periódico esta mañana? —preguntó Arcadia.


  Zoe empezó a decir que no, pero entonces reparó en que la edición matinal del Whispering Springs Herald estaba encima de la mesa. Ethan debía de haberlo encontrado en la puerta. Se preguntó si el detalle debía parecerle conmovedor. Quizá lo había recogido por interés propio para leer, o antes de irse a trabajar. Eso era lo malo de un hombre con fobia al compromiso. Era imposible saber qué motivaba sus actos.


  —Lo tengo aquí —dijo—, pero aún no lo he leído.


  —Pues echa un vistazo al artículo justo debajo del pliegue de la segunda sección.


  —Ajá. ¿Tendría que darme mala espina?


  —Depende.


  Zoe se acercó a la mesa y vio que el periódico estaba doblado por la portada de la segunda sección. Era imposible pasar por alto el titular.


  
    UN HOMBRE DE DESERT VIEW CONFIESA EL ASESINATO DE SU ESPOSA

  


  La recorrió un escalofrío de desasosiego.


  —¿Es muy grave? —indagó—. Ramírez, el detective tan amable que nos tomó declaración ayer, prometió que haría todo lo posible para que no saliera mi nombre.


  —Tranquila. No se menciona ni tu nombre ni el de Realce de Interiores. El artículo tampoco cita a los Taylor. Sólo hace referencia a un tiroteo en una residencia particular.


  —Qué alivio. ¿Y qué hay de Ethan? Ha sido su primer caso en Whispering Springs. ¿Se le reconoce haber sido el héroe de la jornada?


  —Eso es lo más curioso —aseguró Arcadia—. Lee los dos últimos párrafos.


  Zoe miró más de cerca y vio que Ethan los había señalado con una gruesa flecha de rotulador.


  * * *


  Qn portavoz de la policía reconoció que el crimen quizá nunca hubiera salido a la luz de no ser por las diligencias de un detective privado que siguió ayer a Mason hasta la residencia. «Sus pesquisas sobre la desaparición de Jennifer Mason descubrieron el asunto», dijo el portavoz.


  Nos pusimos en contacto con un representante de Seguridad Radnor, una agencia local que se encarga de la seguridad de Desert View así como de la de varias grandes empresas de la zona, pero nos remitió al director de la empresa, quien, a su vez, declinó hacer ningún comentario y se limitó a citar una consolidada política de confidencialidad.


  —Radnor. —Zoe cogió el periódico de un manotazo—. El imbécil del periodista se equivocó de agencia.


  —Probablemente dio por sentado que el detective trabajaba para Radnor, porque todo el mundo sabe que esa empresa es la que corta el bacalao por aquí en asuntos de seguridad.


  —Los periodistas no tienen que dar nada por sentado. —Furiosa, golpeó el periódico contra el borde de la mesa—. Tienen que limitarse a los hechos.


  —¿De verdad? ¿Desde cuándo? Eso es nuevo.


  Zoe lanzó un suspiro.


  —Pobre Ethan. Se juega el cuello, hace todo el trabajo y no se le reconoce el mérito.


  —Mira el lado positivo. Anoche se las arregló para llevarte a la cama. Eso es más de lo que ha conseguido ningún hombre en mucho tiempo.


  Capítulo 12


  Sonó una campana entre los velos de oscuridad que pendían del techo de la librería Singladura. Ethan cerró la puerta y esperó a que la vista se le acostumbrara a la semioscuridad. Sólo hacía tres semanas que conocía a Singleton Cobb, el propietario. Aún no había averiguado si Cobb estaba consagrado con pasión a la causa de ahorrar un par de pavos en electricidad o si creía que la penumbra creaba ambiente. Después de todo, era una librería de viejo.


  El local estaba tan abarrotado que apenas se podía andar. Si Zoe viera el interior, probablemente aconsejaría a Singleton que se deshiciera de todas las estanterías. Seguro que daban al traste con el flujo de energía.


  Los fondos eran impresionantes, sobre todo en relación con lo reducido de la librería. Las hileras de estanterías se elevaban hasta el techo y estaban llenas a rebosar de libros raros y descatalogados de toda clase y procedencia. El espacio estaba impregnado del olor grato y un tanto rancio a libro viejo y cuero añejo.


  Hubo un movimiento de sombras al fondo del local y la silueta de Singleton se materializó en contraste con el brillo azul verdoso de la pantalla de su ordenador.


  Si alguien lo viera por la calle y no supiera cómo se ganaba la vida, pensó Ethan, no adivinaría nunca que era librero de viejo. A primera vista no tenía nada de académico o erudito.


  Singleton tenía la constitución de una roca, pero no una roca cualquiera, sino granito. Su tamaño era el de una montaña pequeña. Tenía aspecto de haber pasado los cincuenta. Igual que una piedra expuesta a la intemperie durante unos milenios, estaba un tanto desgastado, pero desde luego no se había ablandado.


  Llevaba la cabeza rasurada por completo. Le relucía como si se la hubiera untado con aceite. Por debajo de las mangas subidas de una desgastada camisa vaquera asomaban los zarcillos de unos tatuajes. Tenía cara de luchador profesional con muy malas pulgas.


  Singleton lo miró a través de sus gafas redondas de montura dorada.


  —Veo que has recibido mi mensaje.


  —Lo tenía esperándome cuando llegué al despacho esta mañana.


  Singleton soltó un bufido.


  —Te he oído entrar hace media hora. Hoy vamos con un poco de retraso, ¿eh?


  —No sabía que prestaras tanta atención a mi horario.


  —No puedo evitarlo, teniendo en cuenta que somos los dos únicos inquilinos del edificio y tu despacho está justo aquí arriba. Oigo a todo el que sube o baja por las escaleras.


  —Ayer se me complicó un poco el día. Estuve hasta tarde con una cliente.


  Singleton apoyó los codos en el mostrador y puso cara de interés.


  —Así que se te complicó el día, ¿eh?


  —Pues sí.


  —He leído en el periódico lo de Mason, el colchón manchado de sangre y el tiroteo. Un asunto emocionante. Fuiste tú el que anduvo esquivando balas, ¿verdad?


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —No hay mucho que hacer por aquí —reconoció Singleton—. De modo que me entretengo en hacer especulaciones. Me acordé de tu bonita cliente y he visto que en el periódico se mencionaba la presencia de una mujer en el escenario. Además, ayer por la mañana saliste y no regresaste en todo el día. Y Radnor se dedica a la seguridad de empresas. No los imagino rastreando el paradero de un colchón manchado de sangre. Me limité a sumar dos y dos.


  —Tendrías que haber sido detective.


  —No creas. Con investigaciones como la que llevaste a cabo ayer, cualquiera podría acabar en el hoyo.


  —Fue culpa de la cliente. —Ethan se acercó al mostrador de vidrio—. Por lo que a mí respecta, prefiero evitar esa clase de ejercicio.


  —Culpa de la cliente, ¿eh?


  —Sin duda.


  Singleton puso cara de estar al cabo de la calle.


  —De modo que estuviste hasta altas horas explicándole a esa cliente tu opinión sobre el asunto de correr riesgos innecesarios.


  —Algo parecido. —Ethan se encogió de hombros—. Lo bueno es que el nombre de mi cliente no aparece en el periódico. Se alegrará mucho.


  —No la culpo. No puede ser bueno para un negocio como el suyo que corra la voz de que se vio implicada en una situación que dejó acribillada la casa recién decorada de unos clientes suyos.


  —Me parece que no.


  —Por otra parte, no te hubiera venido mal un poco de publicidad si tu nombre se hubiese mencionado en el artículo.


  —No se puede tener todo. —Ethan apoyó ambas manos contra el borde de madera del mostrador—. ¿Dónde está mi diario?


  —Lo tengo aquí mismo. —Singleton se volvió, cogió un sobre de gran tamaño que había a su espalda y se lo entregó a Ethan—. Di con él por medio de un librero especializado en diarios del sigloXX que trabaja a través de Internet. Pagué una tarifa adicional e hice que me lo enviaran en veinticuatro horas.


  —Estoy impresionado. —Ethan abrió el sobre y sacó un fino volumen encuadernado en cuero—. Yo también lo busqué en Internet antes de acudir a ti. Encontré algunas referencias al asesinato en artículos de prensa, pero ni rastro del diario.


  —Internet es una maravilla para los libreros de viejo —dijo Singleton—. Pero como en cualquier otro negocio, hay que tener contactos para encontrar buena mercancía.


  Ethan examinó el volumen. El cuero estaba cuarteado pero las páginas seguían en excelentes condiciones. Echó un vistazo a las primeras palabras del diario. Estaban escritas con una caligrafía firme y fluida.


  
    DIARIO DE ABNER BENNETT FOOTE

  


  Sintió que lo recorría la expectación. Lo abrió por una entrada al azar leyó las primeras frases.


  Nightwinds está acabada por fin. Mi amada Camelia ya tiene un marco digno de su extraordinaria belleza.


  Ethan cerró el diario.


  —Estoy de suerte. La letra de Foote es clara y legible.


  Singleton frunció el entrecejo.


  —¿Te importa si te pregunto para qué quieres su diario? ¿Es porque vives en esa vieja casa que construyó?


  —En cierto modo. —Metió el libro en el sobre—. Lo que me interesa de veras es la muerte de Camelia Foote.


  —¿Y eso?


  —Investigo antiguos casos de asesinato. —Sacó su billetero del bolsillo—. Es un pasatiempo.


  —Ah. No sabía que la hubieran asesinado. Tenía entendido que se puso como una cuba en una fiesta de las buenas en Nightwinds y murió al precipitarse al cañón.


  —Ése fue el veredicto oficial. Pero los artículos en la prensa dan a entender que corrieron muchos rumores de que había sido un asesinato. Por lo visto mucha gente, incluido el jefe de policía local, sospechaba que su marido la mató en un ataque de celos.


  —Un pasatiempo muy poco habitual —comentó Singleton—. Aunque, a la hora de la verdad, supongo que no muy distinto de jugar al ajedrez conectado a Internet.


  —¿Eso haces tú? —Ethan le tendió la tarjeta de crédito.


  —Entre otras cosas. —Singleton pasó la tarjeta por la máquina—. Durante un tiempo trabajé en un gabinete de expertos en criptografía. Ahora lo he dejado, pero las partidas de ajedrez son un modo de mantenerme en forma, por así decirlo.


  —¿Criptografía? ¿Como la que se utiliza en los sistemas de seguridad y codificación informáticos?


  —Sí.


  —Debes de ser bueno.


  —Antes se me daba bien. Pero estoy bastante quemado.


  —Aun así, sabes buscarte la vida en Internet, ¿eh?


  —Eso sí.


  Ethan comprobó el recibo de la tarjeta y lo firmó. Cogió el sobre.


  —¿Alguna vez te dedicas a asesorar por tu cuenta? —preguntó.


  —Hace mucho que no. ¿Qué tenías pensado?


  —A veces necesito información que, a menos que seas un auténtico experto, resulta muy difícil de localizar en Internet. Soy capaz de obtener los datos típicos de las fuentes habituales, pero no soy precisamente un entendido en informática. Hay ocasiones en que echo en falta alguien que sepa ahondar más y con mayor rapidez. No puedo permitirme pagar el sueldo del tipo que trabajaba para mí en Los Ángeles. ¿Estás interesado?


  Singleton se lo pensó.


  —¿No te puedes permitir pagar un sueldo? Eso no es muy prometedor.


  —Investigaciones Truax es un negocio pequeño. Aún está en mantillas. Ya sabes cómo es eso.


  —De acuerdo. —Singleton sonrió—. Podría ser un respiro de vez en cuando. Esto de los libros es interesante y luego está lo de las partidas de ajedrez, pero no tengo empacho en reconocer que a veces me aburro un poco. Desde que me dejó mi esposa, prácticamente no he tenido vida social.


  —Ya sé lo que se siente. ¿Por qué se largó?


  —Dijo que yo no tenía suficiente interés en prosperar. Creo que tuvo algo que ver con que me negara a hacerme socio del club de golf de Desert View.


  Ethan asintió.


  —Mi tercera esposa también dijo algo por el estilo.


  —¿Ah, sí? ¿Y qué dijeron las otras dos?


  —La primera, que se había casado conmigo por error. La segunda, que no se me daba bien la comunicación. Creo que intentaba mostrarse amable.


  —¿Qué quería decir en realidad?


  —Que se aburría conmigo.


  * * *


  El teléfono sonó justo antes de mediodía y Zoe contestó de inmediato.


  —Realce de Interiores.


  —Veo que has conseguido llegar al trabajo —dijo Ethan.


  El pequeño nudo de tensión que, por mucho que prefiriera no hacerle caso, se le había hecho en la boca del estómago se atenuó.


  —Deberías haberme despertado antes de marcharte —le recriminó.


  —Me pareció que necesitabas dormir. La pesadilla te había minado las fuerzas.


  —Hmm.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Bien, gracias. —Era el momento de cambiar de tema—. Por cierto, he visto el periódico. Nelson Radnor es un cabrón de cuidado, ¿verdad? Dejó creer al periodista que su empresa había estado implicada en la resolución del asesinato de Jennifer Mason. Vaya caradura.


  —Preferiría hablar de los honorarios.


  Zoe miró la fotografía de Nightwinds en la pared.


  —Deberías ser un poco más diplomático a la hora de sacar el tema del dinero. Suenas un poquitín mercenario.


  —¿Sólo un poquitín? Tendré que poner más empeño. Mira, tú también llevas una pequeña empresa. Ya sabes lo importante que es mantenerse al día en cuanto a cobros. ¿Quieres pasarte por mi despacho esta tarde una vez hayas acabado la jornada? Podemos repasar los detalles juntos.


  «Cálmate, corazón mío».


  —¿Por qué no me mandas la factura por correo?


  —La verdad es que, con nuestro acuerdo de cobrar a cambio de otro servicio, es un poco complicado. —Ethan hizo una pausa—. Te acuerdas de eso, ¿verdad?


  —Me acuerdo.


  —Bien. He estado dándole vueltas y ya he decidido qué habitación quiero que decores.


  —¿Qué tamaño tiene?


  —Es bastante grande. Se trata de mi dormitorio. Te llevaré a que le eches un vistazo.


  «Su dormitorio. Oh, cielos».


  —No sé si voy a tener tiempo esta tarde —dijo, un tanto incómoda.


  —Después voy a llevar a mis sobrinos y a su madre a comer pizza. Estás invitada a venir con nosotros.


  Qué casualidad, pensó. Una invitación así como si tal cosa. Pero la dejó momentáneamente sin habla. Ir a comer pizza con la familia. Qué normal sonaba, la clase de actividad que hacía la gente de verdad con una vida de verdad.


  —Muy bien —dijo al cabo—. Acepto.


  * * *


  A las cinco en punto de la tarde tomó asiento entre las mandíbulas del desmedido sillón del despacho de Ethan con la copia de su factura de Investigaciones Truax sobre el regazo y empezó a echar pestes.


  —¿Quinientos dólares en gastos diversos? —Levantó la factura minuciosamente detallada y la agitó en el aire—. ¡Pero cómo!


  Ethan se retrepó en el sillón con los codos sobre los apoyabrazos y los dedos entrelazados. Había apoyado las zapatillas de deporte en la esquina de su mesa. Hizo un chasquido con la lengua como dando a entender «qué vamos a hacerle».


  —El precio de los sobornos, igual que el de todo lo demás, ha subido.


  —Deberías haber consultado conmigo antes de dar quinientos dólares al vigilante y al tipo del guardamuebles.


  —No era momento para llamarte. En ambos casos tuve que tomar decisiones ejecutivas sobre la marcha.


  —¿Decisiones ejecutivas? ¡Y un cuerno! Seguro que te hubieras mostrado bastante más comedido si fuera tu dinero el que repartías.


  Juntó las yemas de los dedos y adoptó una postura profesional.


  —La información y el acceso al almacén que obtuve gracias a los sobornos fueron vitales para la resolución del caso.


  —Algo me dice que podrías haber obtenido esa información por mucho menos dinero. —Vio otra entrada en la factura y de inmediato la consumió un nuevo acceso de ira—. ¿Qué es esto de gastos de viaje? Me dijiste que los gastos de viaje correrían de tu cuenta.


  —Sólo dentro de la ciudad. Tuve que salir de los límites de Whispering Springs para investigar el guardamuebles.


  —¿Dietas? —Hincó el dedo en otra entrada—. ¿Me cobras el sándwich y el café que te tomaste fuera de la ciudad?


  —Uno tiene que conservar las fuerzas.


  Antes de que pudiera pasar a la siguiente entrada de la ridícula minuta, oyó que alguien subía las escaleras. En el despacho exterior resonaron las voces de dos chicos.


  —Tío Ethan, ¿sigue aquí tu cliente? Aún no la has llevado a tu casa, ¿verdad?


  —Mamá nos ha hecho parar en el centro comercial. Por eso llegamos tarde.


  La puerta del despacho se abrió de golpe y entraron dos niños vestidos con vaqueros, camisetas y zapatillas de deporte. Zoe los reconoció como los chicos con que casi había chocado en las escaleras en su primera visita a Investigaciones Truax.


  Se detuvieron y la observaron con una fascinación mal disimulada.


  —Vaya —exclamó el mayor—. Sigue aquí.


  Ethan miró a los dos pequeños.


  —Déjame que te presente a mis sobrinos. Jeff, Theo, ésta es la señorita Luce.


  —Hola —saludó Theo.


  —Hola, señorita Luce —dijo Jeff.


  —Me alegro de conoceros —respondió Zoe con amabilidad. Se preguntó qué habría hecho para que los dos niños estuvieran tan interesados en ella.


  Jeff se volvió hacia Ethan.


  —¿Podemos ir ya a tu casa?


  —Sí. —Ethan consultó la hora en su reloj de pulsera—. ¿Dónde está vuestra madre?


  —Aquí mismo. —Dijo una voz cálida desde el umbral.


  Zoe volvió la cabeza y vio a una atractiva mujer de cabello castaño claro, corto y rizado. Vestía una blusa amarillo pálido y unos pantalones marrón chocolate.


  —Tú debes de ser Zoe.


  —Sí. —«Me va a caer bien», pensó Zoe—. ¿Qué tal estás?


  Iba a preguntarle a Bonnie por qué llamaba monstruos a sus hijos, pero antes de que tuviera oportunidad de hacerlo, Ethan se puso en pie.


  —Venga, nos marchamos —dijo—. Pasamos un momento por mi casa para enseñar a Zoe la habitación que va a decorar y luego vamos a comer pizza.


  —¿Puedo ir contigo, tío Ethan? —preguntó Jeff.


  —¿Y yo? —dijo Theo—. No quiero perderme lo que ocurra cuando la señorita Luce vea tu casa por dentro.


  Ethan miró a Zoe y a Bonnie.


  —¿Por qué no vamos todos en mi coche?


  —Guay. —Jeff salió por la puerta a la carrera.


  —Nos vemos abajo. —Theo salió corriendo detrás de su hermano.


  —Esperadnos en el vestíbulo —les gritó Bonnie.


  —Vale —gritó Jeff por encima del hombro.


  Los chicos se lanzaron escaleras abajo y desaparecieron. Zoe miró a Ethan.


  —¿Tienes algo que explicarme sobre tu casa?


  —Le conviene un cambio.


  Ethan se hizo a un lado para franquear el paso a las dos.


  —Desde luego que le conviene un cambio. —Bonnie hizo una mueca—. ¿No te lo ha dicho Ethan? Compró Nightwinds, ese manchurrón rosa a la salida de la ciudad.


  Zoe se detuvo en el descansillo.


  —¿La casona colonial junto a los acantilados? Dios bendito, es enorme. Y se construyó a finales de los años cuarenta, ¿no? Seguro que tiene atmósfera, pero apuesto a que cuesta una fortuna en reparaciones.


  —Mi tío me la dejó barata.


  —Victor era consciente de que no se la podría haber vendido a nadie más —aseguró Bonnie—. De modo que prácticamente se la dejó regalada.


  —¿Qué quieres que diga? —Ethan se encogió de hombros—. El tío Vic me la jugó.


  Zoe empezó a bajar las escaleras tras Bonnie.


  —Hay que tener mucho cuidado con las gangas cuando se trata de casas antiguas —dijo—. Suelen costar un dineral en mantenimiento. Pero reconozco que tengo curiosidad por ver el interior. ¿Por qué tienen tantas ganas Jeff y Theo de ver mi reacción?


  Bonnie volvió la vista por encima del hombro.


  —Creo que Ethan les aseguró que te caerías de culo y empezarías a convulsionarte al ver Nightwinds por dentro.


  Zoe lanzó a Ethan una mirada displicente.


  —Muchas gracias.


  —Les dio a entender que tu exquisita sensibilidad de diseñadora no podría asimilar la impresión —añadió Bonnie.


  —¿De veras? —Zoe sonrió a Ethan con frialdad—. Es evidente que no tienes ni idea de la fortaleza que hace falta para ser una diseñadora de éxito.


  —No tenía ni idea hace unos días, cuando aventuré esa predicción —dijo Ethan—. Pero he de reconocer que lo que ocurrió ayer me abrió los ojos. —Bajó la voz y se acercó a Zoe para decirle al oído—: Anoche también aprendí cosas interesantes. ¿Todas las decoradoras lleváis ropa interior a juego?


  No eran sus palabras lo que la hizo enrojecer, pensó Zoe, sino el tono grave, sexy y picarón. Por fortuna, Bonnie, que ya había llegado a la planta baja y salido a la calle, no lo había oído.


  No había ni rastro de Jeff y Theo.


  —Les he dicho que esperaran en el vestíbulo. —Bonnie regresó al portal con cara de preocupación.


  A los ojos de Zoe, su repentina ansiedad era un tanto exagerada, teniendo en cuenta las circunstancias. Los chicos no podían haber ido muy lejos y, aunque Cobalt Street estaba en una zona más bien cutre, no era peligrosa.


  —Tranquila, Bonnie —dijo Ethan—. Jeff y Theo están bien. Me da en la nariz que han ido a la librería.


  Zoe detectó el tono reposado y tranquilizador de su voz. Debía de estar acostumbrado a sosegarla, pensó.


  En ese momento alcanzaron a oír la voz de Jeff a través de la puerta entornada.


  —¿Quién compra libros viejos como éstos?


  Se oyó un gruñido a modo de respuesta.


  —¿Tiene algún juego en este ordenador? —preguntó Theo.


  El oso de la librería volvió a lanzar un gruñido sordo.


  Bonnie se tranquilizó visiblemente.


  —Parece que han encontrado otra víctima. —Se dirigió hacia la puerta—. Más vale que rescate al pobre hombre.


  —Tengo la impresión de que Singleton sabe cuidarse sólo -dijo Ethan.


  Pero Bonnie ya había entrado en la librería.


  Zoe la siguió y llegó a la puerta justo a tiempo para oír a Jeff hacer las presentaciones con voz de entusiasmo.


  —Mamá, éste es Singleton Cobb. Es el dueño de todos estos libros viejos.


  —Ha dicho que el tío Ethan le compró uno —apuntó Theo—. Y tiene unos juegos muy chulos en el ordenador.


  Zoe aguzó la vista en la penumbra. Lo primero que pensó fue que Singleton Cobb tenía todo el aspecto de un motero entrado en años, pero había un buen humor sosegado que no casaba con esa imagen.


  —Yo soy Bonnie Truax y estos dos son mis hijos. Perdón por la intrusión —se disculpó.


  —No es molestia —dijo Singleton—. Siempre me alegra que haya un poco de movimiento por aquí. —Miró a Zoe—. Tú eres la cliente, ¿verdad? Ésa cuyo nombre no aparecía en el periódico.


  —Ésta es Zoe Luce —dijo Ethan—. Zoe, Singleton Cobb.


  Singleton sonrió.


  —Eres la cliente.


  —Eso es, soy la cliente. —Zoe hizo una mueca—. Y tengo la factura por los servicios de Investigaciones Truax como prueba. ¿Tienes idea de lo que cuesta sobornar a la gente hoy en día?


  —Clientes. —Ethan meneó la cabeza—. Siempre se quejan cuando llega la hora de arreglar cuentas. —Hizo un gesto a Jeff y Theo—. Vamos, chicos. Tenemos muchas cosas que hacer y me está entrando hambre.


  —Tenemos que marcharnos —le dijo Jeff a Singleton—. Pero podemos volver algún otro día.


  —Me parece muy bien —repuso Singleton, afable.


  —¿Nos enseñará los juegos de ordenador la próxima vez? —preguntó Theo. —Podría traer galletas de las que hace mamá.


  Singleton miró a Bonnie de soslayo.


  —Trato hecho.


  Una vez en la calle, subieron al todoterreno de Ethan. Aunque ya caía la tarde, aún quedaba bastante luz como para que Zoe viera que Bonnie tenía las mejillas un tanto sonrosadas.


  Jeff y Theo se pusieron a hablar sobre su nuevo amigo y a especular sobre si tendría o no una moto. Bonnie permaneció en silencio un buen rato.


  —Un hombre interesante —dijo al cabo—. No me lo esperaba así.


  Capítulo 13


  La silueta de Nightwinds aparecía recortada contra una abrasadora puesta de sol en todo su esplendor rosa. Ethan estuvo a punto de arrepentirse cuando aparcaba el todoterreno en el sendero de entrada. Quizá, después de todo, no iba a ser uno de sus planes más brillantes.


  La idea original había sido simple y directa. Animar a Zoe a que saldara su deuda decorando una habitación de su casa le había parecido una maniobra particularmente hábil que le permitiría seguir manteniendo alguna clase de relación con ella. Pero ¿y si llegaba a la conclusión de que tenía un gusto pésimo?


  —Dejad que entremos primero —dijo Jeff con un sospechoso aire de inocencia—. Podemos encender la luz para que veáis bien.


  —Sí —le apoyó Theo—. Ya sabemos dónde están los interruptores.


  —Adelante. —Ethan lanzó las llaves a Theo.


  Zoe miró a los chicos precipitarse a abrir la enorme puerta.


  —Esto es una encerrona, ¿verdad? —preguntó.


  —Van a llevarse un buen fiasco si no te desplomas y empiezas a tener convulsiones —dijo Bonnie.


  —Supongo que podría convulsionarme un poco, sí —respondió Zoe.


  Jeff y Theo abrieron la puerta y desaparecieron en el vestíbulo. Poco después se encendieron las luces.


  Ethan vio a Zoe aproximarse al umbral y le dio la impresión de que vacilaba un instante, como si se preparase para sufrir una conmoción. Quizás había decidido montar un numerito para Jeff y Theo, o quizás imaginaba algo.


  Entonces recordó cómo se había parado brevemente antes de entrar en su despacho la primera vez. Tal vez era la forma que tenía de entrar en una habitación. Debía de ser cosa de decoradores.


  Zoe desapareció en el rosa intenso del interior de la casa y cuando entró en el vestíbulo tras ella la vio describir un giro completo sobre sí misma para contemplar todos y cada uno de los recargados detalles rosas y dorados.


  —Esto es asombroso. —Parecía impresionada de veras.


  Bonnie se echó a reír.


  —Más bien increíble.


  Zoe se desplazó lentamente hacia el salón.


  —No me cuesta imaginarme una elegante fiesta de finales de los cuarenta en este escenario, con todos aquellos fabulosos trajes y los coches antiguos aparcados en el sendero de entrada. Vaya espectáculo tenía que ser.


  Jeff la observó de cerca.


  —¿Va a caerse, señorita Luce?


  —Me temo que no —respondió Zoe en tono de disculpa.


  Theo puso cara de decepción.


  —¿Está segura?


  —Creo que sí.


  Ethan lanzó una risita.


  —Se nos ha fastidiado la diversión.


  —Tal vez tenga convulsiones cuando vea las demás habitaciones —aventuró Theo, todavía ilusionado.


  Bonnie miró a Zoe.


  —No les hagas caso.


  —Vamos al salón —dijo Jeff, impaciente—. Hay un cuadro de la señora Foote encima de la chimenea.


  Todos fueron al salón. Bonnie caminaba al lado de Zoe.


  —Resulta que el magnate que construyó esta casa, Abner Bennett Foote, estaba perdidamente enamorado de Camelia. Ella era unos treinta y cinco años más joven. La agasajaba con joyas y pieles. Tras su muerte, no volvió a casarse.


  Se detuvieron delante del retrato. Zoe observó con interés a la atractiva mujer ataviada con un vestido de noche de satén rosa decorado con cuentas.


  —Era muy hermosa —dijo por fin.


  —Sí, lo era —coincidió Bonnie.


  A título personal, Ethan estaba convencido de que Camelia había provocado muchos problemas. Tenía la impresión de que era la clase de mujer que se había servido de su belleza para manipular a los demás, sobre todo a los hombres. Pero ¿qué sabía él? A alguien que se había casado y divorciado tantas veces no se le podía dar bien juzgar a las mujeres.


  —Desde luego —convino Zoe—, pero lo de estar prácticamente cubierta de diamantes también tiene algo que ver.


  —Cierto —admitió Bonnie—. Las buenas joyas siempre tienen un cierto encanto.


  —¿A quién le importan las joyas? —se mofó Theo—. Vamos a ver sala de cine.


  —Sí, es lo mejor de toda la casa —aseguró Jeff—. Hay una tele enorme y una máquina de palomitas.


  Los chicos echaron a correr por un pasillo con pórtico. Zoe y Bonnie les siguieron. Ethan se rezagó mientras intentaba sopesar la reacción de Zoe.


  Hasta el momento no va mal, pensó. Al menos no había adoptado una actitud desdeñosa. En todo caso, parecía intrigada. Tal vez veía su nueva casa como un reto para un decorador.


  Cuando llegaron a la sala de cine, Jeff y Theo tiraron de los pesados pomos de la puerta de doble hoja.


  Zoe examinó la primorosa entrada con paneles de orquídeas rosas y reates dorados.


  —Asombroso. No quiero ni pensar lo que costaría reproducir algo semejante hoy en día.


  —Le dije a Ethan que no podría permitirse renovar esta casa -dijo Bonnie. —Evitar que siga deteriorándose ya es trabajo suficiente.


  —Mirad, hay una cortina para evitar que pase la luz si se abre la puerta mientras la proyección está en marcha. —Jeff entró en la sala a toda prisa—. Y se comunica con esa cortina de ahí. Si entras por esa abertura, te metes tras la barra del bar.


  —Seguramente Foote lo instaló para servir a los invitados copas y aperitivos mientras veían la película —explicó Ethan, y se detuvo junto a Zoe, que no había hecho ademán de entrar en la sala de cine—. Hay un mostrador de mármol rosa labrado. El camarero podía ir y venir por esta parte de la cortina sin que entrase luz a la zona de butacas.


  —Ya veo —dijo Zoe—. Es fascinante.


  Ethan reparó en que su entusiasmo había menguado claramente. Su sonrisa seguía siendo amable pero ya no resultaba cálida. Había tensión en sus hombros y ya no se lo estaba pasando bien.


  Jeff apartó una de las cortinas de terciopelo para dejar a la vista una hilera de asientos dorados.


  —Hay otra cortina que cubre la vieja pantalla —le explicó a Zoe—. El tío Victor puso una tele bien grande delante, ¿ve?


  —Sí, ya lo veo. —Miró la sala, pero no entró—. Qué bonito.


  —Sobre todo cuando preparamos palomitas —le dijo Theo.


  —Estoy impresionada —aseguró Zoe.


  Ethan miró el reloj.


  —Vamos a echar un vistazo al dormitorio que vas a decorar, Zoe.


  Jeff abandonó la sala de cine como una bala.


  —Por aquí, señorita Luce.


  Zoe se alejó de la sala con un gesto sospechosamente parecido a una mueca de alivio.


  No había empezado a convulsionarse exactamente, pensó Ethan, pero casi.


  A la entrada del dormitorio rosa y dorado, Zoe volvió a detenerse, pero luego entró y con mirada risueña dio un repaso a la enorme cama dorada con forma de cisne, las exuberantes paredes rosa y la moqueta con dibujos de orquídeas.


  Cuando se volvió, a Ethan le alegró ver auténtica diversión en sus ojos.


  —Dios mío —se mofó—. Un hombre tiene que estar muy seguro de sí mismo para dormir en una habitación así.


  Ethan seguía en el umbral.


  —Tiene la mejor vista del cañón.


  —Entre tú y yo, Zoe, creo que parece la alcoba de una cortesana de las caras —señaló Bonnie.


  —¿Qué es una cortesana, mamá? —preguntó Jeff.


  —Ya es hora de ir por la pizza —anunció Ethan.


  * * *


  Podría haber sido peor, pensó Zoe. Había estado temiendo el dormitorio, pero era la sala de cine lo que la había pillado por sorpresa. Por fortuna, lo ocurrido allí, fuera lo que fuese, había tenido lugar mucho tiempo atrás. La violencia y la pasión encerradas entre esas paredes se habían mitigado y sofocado. Podría haberlo afrontado de ser necesario, pero le alegró que no fuera ésa la estancia cuya decoración quería encargarle Ethan.


  Salir a cenar pizza y ensalada era algo habitual para Jeff, Theo, Ethan y Bonnie, pero para ella había sido una ocasión especial. Se había sentido como una persona normal durante un rato, como si de nuevo llevara una vida de verdad.


  Una vez hubieron acabado de cenar, salieron al aire balsámico de la noche. Fountain Square estaba iluminada como si fuera un día festivo. La gente paseaba entre las fuentes de colores yendo y viniendo de otros restaurantes.


  Jeff y Theo querían ir al local de videojuegos y Ethan accedió con aire bonachón.


  Bonnie y Zoe se sentaron en un banco y siguieron con la vista al tío y a los dos sobrinos, que hubieron de abrirse camino entre la gente y las fuentes.


  Jeff y Theo iban dando saltos en torno a Ethan, trazaban círculos y daban carreras de aquí para allá, pero siempre volvían a su lado. Recordaron a Zoe a dos lobeznos ilusionados por pasar un rato con el cabecilla de la manada.


  —Es posible que no sea cosa mía —dijo Bonnie—, pero te aseguro que estoy encantada de que Ethan te haya pedido que vinieras con nosotros esta tarde.


  —No recuerdo cuánto hace que no me lo pasaba tan bien —dijo Zoe con absoluta sinceridad—. Esta tarde he conseguido olvidarme de todo.


  Bonnie se echó a reír.


  —Eso no sé si creérmelo. Me cuesta imaginar que tomar una pizza en un restaurante ruidoso con un par de críos que no paran de hablar sea pasarlo bien para alguien con un mínimo de sensatez.


  —Jeff y Theo son estupendos.


  —Gracias. Lamento el accidente de la salsa. ¿Seguro que no quieres que te pague la factura de la limpieza en seco?


  —No digas tonterías. La pizza estaba riquísima. Bien vale lo que puede costarme enviar la falda a la tintorería.


  Zoe vio cómo los dos chicos tiraban de Ethan en dirección al local de videojuegos y notó cierta melancolía. En su otra vida había sabido lo que era formar parte de una familia, al menos hasta su primer año en la universidad, cuando había perdido a sus padres en un accidente de coche.


  Después de la tragedia, la certeza de que estaba sola por completo en el mundo había sido devastadora. Había luchado con los demonios inseparables de la depresión y la ansiedad y se había refugiado en los estudios.


  Había salido de la universidad con una licenciatura en bellas artes y algo más, una especie de sexto sentido que hubiera preferido no poseer.


  Siempre había sido consciente de que percibía fuertes emociones en algunas casas y habitaciones, pero, por lo general, las sensaciones eran muy débiles y no constituían una molestia excesiva. Las había aceptado como algo normal y quizá lo eran. Después de todo, mucha gente decía experimentar una sensación de deja vu o alguna otra emoción inquietante al entrar en una casa.


  Pero durante aquellos años solitarios en la universidad, cuando se había encerrado en sí misma durante largos períodos, sus reacciones a los distintos interiores fueron agudizándose. Su primer viaje a Europa, un regalo que se hizo a sí misma para celebrar su primer año como empleada en un museo, se convirtió en una pesadilla. Tras visitar tres antiguos castillos rebosantes de historias sangrientas en dos días, estaba tan débil y acongojada que creyó haber contraído alguna enfermedad rara. A la mañana siguiente había reservado un vuelo de regreso a casa y exprimido la tarjeta de crédito para pagar todo el trayecto.


  Al cabo, se había visto obligada a admitir que lo que experimentaba a entrar en una habitación donde la violencia o alguna otra emoción oscura e intensa impregnaba las paredes no podía ser una sensación normal.


  Para cuando conoció a Preston ya se había acostumbrado a disimular sus especiales dotes de percepción. También había adoptado algunas sencillas precauciones. Siempre hacía un alto antes de entrar en una habitación para asegurarse de que no iban a asaltarla sensaciones ingratas. Y, hasta que conoció a Arcadia, nunca había contado a nadie toda la verdad acerca de su peculiar sensibilidad, ni siquiera a Preston.


  Preston Cleland era un hombre amable y cariñoso que hubiera hecho todo lo posible por entenderla y aceptarla como lo que era: una rareza. Pero su naturaleza tendía a la ternura y la erudición, y, en el fondo, Zoe sabía que ponerle al tanto de que se había casado con una mujer que percibía emociones en las paredes no hubiera sido sino una carga para él. Era consciente de que, por mucho que hubiese seguido queriéndola con toda su alma, nunca habría sido capaz de volver a mirarla del mismo modo. No habría conseguido superar el temor a ver pena, preocupación y ansiedad en sus ojos.


  Bastantes problemas había tenido Preston con su implacable primoY los demás miembros de su avariciosa familia.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Bonnie, bajando el tono hasta tornarlo confidencial—. Es la primera vez que Ethan invita a una mujer a salir con los chicos y conmigo desde que lo abandonó su última esposa.


  —Ajá. —Zoe hizo todo lo humanamente posible para restar cualquier tipo de connotación a su respuesta.


  Bonnie frunció el entrecejo.


  —Ethan te contó que está divorciado, ¿verdad?


  Zoe carraspeó.


  —Creo que mencionó que se ha casado y divorciado varias veces.


  —Varias es una exageración.


  —Creo que especificó tres matrimonios y otros tantos divorcios —puntualizó Zoe.


  —Tres no son varios.


  Zoe asintió con amabilidad y mantuvo la boca cerrada. Al ver su reacción, Bonnie alzó las manos.


  —Vale, ya sé lo que piensas. Yo, en tu lugar, habría llegado a la misma conclusión. A primera vista, tres viajes al altar y a los tribunales de divorcio indican cierta incapacidad para comprometerse. Pero Ethan es distinto.


  —Bonnie, no pasa nada. No te creas en la necesidad de defenderle. Ethan y yo no tenemos lo que se considera una relación seria. Apenas nos conocemos. No soy más que otra clienta.


  —Al margen de lo que pienses —aseguró Bonnie—, no eres sólo otra clienta más. Si lo fueras no te habría invitado a cenar con nosotros. Ethan tiene por costumbre mantener separada su vida profesional de su vida privada.


  —Ya veo. —A Zoe no se le ocurría nada más que decir.


  —El caso es que Ethan sencillamente no ha tenido suerte con el amor. —Bonnie levantó tres dedos—. Se casó con Stacy cuando tenía veintidós años. Ella sólo tenía diecinueve. Eran muy jóvenes. Stacy venía de una familia muy caótica y problemática. Buscaba algo sólido en lo que apoyarse, Ethan cayó en la trampa de erigirse en su caballero andante.


  —¿Qué ocurrió?


  —Tras un año juntos, Stacy anunció que dejaba a Ethan para seguir su vocación religiosa.


  —Dios bendito, ¿se metió a monja?


  —No exactamente —respondió Bonnie—. Entró a formar parte de un pequeño grupo religioso de lo más estricto.


  —Una secta.


  Bonnie asintió.


  —Eso me temo. Se divorciaron y cada uno siguió su camino. Luego, justo después de que Ethan hubiera abierto su propia empresa de seguridad, conoció a Devon. Otro grave error.


  —¿Por qué?


  —Devon se enamoró de Ethan porque le gustaban los hombres con profesión de tipo duro. Cuando averiguó que la mayor parte de su trabajo se hacía tras una mesa, al teléfono o con el ordenador, lo abandonó para casarse con un piloto de carreras profesional.


  —Bonnie, te aseguro que no…


  —Kelly, la tercera esposa, apareció cuando ya se había labrado una reputación en el negocio y ganaba mucho dinero. Las cosas les fueron bien mientras duró su éxito financiero, pero a ella le fue imposible afrontar la bancarrota.


  —No sabía lo de la bancarrota.


  —Fue el resultado directo de una investigación que trascendió a la prensa. —Bonnie cruzó las manos sobre el regazo y fijó la mirada en una fuente cercana—. A ciertos tipos poderosos de Los Ángeles no les gustó lo que ocurrió cuando consiguió identificar al asesino y dejar al descubierto las maniobras financieras que habían dado pie al crimen. Una vez que todo hubo acabado, se aseguraron de que Ethan pagara un alto precio por haberles hecho sufrir cuantiosas pérdidas.


  —¿Quién fue asesinado?


  —Mi marido, Drew —susurró Bonnie.


  Entonces Zoe ató cabos y se quedó de una pieza.


  —¿Su hermano?


  Bonnie asintió.


  —Sí.


  —Así que ésa es la razón de que el padre de los niños no esté aquí. Ya me extrañaba. Oh, Bonnie, lo siento mucho.


  —El mes de noviembre próximo hará tres años que mataron a Drew. A Ethan le llevó meses dar con el asesino y con la persona que lo contrató. Justo antes de que comenzara el juicio, el asesino a sueldo, que había salido bajo fianza, fue acribillado a balazos por uno o varios desconocidos.


  —Sería lógico suponer que su jefe decidió librarse de él para que no pudiera testificar, ¿no?


  —Sí. Pero no había ninguna prueba. El juicio duró semanas pero, al final, Simon Wendover, el responsable de la muerte de Drew, fue declarado inocente. El único consuelo fue que los medios habían aireado hasta tal punto sus actividades financieras ilegales que una buena parte de su imperio empresarial se vino abajo.


  Zoe cerró las manos en torno al borde de madera del banco a ambos lados de sus rodillas.


  —A veces un revés financiero es la única justicia que se puede obtener.


  —Sí. Pero no es suficiente.


  —No —convino Zoe en voz queda—. Ni mucho menos.


  —En cualquier caso, los tipos ricos que sufrieron daños colaterales debido a la destrucción del imperio de Wendover decidieron dar un escarmiento a Ethan. Todos juntos tenían poder suficiente para llevar a la bancarrota a Seguridad Truax. Sólo necesitaron poco más de un año para destruir todo lo que Ethan había tardado diez años en levantar. Él se fue a pique con su barco.


  —Ya me lo puedo imaginar.


  —Al final, entre la pérdida del negocio y el acuerdo de divorcio, no le quedó prácticamente nada. Consiguió un puesto de asesor con la competencia y le hicieron un par de ofertas, pero Ethan es de los que prefieren ser su propio jefe.


  —No me extraña.


  —Lo hablamos y tomamos la decisión de mudarnos a Whispering Springs. Ambos coincidimos en que sería mejor que los chicos crecieran fuera de Los Ángeles.


  Zoe la miró de soslayo.


  —¿Ethan va allí donde van Jeff y Theo?


  —Ethan ha ocupado el lugar de Drew en su vida —reconoció Bonnie tras soltar un suspiro—. Le estaré eternamente agradecida. Algún día Jeff y Theo serán del mismo parecer. Sin embargo, ahora lo encuentran natural. Y creo que es mejor así. Su presencia les da una gran sensación de seguridad y estabilidad. También les aporta cierto equilibrio emocional. Yo sigo poniéndome nerviosa con facilidad y tiendo a mostrarme más protectora de la cuenta. Si estuviera sola, seguro que a estas alturas ya serían un par de pequeños neuróticos.


  —No me extraña que tengas tendencia a sobreprotegerlos. Yo haría lo mismo en tu lugar.


  —Lo que intento decirte es que Ethan es perfectamente capaz de comprometerse —aseguró Bonnie—. De hecho, no creo que sepa conducirse de otro modo. Su problema ha sido que ninguna mujer ha querido comprometerse con él.


  —Ajá. —Zoe no estaba convencida de que eso fuera todo. La explicación de tres divorcios no podía ser tan sencilla. Pero no estaba en posición de ponerlo en duda. ¿Qué sabía ella? Apenas hacía unos días que conocía a Ethan, pero debía reconocer que la lealtad incondicional que le profesaba Bonnie era enternecedora.


  —Fue la certeza de que podíamos confiar en Ethan lo que nos ayudó a superar la peor parte de la pesadilla —concluyó Bonnie.


  —Me alegro de que estuviera a vuestro lado —dijo Zoe—. Pero ¿qué ocurrió con Wendover? Es una injusticia, una aberración, que el cabrón que asesinó a tu marido siga libre por ahí.


  Bonnie la miró con ojos claros y sosegados.


  —Wendover no sigue libre por ahí. No te he contado el resto. Simon Wendover se ahogó unas semanas después de que acabara el juicio. Se cayó de su yate, fondeado frente a Catalina. Estaba solo y por lo visto se había pasado con la bebida.


  Zoe sintió un escalofrío al comprender lo que había ocurrido. Se fijó atentamente en Ethan, que venía de regreso seguido de cerca por sus sobrinos. Apenas hacía unos días que se habían conocido, pensó, pero ya sabía lo suficiente sobre él como para estar segura de que si se había propuesto dar con el asesino de su hermano, no habría permitido que nada, ni siquiera los vericuetos de un sistema judicial imperfecto, se cruzaran en su camino.


  Era muy probable que lo que le había ocurrido a Simon Wendover aquella noche en su yate no hubiera sido un accidente.


  Envidiaba a Bonnie, Echan y los chicos, pensó. Al menos a ellos se les había hecho justicia. Ella no había tenido tanta suerte. El asesinato de Preston había quedado impune. Tenía planes para equilibrar la balanza de algún modo, pero aunque salieran bien, el resultado no sería sino un triste remedo de venganza.


  Se cruzó de brazos con firmeza.


  —Me alegro de que Wendover se ahogara —dijo.


  —Nadie lloró su muerte, eso seguro.


  —Qué mal debiste de pasarlo.


  —Fue horrible. —Bonnie se puso en pie—. Pero, al volver la vista atrás, creo que lo de la vidente fue lo peor.


  A Zoe la asaltó una ingrata sensación de desastre inminente. Se puso en pie con cuidado. «No quiero oírlo», pensó. Pero no tenía otra opción.


  —¿Qué vidente?


  —Fue culpa mía. —Bonnie meneó tristemente la cabeza—. Debía haberme andado con más cuidado. El caso es que, durante mucho tiempo tras la desaparición de Drew, me negué rotundamente a creer que estuviera muerto.


  —Entiendo.


  —Una supuesta vidente se puso en contacto conmigo y me dijo que podía ayudarme a encontrarlo. Me contó un montón de tonterías acerca de que podía verlo en una habitación pequeña en alguna parte, atado de pies y manos. Me aseguró que seguía vivo y que lo tenían secuestrado. Y yo estaba tan desesperada que me tragué todas sus mentiras de buena gana. Me costó bastante dinero, y al final las falsas esperanzas sólo sirvieron para hacer más difícil el momento de enfrentarme a la verdad.


  Ethan, Jeff y Theo estaban casi a su lado.


  —No tienes ninguna culpa —dijo Zoe—. Yo también me habría aferrado a la esperanza.


  —A mi modo de ver —comentó Bonnie—, lo más curioso no es que a Wendover se le torciera tanto la suerte, sino que la vidente sobreviviera a la ira de Ethan.


  —Ya.


  —Ethan detesta a la gente que chupa la sangre a los demás. Después de aquel incidente, aborrece a los que aseguran tener poderes psíquicos. Por lo que a él respecta, no son más que estafadores y charlatanes. Cuando averiguó cómo me había engañado esa mujer, te juro que pensé que iba a estrangularla.


  * * *


  Media hora después Zoe se despedía de todos a la puerta de su apartamento.


  Miró a Jeff y Theo y dijo:


  —Me lo he pasado de maravilla, gracias, chicos.


  —Puedes venir alguna otra vez con nosotros, si quieres —la invitó Jeff, magnánimo.


  —Gracias —dijo Zoe—. Me gustaría mucho. La próxima vez te prometo que tendré helado a mano.


  Descubrir que no tenía todo un cargamento de helado en la nevera había sido causa de auténtico desconcierto. Jeff y Theo habían encajado la mala noticia con aplomo, pero Zoe tomó nota mental para que no volviera a pasarle. Le sorprendió caer en la cuenta de las muchas ganas que tenía de que hubiera otra ocasión como aquélla.


  —A mí me gusta con trocitos de chocolate —dijo Theo.


  —Lo recordaré —prometió ella.


  —Ha sido un placer hablar contigo. —Bonnie le dedicó una cálida sonrisa.


  La tentación de contarle a Bonnie lo mucho que tenían en común por el modo en que habían perdido a sus maridos había sido casi imposible de vencer. Pero, en su nueva vida, hacer confidencias era casi tan peligroso como ligarse a alguien sentimentalmente.


  —Ha sido una tarde maravillosa —aseguró Zoe.


  —Tenemos que salir otra vez. —Bonnie se volvió hacia Jeff y Theo y les indicó que callaran—. Venga, dejemos que tío Ethan se despida de Zoe tranquilamente.


  Jeff y Theo se alejaron de la puerta a regañadientes y fueron pasillo adelante. Bonnie los siguió.


  Poco después se oyó la voz de Theo desde el otro extremo.


  —¿El tío Ethan va a besar a Zoe?


  —Eso no es asunto tuyo —le dijo Bonnie—. Venga, caballeretes.


  Ethan esperó a que el grupito hubiera empezado a bajar las escaleras y esbozó una sonrisa.


  —Sí —dijo—. El tío Ethan va a besar a Zoe.


  Le puso las manos en los hombros y la atrajo hacia sí con decisión. Zoe notó un cosquilleo en la boca del estómago.


  «No te acostumbres —se dijo—. No puede salir bien. O al menos no puede durar mucho».


  Pero la curiosidad sofocó la advertencia. Durante todo el día había estado preguntándose en qué medida la fogosidad de la noche anterior se había debido a la descarga de adrenalina que habían experimentado ambos.


  Ethan le cubrió la boca con la suya y Zoe obtuvo una respuesta categórica. Si era la adrenalina lo que había prendido la pasión de la noche anterior, esta noche fluía la misma sustancia por sus venas, y con igual intensidad. ¿Cuánto tiempo tenía que pasar para que se difuminara el efecto?


  Él percibió su reacción y deliberadamente profundizó el beso. Desplazó las manos por sus hombros y Zoe notó sus dedos en la nuca. Le puso los pulgares en la barbilla para sostener sus labios justo donde los quería. Estaba tan apretada contra él que notó el contorno de su cuerpo excitado.


  —¿Tío Ethan? —La voz de Jeff subió por el hueco de la escalera—. ¿Vienes?


  —Calla —dijo Bonnie—. Vamos a esperarle en el jardín.


  Ethan levantó lentamente la cabeza.


  —Creo que acabo de oír el despertador. Más vale que me dé prisa, aunque me temo que esta noche no me será fácil conciliar el sueño.


  Lo de imprimir fulgor a la mirada se le daba tan bien como lo de mirarla con ojos entornados, pensó Zoe. Tuvo que tragar saliva un par de veces para recuperar la voz.


  —Buenas noches. —Reacia a dejarle marchar, jugueteó con el cuello de su camisa como si se lo alisara—. Gracias por invitarme a cenar con vosotros.


  —Ha sido un placer.


  Se obligó a soltarle la camisa y él retrocedió un paso hacia el pasillo y permaneció a la espera.


  Zoe cerró la puerta lentamente y pasó los tres pestillos. Una vez hubo colocado la cadenilla, le oyó marcharse camino de las escaleras.


  Apoyó la espalda contra la puerta, respiró hondo un par de veces e intentó catalogar sus reacciones con objetividad. Desde luego estaba un poco aturdida. Casi mareada. El cosquilleo en ciertas partes de su anatomía seguía en pleno apogeo.


  Tuvo que dominar el impulso de abrir la puerta, salir a la carrera al pasillo y traerlo a rastras de regreso al apartamento. Lo único que se lo impidió fue saber que Bonnie y sus sobrinos le esperaban. A grandes rasgos, era de lo más emocionante. Como la vida misma.


  Capítulo 14


  -Me cae muy bien. —Bonnie hablaba en voz baja porque no quería que Jeff y Theo, que iban en el asiento trasero hablando de Singleton Cobb y sus juegos de ordenador, la oyeran—. Es distinta de tu tipo habitual de mujer.


  —¿Tú crees? —Ethan no desvió la atención de la carretera—. Hace tanto tiempo que no salía con nadie que ya no recuerdo cuál es mi tipo.


  —No me tires de la lengua. Si quieres que comparemos temporadas sin salir con nadie, tienes todas las de perder.


  Ethan le lanzó una breve mirada de interrogación. No hizo el menor comentario, pero la luz del salpicadero subrayó la leve curva de su boca. Bonnie ya sabía por qué le había sorprendido el comentario sobre la temporada sin salir con nadie. La había pillado por sorpresa a ella misma. Bonnie le regañaba a menudo por no esforzarse más en recuperar su vida sentimental, pero era la primera vez desde la muerte de Drew que había mencionado sus propias carencias.


  Durante los últimos años había centrado toda su energía en crear un ambiente seguro para Jeff y Theo. La posibilidad de conocer a alguien y quizás incluso volver a salir era lo último que la preocupaba. Se preguntó qué le habría hecho volver a pensar en ello precisamente hoy. Tal vez haber visto juntos a Ethan y Zoe. Se notaba crepitar la energía en el aire cuando estaban juntos.


  —Cuando he dicho que Zoe era distinta —continuó, con mayor prudencia—, me refería a que no es como ninguna de tus ex.


  —¿Y qué? Todas mis ex eran diferentes entre sí.


  —Yo creo que no. En el fondo, no. Tienes tendencia a liarte con cierto tipo de mujer.


  —¿Y qué tipo es ése?


  —Tus tres ex mujeres eran guapas, listas y bastante agradables a su modo, pero todas tenían dos cosas en común. La primera es que se sintieron atraídas hacia ti porque pareces un tipo interesante a primera vista. Emocionante. Misterioso. Quizás hasta peligroso.


  —Pero en el fondo soy aburrido, ¿verdad? No tienes que hacer hincapié. Devon ya me lo dejó bien claro.


  —No, no eres aburrido en absoluto. —Hizo una pausa—. Pero eres complicado.


  —Complicado. —Paladeó el adjetivo—. No suena mucho mejor que aburrido.


  —Complicado es una palabra difícil para una mujer. El otro rasgo que tenían en común tus ex mujeres era que ninguna quería dedicar mucho tiempo a tus complejidades. Querían que tú estuvieras todo el día al servicio de sus complejidades. Y, no nos engañemos, todas requerían mucha atención.


  —Ya.


  —También eres una persona reconcentrada. Quizás un tanto obsesivo con ciertas cosas. Esos factores te ayudan a ser bueno en tu trabajo, pero no son fáciles de sobrellevar en una relación.


  —¿Obsesivo?


  —Olvida lo de obsesivo —respondió Bonnie—. No he escogido la palabra adecuada. Decidido, más bien. Centrado. Sigues adelante hasta que encuentras la respuesta que buscas. Una vez has tomado una decisión, no dejas que nada te distraiga. Recuerda los disgustos que te acarreó la investigación del asesinato de Drew: la empresa y el matrimonio.


  —Mereció la pena.


  Ella le miró.


  —Siempre estás dispuesto a pagar el precio, ¿verdad?


  Se encogió de hombros.


  —En este mundo nada sale gratis.


  —Esa actitud hace que seas un detective magnífico, pero también das un poco de miedo.


  —Complicado, obsesivo y además doy miedo. Estupendo. Mis perspectivas de tener mejores relaciones sentimentales no son esperanzadoras, precisamente.


  —Lo que intento decirte es que esos rasgos tienen cierto atractivo, pero para una mujer no son fáciles de sobrellevar en una relación de largo recorrido.


  —¿Crees que estoy condenado a pasarme la vida como un monógamo en serie?


  —Lo que creo —dijo Bonnie, sopesando sus palabras— es que necesitas a alguien que sea capaz de lidiar con esa parte de ti que te hace ser quien eres.


  Ethan permaneció un rato en silencio.


  —¿Crees que Zoe sería capaz? —preguntó al cabo.


  —No lo sé —respondió ella tras decantarse por una sinceridad sin ambages—, pero si de algo estoy segura es de que es tan complicada como tú.


  * * *


  Zoe se sentó en el borde de la cama, sujetó el auricular entre el hombro y la oreja y se agachó para descalzarse.


  —En resumidas cuentas, resulta que, debido a lo que ocurrió tras el asesinato de su hermano, Ethan desprecia a los videntes.


  —Tú no eres una vidente —dijo Arcadia—. Lo tuvo es una sensibilidad agudizada en ciertos espacios interiores.


  —No nos engañemos. Al margen de cómo lo definas, soy un poco rara.


  —Pero no tienes intención de hablarle de tu rareza, ¿verdad? No tendría sentido. Además no te creería.


  —Lo sé. —Zoe se tumbó encima del edredón y fijó la vista en el techo—. Pensaría que estoy loca. O que soy una estafadora. O las dos cosas.


  —Exacto.


  —La historia que me ha contado Bonnie esta noche es aterradora. El tipo que ordenó el asesinato de su marido fue declarado inocente. Eso es justo lo que habría ocurrido aunque yo hubiese conseguido convencer a alguien de…


  —No lo digas.


  —Perdona.


  En opinión de Arcadia, lo que había ocurrido en sus vidas anteriores no debía mencionarse bajo ningún concepto, y mucho menos por teléfono. A Zoe, sin embargo, le costaba trabajo no hablar de ello de vez en cuando, probablemente porque una buena parte de lo ocurrido seguía pendiente. «No te has reconciliado con ello», como diría su supuesta terapeuta en Xanadú, la doctora McAlistair. Y Arcadia era la única con quien podía hablar del pasado sin peligro.


  —Al menos en el caso del hermano de Ethan parece que se hizo justicia, aunque sólo fuera debido a la casualidad —comentó Arcadia.


  —¿Casualidad? Y un cuerno. Si Wendover murió porque se emborrachó y se cayó del yate, soy capaz de comerme un cactus.


  Arcadia lanzó una de sus risas guturales.


  —Así que piensas ver a Ethan de nuevo, ¿no es así?


  Zoe se acordó de la fogosidad del beso de despedida.


  —Eso creo, sí.


  —Bien. Te conviene salir más.


  —Salir es una cosa. Jugar con fuego, otra muy distinta.


  —No te comprometas y disfruta. Te mereces correrte una buena juerga, Zoe. Has pasado un par de años muy duros.


  Se incorporó sobre los codos.


  —Tienes razón. Diversión sin compromisos.


  Arcadia hacía que todo pareciera sencillo, pero ella sabía que, al menos hasta donde había podido ver, Ethan Truax no tenía nada de sencillo. Se puso en pie junto a la cama.


  —Bueno, más me vale dormir un poco. Mañana a primera hora he quedado para echar un vistazo a unos arreglos de fontanería.


  —Qué emocionante.


  —Desde luego.


  Cogió el edredón para dejarlo a los pies de la cama y se quedó de una pieza al ver que en la parte inferior de la almohada había una hoja con el membrete de una empresa.


  —Ay, Dios.


  —¿Zoe? —La voz de Arcadia se avivó al instante—. ¿Estás bien? ¿Qué ocurre?


  Zoe se quedó mirando la hoja, incapaz de pronunciar palabra. Reconoció el discreto logotipo impreso en la parte superior. Era un pequeño y estilizado dibujo a plumilla de una austera mansión ubicada a orillas de un lago.


  Debajo de la imagen, escrito con elegante caligrafía, estaba el nombre del establecimiento, CANDLE LAKE MANOR. No había dirección ni número de teléfono.


  Habían recortado letras de un periódico y las habían pegado para formar las palabras:


  Ojalá estuvieras aquí.


  Debajo de esa frase había otras dos.


  Si pagas lo suficiente no tendrás que volver a la habitación 232. Recibirás instrucciones en breve.


  —¿Zoe? -La voz de Arcadia reflejaba una tensión extrema. —Háblame. ¿Algo va mal?


  —Sí.


  Capítulo 15


  Ethan cogió los pomos de bronce y abrió la puerta dorada de doble hoja. Entró en el pequeño vestíbulo y descorrió las cortinas de terciopelo.


  Se quedó un rato mirando la oscuridad negro azabache de la sala de cine con las luces apagadas.


  Lo que había hecho Zoe en el umbral no había sido sencillamente un alto; había puesto excusas para no entrar en una de las estancias más interesantes de la casa.


  Accionó un par de interruptores y las lámparas de bronce con grabados al aguafuerte cobraron vida y proyectaron una luz, tenue y con encanto que iluminó el pasillo entre las dos hileras de asientos. Contempló las sillas doradas forradas de terciopelo rosa oscuro y se preguntó qué podía haber allí que produjera escalofríos a Zoe, porque estaba convencido de que eso era lo que había sentido al ver la estancia, escalofríos. Un rato después, apagó las luces y regresó por el pasillo hasta su despacho. El diario de Abner Bennett Foote estaba justo donde lo había dejado, encima de la mesa.


  Se sentó, lo abrió por la entrada que había estado consultando y reinició la lectura.


  Mi hermosa Camelia ha invitado a varios amigos suyos a pasar aquí el fin de semana. Las damas serán muy bellas y sin duda los caballeros contarán historias excelentes. Correrá champán y ginebra en abundancia y todo el mundo estará borracho antes de medianoche. Mi amada es tan joven e inocente que no sabe cuán frívolos son.


  No ardo en deseos de que vengan pero tampoco puedo poner objeciones. Los amigos de Camelia son muy importantes para ella. Cuando le propuse matrimonio a mi Flor dejó bien claro que sólo aceptaría si le permitía celebrar fiestas tan a menudo y con tanto lujo como le viniera en gana. Sin duda este largo fin de semana me costará un buen dinero, pero si mi Flor es feliz, lo demás no importa.


  Hay un rayo de sol en el horizonte de este fin de semana: he repasado la lista de invitados y no está Hill…


  —Es una carta de chantaje —afirmó Arcadia.


  —Sí. —Zoe entrelazó los dedos en torno a la taza de té que tenía en la mesa delante de sí, pero no le sirvió de mucho. No había nada que pudiera hacerle entrar en calor. No podía dejar de temblar. Los escalofríos eran igual de intensos que cuando sufría uno de sus pequeños episodios—. Lo creas o no, eso ya lo había deducido.


  Retazos de conversación y una suave melodía de jazz revoloteaban a su alrededor enmascarando su tensa discusión. El Last Exit era un café que se metamorfoseaba en club nocturno a partir de las nueve de la noche. Zoe y Arcadia estaban sentadas en un reservado al fondo del local. Desde allí se veía bien el escenario, pero ninguna de las dos prestaba la menor atención a los músicos.


  —Parece ser que el muro infranqueable que debía hacerme invisible se ha derrumbado —comentó Zoe—. Me gustaría pillar al tipo que me lo proporcionó.


  —El Mercader tiene una reputación excelente —le recordó Arcadia—. Me cuesta trabajo creer que te la haya jugado.


  Zoe sintió otro escalofrío y se aferró a la taza con más fuerza.


  —¿Te das cuenta de que si me ha traicionado a mí, es posible que haya hecho lo mismo contigo?


  —No creo que nos haya traicionado a ninguna de las dos. Lleva mucho tiempo en el negocio y nunca ha habido el menor indicio de que no sea de fiar.


  —Bueno, pues alguien ha descubierto dónde estoy, y debemos tener en cuenta la posibilidad de que también haya descubierto dónde estás tú.


  —Créeme —dijo Arcadia—. No pienso en otra cosa desde hace media hora.


  Zoe intentó repasar los escasos datos de que disponían.


  —Si crees que el Mercader te la ha jugado, ¿cómo explicas la carta de chantaje?


  —No sé qué ha fallado, pero al menos se me ocurre una posibilidad.


  —¿Cuál?


  Arcadia pasó la yema del dedo por el borde de la taza de café exprés.


  —El Mercader trabaja en Internet. Dispone de buenas medidas de seguridad, pero ningún sistema de seguridad informático es perfecto. Quizás hayan entrado en sus archivos. Es posible que quien lo haya hecho te buscara a ti en concreto, o que el pirata se haya limitado a coger un montón de nombres al azar.


  —Supongo que, en cualquiera de los dos casos, eso explicaría que yo haya recibido una carta de chantaje y tú no. —Zoe apoyó los codos en la mesa—. Lo que significa que el pirata informático y el chantajista podrían ser la misma persona.


  —No necesariamente. Es posible que el hacker no sea más que otro tipo que hace negocios por Internet y haya vendido tus datos a alguien que sabía lo bastante sobre ti como para servirse de la información.


  Zoe se frotó las sienes.


  —Podría ser cualquiera.


  —No, cualquiera no —dijo Arcadia lentamente—. Creo que podemos descartar a tus parientes políticos. Ellos no tienen el menor interés en hacerte chantaje. Si supieran dónde estás, removerían cielo y tierra para llevarte de regreso a Xanadú.


  —Cierto. —Zoe hizo un esfuerzo por pensar—. Y lo mismo se podría decir del señor Harper. Si hubiera descubierto mi paradero, habría enviado a sus secuaces a buscarme.


  —Con el mayor disimulo posible —coincidió Arcadia—. Lo último que le interesaría es que Forrest Cleland descubriese que llevas varios meses campando a tus anchas.


  —Vale, de modo que el chantajista probablemente no es Harper ni ninguno de mis queridos parientes.


  —No, pero es evidente que quien te haya enviado esa nota sabe mucho acerca de tu estancia en Xanadú.


  —La referencia a la habitación 232.


  —Sí.


  —Tienes razón. —Zoe intentó desechar las escenas de su pesadilla recurrente y centrarse en la lógica—. El número de la habitación es un detalle muy específico. Sólo alguien directamente relacionado con Xanadú podría conocerlo.


  —Creo que es una suposición bastante razonable.


  —¿Uno de los celadores? ¿Ron o Ernie?


  —Quizá —reconoció Arcadia—, aunque yo diría que ninguno de esos dos es lo bastante listo o tiene contactos como para mover los hilos necesarios para encontrarte.


  —En eso tienes razón. Son un par de sociópatas, pero desde luego no son los tipos más espabilados del mundo.


  —Dudo que pudieran permitirse comprar esa clase de información aunque alguien se la ofreciera. El que facilitó tus datos al chantajista seguro que cobró una buena pasta.


  Zoe sopesó varias posibilidades más.


  —¿Y qué me dices de Fenella Leeds?


  —¿La ayudante de administración de Harper? —Arcadia lo pensó unos instantes y asintió—. Tal vez. Leeds es una mujer fría de cuidado, y también lista. Seguro que está al tanto de todo lo que sabe Harper. Se acostó con él una temporada, hasta que se aburrió y encontró otra víctima, ¿te acuerdas?


  —¿Cómo iba a olvidarlo? De acuerdo, ponla en la lista. Y no te olvides del jefe de seguridad, Leon Grady.


  —No estoy segura —dijo Arcadia—. No tiene suficientes neuronas y, además, siempre tuve la impresión de que era la mascota de Harper. Se gana la vida muy bien haciendo lo que le ordenan. ¿Te acuerdas del Porsche? ¿Y de aquel anillo tan llamativo?


  —Tal vez se ha cansado de cubrirle las espaldas al jefe —sugirió Zoe.


  —Tal vez.


  —Tampoco podemos pasar por alto a la doctora McAlistair. Harper se dio por satisfecho con encerrarme y mantenerme dopada, pero McAlistair siempre andaba programando sesiones de terapia. Me obligaba a contarle con pelos y señales lo que experimentaba al entrar en ciertas habitaciones. Siempre intentaba someterme a alguno de sus pequeños tests por sorpresa.


  —Por lo visto, tenía un interés especial en tu caso —reconoció Arcadia.


  —Quería enterarse de los negocios que hacía Harper de tapadillo.


  —Eso es cierto, pero, al igual que Harper, yo diría que su principal objetivo sería llevarte de regreso a Xanadú, no chantajearte.


  —Tienes razón. —Zoe apoyó la cabeza entre las manos—. Esto es una perdida de tiempo. Así nunca conseguiremos averiguar quién es el chantajista. Lo único que hacemos son especulaciones.


  —Creo que lo que nos hace falta es un poco de experiencia profesional —sugirió Arcadia.


  Zoe, asombrada, levantó la cabeza de repente.


  —¿Acudir a la policía? Eso es imposible. Cuando averigüen que me escapé de un manicomio, les faltará tiempo para enviarme de regreso.


  —No me refería a la policía —aclaró Arcadia.


  Zoe comprendió su intención como si acabara de alcanzarla un rayo. Se recostó lentamente contra el asiento del reservado.


  —No.


  —¿Se te ocurre algo mejor?


  —No —repitió—. Pero desde luego la tuya tampoco es una buena idea.


  —¿Por qué no? Es justo la clase de trabajo que sabe hacer. Garantiza el anonimato a sus clientes y creo que puedes fiarte de él.


  Zoe se sintió mal.


  —No quiero que sepa lo de… lo de Xanadú, todo lo mío, lo de las malditas paredes.


  —No tienes que ponerle al corriente de los detalles. No hace falta que se entere de tus asuntos con ciertos sitios.


  —Pero habrá que contarle lo de Xanadú.


  —Sí. No veo modo de evitarlo. Sólo tienes dos opciones, a mi modo de ver. O haces el equipaje e intentas huir, o acudes a Ethan Truax.


  —Si me lo pones así…


  Capítulo 16


  Viernes.


  Está aquí. A pesar de que su nombre no estaba en la lista, Hill ha tenido el descaro de presentarse. Me he encarado con Camelia y le he dicho que le pidiera que se marchase, pero se ha puesto hecha una furia y se ha negado a despacharlo. Dice que sería una falta de tacto y que hay sitio más que de sobra para otra persona.


  Medianoche.


  Esta tarde los he visto juntos cuando tomábamos unos cócteles antes de cenar. Por el modo que tenía de mirarla he visto que su intención era seducirla. Poco después de las diez, han salido juntos al jardín. Los he observado desde la ventana de mi despacho. Ese bastardo ha abrazado a mi Camelia y la ha besado. Ella no ha hecho ademán de resistirse.


  Ahora sé que debían de tener planeado de antemano pasar juntos el fin de semana.


  Qué necio he sido.


  Sonó el teléfono y el timbrazo sobresaltó a Ethan. Consultó su reloj y se sorprendió al ver que ya casi era medianoche. Tenía intención de haberse acostado antes.


  Tendió la mano hacia el auricular, consciente de que se le había hecho un pequeño nudo en el estómago. Muy poca gente solía llamarle a esas horas. Bonnie era la primera de la lista.


  —Truax.


  —¿Ethan? Soy yo, Zoe.


  Un susurro de alegría sustituyó al malestar. Se recostó en el sillón.


  —¿Qué pasa? ¿No puedes dormir?


  —Tengo que contratarte otra vez.


  * * *


  Veinte minutos después llegó al Last Exit y se quedó cerca de la entrada hasta que localizó a Zoe y Arcadia en un reservado. Cada pocos segundos Zoe volvía la cabeza y miraba ansiosa en dirección a la puerta, pero Ethan cayó en la cuenta de que no alcanzaba a distinguirle.


  Se encaminó hacia el reservado, trazando adrede un sinuoso sendero entre las mesas con objeto de evitar la escasa luz que iluminaba el local. Ni Zoe ni Arcadia repararon en él hasta que estuvo casi a su lado.


  Zoe se llevó un sobresalto al verlo casi junto a la mesa. Le cruzó el rostro un brevísimo destello de alivio que fue sustituido de inmediato por un gesto de recelo.


  —Ethan. —Lo dijo en voz muy queda y él tuvo la sensación de que estaba haciendo un gran esfuerzo por controlarse—. No te había visto.


  Arcadia frunció un poco el ceño pero no dio señal alguna de sorpresa. Se preguntó qué haría falta para que perdiera la compostura. Un buen revolcón, supuso.


  —Gracias por venir —dijo Zoe en el mismo tono que habría utilizado para agradecerle su presencia en un funeral.


  —Tampoco tenía nada mejor que hacer.


  Zoe se sonrojó. Ethan se sentó a su lado para ver su reacción. Ella respondió reculando hacia la esquina del reservado para poner cierta distancia entre ambos. No era buena señal.


  —Has venido en un suspiro —comentó Arcadia.


  —Me gusta que la clientela acuda de nuevo a mí, aunque, a decir verdad, no esperaba que fuese tan pronto.


  —Miró a Zoe. —¿Qué ocurre? ¿Otro cliente sospechoso?


  —No. Es un problema personal.


  Se repantigó en el asiento y pasó un brazo por encima del respaldo.


  —Cuéntame.


  Zoe apretó el puño sobre el regazo.


  —Me están chantajeando.


  Caray, más le valía empezar a ponerse a pensar como un profesional.


  —Explícamelo desde el principio.


  Zoe miró a Arcadia como buscando apoyo y recibió un leve asentimiento de su compañera.


  —Hace dos años mi marido fue asesinado. Le dispararon en el porche trasero de la cabaña donde pasábamos las vacaciones.


  —Sigue.


  —Preston fue a la cabaña el día antes de nuestro aniversario. Solo. No me lo dijo. Quería prepararme una sorpresa.


  —¿Qué clase de sorpresa?


  —Flores. —Zoe sonrió melancólica—. Una cantidad inmensa de flores. Dalias, orquídeas y crisantemos. Llenó la cabaña entera. Estaban por todas partes: en la cocina, el cuarto de baño, el salón. Mi marido era profesor de Historia del Arte en una pequeña universidad del norte de California. En el fondo, era un romántico incurable.


  —De acuerdo. Un romántico.


  En la vida se le hubiera ocurrido a él llenar una cabaña de flores para sorprender a una mujer, pensó Ethan. Quizás ése fuera uno de sus problemas.


  —También había un regalo. —Zoe flexionó los dedos de la mano y volvió a agarrotarlos en un puño tenso—. Una cámara fotográfica.


  Fue un leve gesto lo que le hizo sospecharlo.


  —Le encontraste tú, ¿verdad?


  Ella tragó saliva.


  —Estaba en un congreso de tres días en San Francisco; habíamos acordado reunirnos en la cabaña. Intenté llamarle esa noche, pero no contestó. Aunque estaba un poco preocupada, me dije que habría alguna explicación perfectamente coherente para que no se pusiera al teléfono. Aun así, a la mañana siguiente me fui del congreso antes de que acabara y conduje hasta la cabaña.


  —Adelante —la instó Ethan cuando se quedó encallada de repente.


  Respiró hondo para recuperar la serenidad.


  —Nada más abrir la puerta me di cuenta de que había ocurrido algo terrible.


  —¿Qué viste?


  —Jarrones hechos añicos y flores aplastadas por todas partes. Alguien había deshecho la cámara a pisotones. Me dio la impresión de que había tenido lugar una violenta pelea, pero la policía señaló que Preston había sido alcanzado por un disparo en el porche de atrás. Al parecer, había salido a recoger leña. No había indicio alguno de que hubiera visto a su atacante, y mucho menos de que hubiera intentado defenderse.


  —¿Cómo explicó la poli el asunto?


  —Había un merodeador en la zona que robaba cabañas vacías. Creen que disparó contra Preston y luego entró en la cabaña para robar lo que pudo.


  —¿Qué dijeron de los jarrones y la cámara rotos?


  —Llegaron a la conclusión de que los había destrozado el merodeador al no encontrar nada valioso ni dinero en metálico.


  —¿Y la cartera de tu marido?


  Vaciló.


  —La encontraron cerca de la cabaña. Estaba vacía. Dieron por sentado que el merodeador se había deshecho de ella tras coger las tarjetas y el dinero.


  —La cartera vacía corrobora la teoría de la policía —señaló en tono amable.


  —Ya lo sé —replicó ella con repentino ímpetu—, pero me niego a creer que Preston fuera asesinado por un merodeador que pasaba por allí.


  —¿Qué crees que ocurrió?


  —Estoy convencida de que a mi marido lo mató su primo, Forrest Cleland.


  —¿El móvil?


  —Hacerse con el control de una empresa, Cleland Cage S.A., que no hubiera podido obtener de ningún otro modo. La fundaron el abuelo y el tío abuelo de Preston. Mi marido no participaba de forma activa en la gestión porque estaba entregado a la docencia, pero tenía un porcentaje de acciones que le permitían controlarla, y se tomaba muy en serio su responsabilidad para con la empresa y la familia Cleland.


  —¿Y qué hay de Forrest?


  —Actualmente es el director general. Él y Preston no se llevaban bien. Poco antes del asesinato, Preston y Forrest se pelearon porque éste buscaba la aprobación de la junta de accionistas para llevar a cabo una adquisición a gran escala. Preston estaba convencido de que Forrest iba a poner en peligro el futuro de la empresa y tenía intención de utilizar su poder como accionista para frustrar el proyecto. Su primo se puso hecho una furia.


  Sin lugar a dudas, había llegado el momento de ponerse a pensar cono un profesional. Ethan sacó libreta y bolígrafo y los dejó sobre la mesa.


  —Estás convencida de que Forrest Cleland asesinó a tu marido porque Preston era un obstáculo para apoderarse de esas acciones, ¿no es así?


  —Sí —dijo Zoe sin vacilar—. Sí, eso es justo lo que creo. El plan de Forrest habría funcionado a la perfección si no llega a ser por un detalle. Poco antes de su muerte, Preston hizo cambios notables en su testamento y me dejó todas sus acciones.


  Ethan tamborileó con el borde de la libreta contra la mesa.


  —¿Conservas aún ese paquete de acciones?


  —No exactamente —reconoció—. Es una larga historia. Pero lo que ocurrió es que Preston había empezado a sospechar que Forrest podía ser peligroso. Me dejó sus acciones en un fondo fiduciario con la estipulación de que, en el caso de mi muerte, fueran cuales fuesen las circunstancias, esas acciones irían a parar a otro fondo para que las administrara un banco.


  —¿Quién sería el beneficiario de ese fondo?


  —Todos y cada uno de los miembros de la familia Cleland que tuvieran menos de diez años en la fecha de mi fallecimiento. —Dejó traslucir cierto cinismo—. Los Cleland son un clan bastante grande. Ahora mismo hay un buen número de críos de menores de diez años. Quince o veinte por lo menos. Ni ellos ni sus padres tendrían acceso al fondo hasta que los pequeños cumplieran treinta años.


  Ethan tardó unos instantes en cribar la información por un fino cedazo, y luego asintió, impresionado.


  —No es difícil dividir un testamento, pero resulta prácticamente imposible fragmentar un fondo fiduciario bien protegido.


  —Sí. Preston sabía lo que se hacía. Intentaba protegerme.


  —A ver si lo entiendo. Lo más importante es que, si te ocurre algo a ti, ni Forrest ni ningún otro miembro de la familia podría echar mano a las acciones. Muy astuto.


  Arcadia cambió de postura en su asiento.


  —Pero, según se ve, no lo suficiente.


  Ethan la miró y luego volvió a centrar la atención en Zoe.


  —¿Me explicas eso?


  —En el testamento de Preston había una rendija —explicó en voz queda—. Es cierto que, si muero, Forrest no podría hacerse con el control de las acciones, pero los abogados convencieron a mi marido para establecer un mecanismo que permitiera seguir llevando a cabo asuntos rutinarios en caso de una emergencia temporal.


  —¿Por ejemplo?


  Hizo un gesto vago con la mano.


  —Pongamos que quedara incapacitada durante cierto tiempo por un accidente o una operación grave. Es concebible que surgiera una situación que me dejase temporalmente inhabilitada para ocuparme de mis asuntos. Si eso ocurriera, Preston no quería que mis acciones fueran a parar al otro fondo fiduciario irrevocable estipulado para los niños porque nunca podría recuperarlas.


  —Cosas del destino —dijo Arcadia con sorna—, unos seis meses después de la muerte de Preston Cleland se presentó una emergencia temporal.


  Ethan se vio tentado de salirse por la tangente, pero la experiencia le había enseñado a mantenerse centrado.


  —¿Cómo funciona ese mecanismo de emergencia temporal?


  —En caso de que me vea incapacitada durante cierto tiempo —explicó Zoe—, entra en vigor un fondo revocable que deja el voto de mis acciones en manos de la junta directiva de Cleland. Este fondo revocable continúa vigente hasta que yo lo revoque por escrito. Tal como están las cosas ahora, Forrest controla la junta directiva y, por tanto, los votos.


  —¿Porque tú estás incapacitada?


  —Eso me dicen.


  —A mí no me lo pareces. ¿En qué sentido exactamente estás incapacitada?


  Zoe le miró con ojos insondables.


  —Dicen que estoy loca.


  El silencio duró lo que un latido.


  El jazz impregnaba la densa penumbra.


  —¿Me lo puedes repetir? —pidió Ethan en voz queda.


  Zoe apretó el puño que reposaba sobre el regazo y luego lo abrió.


  —El querido primo de mi marido se las arregló para que me internaran.


  —Para que te internaran. —Repitió el final de la frase con toda precisión y tono neutro.


  —Sí.


  —Reconozco que no estoy al día en lo tocante a esa clase de leyes —dijo con cautela—, pero tenía la impresión de que actualmente resulta muy complicado internar a alguien en un centro sin su consentimiento.


  A Zoe se le tensó la mandíbula. Ethan vio que había apretado los dientes. Probablemente se estaría preguntando si él se tragaba su historia. Era una preocupación legítima. Él se estaba preguntando lo mismo.


  —Forrest contó con cierta ayuda a la hora de hacer el papeleo y buscar artimañas legales —explicó.


  —Ayuda, ¿de quién?


  —Del doctor Ian Harper, el director de una clínica psiquiátrica de California. Se llama Candle Lake Manor. No tengo la menor idea de cuánto le pagó Forrest para mantenerme sedada, encerrada e incapacitada, pero seguramente fue una suma considerable.


  De acuerdo, se dijo él; tenía la sensación de que la cosa iba a ponerse rara.


  —Por lo que veo, en estos precisos instantes no te encuentras en esa clínica —dijo—. Estás sentadita en un club nocturno en Whispering Springs.


  —Bajo otro nombre —señaló Zoe, y compuso un gesto decidido que no acababa de ocultar un asomo de desesperación—. Tienes delante una genuina fugitiva de un manicomio a la antigua usanza.


  —Qué curioso, no parece que estés loca.


  Zoe apoyó una mano sobre la mesa.


  —Déjame que te explique cómo ocurrió.


  —Eso estaría muy bien.


  —El día que encontré el cadáver de Preston en la cabaña, perdí la cabeza. Sabía que lo habían asesinado y dije a la policía que sospechaba de Forrest. Pensaron que estaba histérica, y eso no se lo puedo discutir.


  —Mucha gente se pondría histérica en una situación así —reconoció Ethan.


  —Eso es cierto, pero también estaba segura de tener razón. Hice una declaración ante las autoridades y luego me fui a casa, a esperar que los engranajes de la justicia se pusieran en marcha. Por desgracia, no había ninguna prueba que vinculara a Forrest con el crimen. No detuvieron a nadie. El tipo que merodeaba por las cabañas fue detenido más adelante, pero se negó a confesar el asesinato. Pasados tres meses, caí en la cuenta de que el asesino de Preston no recibiría su castigo.


  —¿Qué hiciste?


  —No sabía qué hacer. Empecé a preguntarme si, después de todo, no me habría equivocado y tendrían razón los polis. Mientras tanto, hacía todo lo posible por afrontar la pena y el trauma emocional que me había supuesto. Por otro lado, también tenía que preocuparme de la vertiente financiera del asunto. El caso es que, entre unas cosas y otras, transcurrieron otros tres meses antes de que fuera capaz de pensar con claridad de nuevo.


  —¿Cuál fue el siguiente paso?


  —Regresé a la cabaña.


  —¿Para recoger las pertenencias de tu marido?


  —Sí. —Zoe desvió la vista y miró a los músicos—. Era la primera vez que iba desde el día que lo encontré. Me senté en el sofá un buen rato, recordando los jarrones hechos añicos y las flores esparcidas por todas partes. Y me vino a la cabeza la cámara rota. Cuanto más pensaba en ello, más convencida estaba de que los destrozos no respondían a la ira de un asesino frustrado que no había conseguido sacarle suficiente dinero a la víctima.


  —¿Qué clase de destrozos hubieran sido en ese caso? —pregunto Ethan, con curiosidad por conocer su razonamiento.


  —No lo sé. —Meneó la cabeza—. Un asesino furioso por no haber encontrado suficiente dinero habría rotos las ventanas o destrozado los muebles.


  Escogía las palabras con cuidado. No le mentía exactamente, pero tampoco le contaba toda la verdad. Ethan ya había pasado por ello; los clientes se lo hacían a menudo.


  Centró la atención en sus notas.


  —Es algo como lo de las sábanas caras en casa de Davis Mason, ¿verdad? Algo que no acaba de encajar y te lleva a sacar conclusiones que corroboran tu teoría.


  —Supongo que sí. —Le miró con firmeza—. Pero estoy convencida de que Preston conocía al asesino. Creo que le abrió la puerta. Debió de producirse una pelea. Tal vez discutieron y luego llegaron a las manos. Ése explicaría los jarrones rotos y la cámara deshecha. Supongo que, después de la pelea, Forrest se fue y luego regresó para disparar contra Preston.


  Ethan lo sopesó unos instantes. Era posible. Había aprendido mucho tiempo atrás que, en lo tocante a asesinatos, cualquier cosa es posible.


  —Supongo que fuiste a ver a Forrest con esa acusación después de la última visita a la cabaña, ¿no?


  —Sí, pero me temo que no abordé el asunto con mucha habilidad. Monté… una escena. Más de una, a decir verdad. Las dos más memorables tuvieron lugar cuando fui a casa de Forrest y le acusé delante de su esposa. La segunda, cuando entré hecha una furia en una reunión de la junta directiva de Cleland.


  —¿Acusaste a Forrest de asesinato delante de toda la junta directiva?


  Zoe Lanzó un suspiro.


  —Como decía, me temo que no abordé el asunto con demasiada diplomacia.


  —No, eso ya lo veo. ¿Qué ocurrió?


  —No sé qué esperaba conseguir. Tal vez creí que podría obtener el apoyo de algún miembro de la junta. En cambio, todos me miraron como si me hubiera vuelto…


  —Loca.


  —En resumidas cuentas, sí. —Se encogió de hombros—. Hubo algún otro incidente por el estilo. La policía perdió interés y Forrest tenía una coartada a prueba de bombas para el día del asesinato de Preston. En la familia Cleland, todos se dieron por satisfechos con la teoría de la poli de que el merodeador había sido el asesino. Querían que me quedara quietecita y mantuviera la boca cerrada. Nunca fui un gran fichaje a ojos del clan.


  —¿Y eso?


  —No tenía dinero ni posición ni contactos en las altas esferas.


  —Es de suponer que tu frustración fue en aumento.


  —Sí, desde luego. Mi frustración llegó al límite, de modo que protesté con más ahínco. Pocas semanas después, Forrest llamó al doctor Harper. No sé cómo se enteró de la existencia de su clínica, pero le dijo que me había vuelto irracional y que había empezado a lanzarle amenazas descabelladas. Le aseguró que no quería entregarme a la policía porque, después todo, era pariente suya. Harper le prometió que se ocuparía de mí. Y lo hizo.


  —¿Qué fue lo que hizo?


  —Aseguró que era una amenaza para mí misma y para los demás. —A Zoe se le frunció el entrecejo—. Y me puso en tratamiento.


  —¿Con medicamentos?


  —Desde luego, con medicamentos.


  Cerró los ojos y Ethan se preguntó si estaría luchando contra las lágrimas o los recuerdos, o contra ambas cosas.


  Cuando alzó las pestañas, alcanzó a percibir la gélida ira que latía su interior, pero su voz sonó insólitamente firme.


  —La primera vez me vi literalmente reducida por unos celadores que sujetaron para inyectarme algo muy fuerte. Me desperté en una pequeña habitación blanca en Xanadú.


  —¿Xanadú?


  Zoe cruzó una mirada con Arcadia.


  —Así es como nos referimos a la clínica.


  Ethan enarcó las cejas en dirección a Arcadia.


  —¿Tú también estuviste ingresada?


  —Una temporada. —Arcadia no dio más detalles.


  —¿Otra fugitiva?


  —Ajá.


  —¿También vives con una identidad falsa?


  Arcadia no dijo nada.


  Zoe carraspeó.


  —Mi identidad no es exactamente falsa, que conste. Digamos que disimulo la auténtica.


  —¿Me lo explicas? —pidió Ethan con amabilidad.


  Fue Arcadia quien respondió.


  —Tengo un contacto —explicó en voz queda—. Antes de entrar en Candle Lake Manor, moví algunos hilos. Alguien en quien confiaba y que ya ha muerto me informó sobre el Mercader, un tipo que facilita nuevas identidades a través de Internet. Es muy reservado. Hace falta disponer de un código especial para ponerse en contacto con él y sólo acepta a ciertos clientes. Sin embargo, si lo consigues, ofrece una amplia gama de servicios. Te puede vender una vida completamente nueva si así lo deseas, pero Zoe sólo necesitaba permanecer oculta una temporada.


  —De hecho —añadió Zoe—, tengo que mantener mi antigua identidad para poder recuperar el control de las acciones de Cleland. No sé muy bien qué me ocurriría, desde el punto de vista legal, si adoptara una identidad nueva por completo.


  —¿Zoe Luce es tu auténtico nombre? —preguntó Ethan.


  —Algo así. Zoe es mi segundo nombre de pila. Luce era mi apellido de soltera. No hay ninguna ley que me impida volver a utilizarlo.


  —Los nombres no son muy importantes cuando buscas a alguien —le recordó Ethan—. Hay cientos, miles de personas que se llaman y se apellidan igual. Lo único que cuenta son los números. Doy por sentado que no utilizas tus antiguas tarjetas de crédito ni cuentas bancarias. Pero ¿qué hiciste con el número de la seguridad social y el carné de conducir?


  —El Mercader se ofreció a facilitarme lo que denomina un filtro on line —explicó—. No conozco todos los detalles técnicos, pero lo que hizo fue arreglárselas para que cualquiera que indague acerca de mis números de identificación básicos tenga que pasar por él. Me prometió que se aseguraría de que cualquiera que me busque obtenga las respuestas adecuadas.


  —Supongo que si quien investiga es un funcionario de algún organismo oficial se le facilitan los datos auténticos, ¿no es así?


  —Sí, pero no ha habido ninguna investigación de esa clase. Desde luego, nunca he dado al gobierno ni a la policía ninguna razón para que indaguen en mis antecedentes. Por lo que respecta a otros fisgones informáticos, el Mercader me garantizó que enlodaría todas las pistas. Funcionó, por lo visto. Poco después de que escapáramos, nos informó de que un detective contratado por alguien de Candle Lake había intentado encontrarnos a Arcadia y a mí. Nos aseguró que había colgado en la Red un artículo falso de un periódico mexicano dando a entender que habíamos muerto en el incendio de un hotel.


  —El Mercader no nos ha dicho que hubiera nadie más buscándonos —concluyó Arcadia—. Pero está claro que alguien ha dado con Zoe.


  Al carajo con su plan de trasladarse a una ciudad pequeña donde los casos fueran más sencillos y pudiese llevar una vida social como era debido, pensó Ethan. Las cosas se estaban complicando a marchas forzadas en Whispering Springs, y se había ido a la cama con una mujer que se había fugado de una clínica psiquiátrica.


  —Pasé seis meses en Candle Lake —dijo Zoe—. A efectos prácticos, como si hubiera estado en la cárcel. —Sonrió sin asomo de alegría—. Aunque, eso sí, me sometieron a terapia.


  —¿Cómo escapaste?


  Zoe posó la yema de un dedo en el centro de la servilleta del cóctel, se sirvió de otro dedo para hacerla girar. Por lo visto, estaba sopesando atentamente la pregunta.


  —Es otra larga historia —aseguró, y dejó de dar vueltas a la servilleta—. ¿Seguro que quieres oírla ahora mismo?


  —Puede esperar —cedió, aunque en su fuero interno confió en que la espera no fuera larga—. Muy bien, vamos a centrarnos en la parte que me concierne.


  —El chantaje.


  —Supongo que el que te ha localizado te amenaza con contárselo a otra persona.


  —Se sobreentiende. —Metió la mano en su gran bolso negro, extrajo una cuartilla con membrete y se la entregó—. Lo he encontrado esta noche en mi cama.


  —¿Se ha colado en tu apartamento? —Intentó sonar profesional para no alarmarla.


  —Sí. Sabe exactamente dónde vivo y sabe cómo saltarse todas las medidas de seguridad.


  Eso no era buena señal, pensó Ethan.


  Estudió el pequeño dibujo a plumilla de la mansión junto al lago.


  —Candle Lake Manor. Eso es todo. Ni dirección ni número de teléfono.


  —Claro que no. —Arcadia cogió la taza de café y tomó un lánguido sorbo—. El doctor Harper prefiere que le remitan los pacientes. No le va eso de anunciarse. La discreción y el anonimato son las bases de su negocio.


  —Candle Lake Manor es la clase de sitio donde puedes encerrar a tu tío loco con la seguridad de que tus amigos del club náutico nunca se enterarán de que en tu familia hay genes de los que avergonzarse —se mofó Zoe.


  —Es una institución muy, pero que muy privada —añadió Arcadia.


  —Un marco tranquilo ideado para infundir sosiego —murmuró Zoe—. Un entorno positivo en el que las almas sensibles que no son capaces de afrontar los rigores de la vida normal puedan mejorar y continuar su desarrollo afectivo en un ambiente sereno y disciplinado.


  —Supongo que citas a alguien, ¿verdad? —Ethan no levantó la mirada de la carta de chantaje.


  —En un par de ocasiones, oí por casualidad al doctor Harper enseñar las instalaciones a nuevos clientes.


  Ethan levantó la nota.


  —¿Te importa si me la quedo?


  Para sorpresa suya, Zoe vaciló.


  —No lo sé. Es la única prueba que tengo.


  Le molestó que no confiara en él plenamente, pero luego le pasó por la cabeza que estaba acostumbrada a que pusieran en tela de juicio su cordura y, por tanto, tenía derecho a aferrarse a cualquier cosa que verificase su versión.


  —Ya sé que constituye una prueba —dijo con paciencia—. Por eso la necesito.


  Zoe se mordió el labio, cruzó una mirada con Arcadia y asintió.


  —De acuerdo.


  Ethan plegó la carta y se la metió en un bolsillo.


  —Me parece que no tardarás en volver a tener noticias de éste, sea quien sea. ¿Tienes alguna idea de quién puede haberte encontrado o cómo o hizo?


  Zoe y Arcadia volvieron a recurrir a la comunicación no verbal. A continuación, Zoe sacó del bolso otra hoja.


  —Estamos casi convencidas de que tiene que ser alguien de Candle Lake —dijo—. Hemos hecho una lista.


  —Es un punto de partida.


  —Hay otra cosa que debes saber —añadió, cautelosa—. Sólo tengo que esconderme durante seis semanas más.


  —¿Qué ocurre de aquí a seis semanas?


  —Podré vengarme por el asesinato de mi marido. —Sus ojos adquirieron un brillo febril—. No es suficiente, claro, pero menos es nada.


  Ethan sintió un escalofrío.


  —¿Qué vas a hacer?


  —Destruir lo único que le importa a Forrest Cleland en esta vida: Cleland Cage S.A.


  Capítulo 17


  Ethan entró en la librería poco después de las ocho de la mañana siguiente y distinguió a Singleton entre la penumbra.


  —Vaya, hoy has madrugado —comentó éste.


  —Tengo un nuevo caso entre manos y necesito hacerte unas consultas.


  —El negocio va viento en popa, ¿eh?


  —Es una cliente que vuelve a requerir mis servicios.


  —La decoradora de interiores, ¿verdad? —Singleton se apoyó contra el mostrador—. ¿Tiene otro cliente sospechoso? Me parece que se va repitiendo la misma pauta. Si juegas bien tus cartas, Investigaciones Truax podría dedicarse única y exclusivamente a sus casos.


  —La están chantajeando.


  Singleton se sentó en una banqueta.


  —Eso no es bueno.


  —No. —Ethan dejó la carta de extorsión en el cristal del mostrador—. Estoy intentando recabar información sobre esta clínica psiquiátrica. El director se llama doctor Ian Harper. Anoche y esta mañana he hecho algunas indagaciones preliminares en Internet y no he encontrado ni rastro. No tengo tiempo para intentarlo de nuevo. ¿Podrías fisgonear tú un poco?


  —Claro. —Singleton se inclinó levemente para estudiar la nota—. No es muy original eso de recortar letras de un periódico.


  —El cabrón la dejó en la cama de Zoe.


  Singleton arqueó una ceja.


  —Lo que significa que está aquí mismo. O, al menos, estuvo anoche.


  —También significa que sabe saltarse medidas de seguridad. Zoe tiene unos cuantos pestillos en la puerta.


  Singleton levantó la vista.


  —Podría haber sobornado al conserje del edificio.


  Ethan negó con la cabeza.


  —Zoe me dijo que se ocupó de cambiarlos a hurtadillas después de mudarse. El conserje no tiene las llaves.


  —De acuerdo, así que buscas a alguien que es capaz de abrir una cerradura y que probablemente ronda por aquí.


  —Hay razones para pensar que guarda relación con Candle Lake Manor. Zoe me facilitó una lista de nombres de algunas personas que trabajan allí. Voy a empezar a llamar a sus oficinas esta mañana para ver si alguno ha salido de viaje. Si anoche estaba en Whispering Springs, no hay modo de que esté de regreso en Candle Lake aún. He comprobado los vuelos.


  —Ya entiendo. Si alguien no está donde debería, puedes empezar a buscarlo aquí en Whispering Springs.


  —Exacto.


  Singleton se levantó de la banqueta.


  —Veré qué puedo averiguar sobre ese Candle Lake Manor. Un psiquiátrico privado, ¿verdad? ¿Te importa si te pregunto qué relación guarda Zoe con ese sitio?


  —Mi cliente preferiría mantener esa información en secreto.


  —Ya veo. —Singleton asintió—. Estuvo allí como paciente. No te preocupes, como asesor tuyo a tiempo parcial, me considero sujeto a las normas de confidencialidad de Investigaciones Truax, sean cuales sean.


  —Ya suponía que lo entenderías.


  —Sólo por curiosidad. ¿Zoe fue dada de alta porque mejoró su estado de salud?


  —No; se largó.


  —Una fugitiva de un manicomio. Tengo que reconocerlo, Truax, se te da de maravilla escoger clientes y novias.


  —Uno no puede andarse con remilgos cuando intenta poner en marcha un negocio y una nueva vida sentimental. Ah, sí, se me olvidaba. —Sacó la libreta—. Zoe camufló su identidad a través de un tal Mercader que ofrece sus servicios en Internet. Se supone que ese tipo tiene unos sistemas de seguridad estupendos, pero alguien ha obtenido los datos de Zoe. Me gustaría saber exactamente cómo lo hizo.


  A todas luces, Singleton estaba intrigado.


  —No existe un sistema de seguridad perfecto en Internet. ¿Sabes cómo ponerte en contacto con ese tipo?


  —Arcadia me facilitó un código especial. —Ethan abrió la libreta y le leyó la información a Singleton.


  —Ya veré lo que puedo hacer. —Singleton estudió el código—. Esto promete ser interesante.


  Ethan salió al pasillo y subió las escaleras de dos en dos. Entró en su despacho, se sentó al escritorio y sacó un cuaderno del cajón. Cogió el teléfono y puso manos a la obra.


  —Me han facilitado el nombre del doctor Harper…


  —En estos momentos el doctor Harper está con un cliente, y tiene la agenda completa para esta tarde. ¿Quién le ha facilitado esta referencia, si es tan amable?


  —Es un asunto sumamente confidencial. Ya llamaré en otra ocasión.


  Ethan colgó y lo intentó de nuevo.


  —Soy Bob, del garaje. ¿Está Ron? Tengo que hablar con él acerca del lubricante.


  —Ron no trabaja hoy. ¿Le ha dado este número? No puede recibir llamadas en su puesto de trabajo.


  Y luego:


  —Tengo que hablar con Ernie sobre el pago del alquiler. Me han devuelto el cheque…


  —Ernie tiene el día libre. Además, no puede recibir llamadas particulares en este número. Tendrá que ponerse en contacto con él en su domicilio.


  * * *


  Ethan entró en el despacho de Zoe poco después de las nueve, se sentó en uno de los sillones, extendió las piernas, se repantigó y entrelazó los dedos por detrás de la cabeza. Como en su propia casa, pensó ella, ceñuda. Bueno, ya había visto desde el principio que a veces podía resultar irritante.


  —¿Qué me puedes decir de Leon Grady?


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo.


  —Entonces ¿es él?


  —Podría serlo. Los celadores que mencionaste, Ron y Ernie, no tenían que ir a trabajar hoy, de modo que no estaban por allí. Supongo que también habría que tenerlos en cuenta, pero Grady es el que más me interesa. Desde luego no estaba en su despacho en Candle Lake esta mañana y la excusa oficial es que ha salido en viaje de negocios.


  —Es el jefe de seguridad de Candle Lake.


  —Eso ya me lo dijiste anoche. Explicaría que haya tenido los recursos suficientes para localizarte y que tenga conocimientos sobre medidas de seguridad. ¿Me lo puedes describir?


  —Bajo. Fornido. Con poco pelo. No tiene muy buen gusto con la ropa. —Se interrumpió en un esfuerzo por recordar más detalles—. Yo diría que tiene cerca de sesenta. Responde directamente ante el doctor Harper. Probablemente se llevó una buena bronca cuando éste descubrió que Arcadia y yo nos habíamos fugado.


  —¿Se le dan bien los ordenadores a Grady? ¿Tiene bastante práctica como para localizarte a través de Internet?


  Zoe arrugó la nariz.


  —Por lo que sé, no me atrevería a decir que se le da especialmente bien nada, pero podría tener ciertos conocimientos de informática. La verdad es que lo ignoro.


  —Has mencionado su forma de vestir. ¿Qué clase de ropa lleva?


  —Cuando lo veía por los pasillos de Candle Lake acostumbraba llevar un traje que le sentaba mal. Pero un par de veces vino en fin de semana por alguna emergencia. Creo recordar que llevaba polos baratos y pantalones de poliéster. Y un anillo de diamante muy llamativo. Arcadia está casi segura de que la piedra no era auténtica.


  —¿Coche?


  —Un Porsche rojo. Es la niña de sus ojos. Solía verlo en el aparcamiento y oía a los celadores hablar de él.


  Ethan pensó en ello y luego lo dejó pasar.


  —Probablemente no lo haya traído. Demasiado aparatoso. ¿Gafas? ¿Cicatrices? ¿Rasgos peculiares?


  —Gafas de sol. Cree que van con el Porsche. No recuerdo ninguna cicatriz.


  —Vale. —Ethan se puso en pie—. Me voy. Si se te ocurre algo más me llamas.


  —Espera. —Se levantó del sillón de un brinco—. ¿Adónde vas?


  —A averiguar si Leon Grady está en Whispering Springs.


  —¿Cómo piensas averiguarlo?


  —Por el método tradicional. Buscándolo.


  Ya estaba en la puerta, a punto de abrirla. Zoe percibió la energía controlada que corría por sus venas. Iba de caza, pensó. Era innato en él.


  —¿Ethan?


  Se detuvo en el umbral y volvió la mirada.


  —¿Sí?


  —Ten cuidado.


  Pareció sorprendido y luego esbozó una leve sonrisa.


  —Siempre lo tengo.


  Antes de que Zoe tuviera oportunidad de responder, ya se había marchado.


  * * *


  Regresó a su despacho, abrió la guía telefónica y empezó a marcar números. Había muchas zonas residenciales, hoteles y moteles en Whispering Springs y sus inmediaciones. Era Arizona, después de todo, un paraíso para quienes quieren jugar al golf y tostarse al sol. Sin embargo, redujo la lista considerablemente al descartar los establecimientos de lujo. Tenía la sensación de que Grady era la clase de tipo que se encontraría más cómodo en un entorno normal y corriente. El chantaje, por naturaleza, exige discreción.


  Le pareció razonable dar por sentado que Grady habría preferido no instalarse muy lejos de su objetivo. Seguro que quería tener controlada a Zoe.


  Le asombró comprobar una vez más lo descuidada que es la gente a la hora de facilitar información cuando se le formulan las preguntas adecuadas.


  —Intento encontrar a mi tío. Tiene Alzheimer y se ha vuelto a extraviar. Lleva un anillo muy vistoso. Se está quedando calvo. Nadie diría que está enfermo. No hace más que cambiar de nombre porque no recuerda el suyo. Estamos muy preocupados…


  A las once y media de esa misma mañana, entró en el aparcamiento del motel Sunrise Suites. Había media docena de coches aparcados en la explanada de grava. En el edificio de la izquierda había un restaurante de comida rápida; a la derecha, una vieja casa cerrada con tablones y, algo más allá, una hilera de almacenes que por lo visto llevaban desvencijados una buena temporada.


  Ethan permaneció al volante unos minutos mientras estudiaba el motel de dos plantas. En la mayoría de las ventanas, las cortinas estaban abiertas o echadas sólo a medias, pero una habitación estaba completamente oculta tras unas gruesas cortinas.


  Se bajó del todoterreno, cogió la caja de herramientas y subió por las escaleras del extremo más alejado del edificio. Recorrió la galería de la segunda planta, se detuvo delante de la habitación que tenía las cortinas echadas y llamó.


  Hubo una breve pausa.


  —¿Quién es?


  Era la voz de un hombre. De momento iba bien encaminado.


  —Perdone que le moleste —dijo Ethan, más como un comentario abúlico que como una disculpa—. Nos ha llamado el encargado. Hay una gotera en la habitación de abajo. He echado un vistazo y creo que la fuga procede de esta habitación. Tengo que mirar su ducha.


  —Venga después.


  —Lo siento, es bastante urgente. El encargado está que trina por los desperfectos en la habitación de abajo. Tengo que arreglar la tubería.


  —Joder. Vale, un momento.


  Poco después se entreabrió la puerta. Un tipo corpulento con poco pelo miró por la ranura. Vestía un polo descolorido y pantalones holgados de poliéster. En uno de sus dedos llevaba un anillo de diamante muy grande y de aspecto muy falso. Echó un vistazo a la camisa de trabajo gris de Ethan y a la caja de herramientas. Satisfecho, le franqueó el paso.


  —Que sea rápido, ¿eh? Estoy ocupado.


  Ethan notó que el aliento le olía a pastillas para la acidez estomacal. Entró en la habitación y cerró la puerta.


  —No me va a llevar mucho rato, Grady.


  —Más vale que no, intento trabajar… —Grady se interrumpió de repente. Abrió la boca, la cerró y volvió a abrirla—. Qué diablos. ¿Cómo sabes mi nombre? ¿Quién eres?


  —Represento a la señora a quien intentas chantajear. Me ha contratado para encontrarte y asegurarme de que cambies de opinión. —Ethan hizo una pausa—. Eso significa que lo dejes, por cierto.


  —Imposible.


  —No, no es imposible. Mira hasta dónde he llegado ya. Te he localizado. Eso ha sido lo más difícil. Asegurarme de que dejes de extorsionarla va a estar chupado.


  —Estás loco.


  —Por lo visto hay mucho de eso últimamente.


  —Escucha, hijo de puta…


  —Me llamo Truax.


  —Me importa una mierda cómo te llames. Voy a darte un consejo gratis. Si trabajas para la Cleland, estás metido en un lío. Se escapó de un hospital psiquiátrico.


  —Sí, ya lo sé. Y tú eres el tipo que la tenía encerrada.


  —¿Sabes por qué la encerraron?


  —Estoy al corriente del chanchullo que se trae Harper. De cómo, si se paga lo suficiente, se ocupa de mantener a buen recaudo a parientes molestos. Ha sabido hacerse su hueco en el mercado.


  —¿Chanchullo? ¿Eso te ha dicho? —Grady sonrió con desdén—. Y tú te lo has tragado. Joder. O te está pagando una buena pasta o se acuesta contigo. ¿Cuál de las dos cosas?


  —Eso no es cosa tuya.


  —Voy a contarte las razones que adujeron sus parientes para internarla en la clínica. Oye voces, tío. —Se llevó un dedo a la sien y lo hizo girar—. En las paredes.


  —Tenía entendido que te encargabas de la seguridad en Candle Lake. No sabía que también hicieras de loquero. Eres un tipo de lo más versátil, Grady.


  —No soy uno de los loqueros, pero hice una copia del historial de la Cleland antes de irme. He tenido mucho tiempo desde que llegué a este pueblucho, de modo que lo he leído. Acabó en Candle Lake porque acusó al jefazo de una empresa de haber asesinado a su marido. Dijo algo como que oía los gritos en la habitación donde ocurrió.


  Ethan hizo una mueca.


  —¿De verdad te tragas esos historiales que se inventa Harper para sus clientes?


  —En este caso sí —dijo Grady—. La psiquiatra que se ocupaba de ella en Candle Lake, la doctora McAlistair, confirma la alucinación en sus primeras notas. De hecho, McAlistair se interesó personalmente y lo calificó de caso extraordinario de alucinación auditiva.


  —Vaya.


  —Escucha, Cleland no sólo está como una cabra; es peligrosa. Cuando ella y otra paciente escaparon de Candle Lake estuvieron a punto de cargarse a dos enfermeros.


  —A ver si lo acierto: no se informó del incidente a la policía, ¿verdad que no?


  Grady puso mal gesto.


  —Harper no quiso ni oír hablar de ello. La discreción es esencial para él. Sus clientes no quieren publicidad.


  —¿Y los enfermeros? ¿No tenían interés en ponerse en contacto con la policía?


  —No. Harper les untó para que mantuvieran la boca cerrada. Pero lo que te digo está comprobado. Esa tía está como un cencerro, amigo mío. Si yo estuviera en tu pellejo, cortaría por lo sano.


  —Qué curioso, iba a aconsejarte eso mismo —dijo Ethan en voz queda—. Corta por lo sano y hazlo cuanto antes, porque si no desapareces yo sí que voy a ir a la poli.


  —Y una mierda. No puedes probar nada. Y, además, la Cleland no te dejará llamar a la policía. Sabe que, en cuanto descubran que se ha fugado de un centro psiquiátrico, se pondrán en contacto con la familia y los médicos. Antes de que se dé cuenta, estará de regreso en Candle Lake. Hazme caso, no tiene la menor oportunidad. Harper sabe cómo enfrentarse a esta clase de situaciones. Es todo un profesional, tío.


  Ethan meneó la cabeza.


  —No regresará bajo ninguna circunstancia. Ya me encargaré yo de que eso no ocurra.


  Por primera vez detectó cierta cautela en Grady.


  —¿Cómo diablos vas a evitar que se la lleven a rastras si los médicos y su querida familia quieren meterla en una celda acolchada?


  Ethan le contó con detalle cómo tenía intención de mantener a Zoe bien lejos de Candle Lake Manor.


  * * *


  El tipo daba miedo.


  El plan de Truax era pasmoso y brillante, siempre y cuando fuera capaz de llevarlo a la práctica. Pero después de ver la frialdad y la seguridad en sí mismo que reflejaban sus ojos, Leon estaba convencido de que aquel hijo de puta se saldría con la suya.


  Leon estaba de pie en medio de la habitación del motel e intentaba ingeniárselas para salir de la encerrona en que se había metido. Tenía que reconocerlo: Truax había tenido una idea de mil pares de narices. Y cabía la posibilidad de que la Cleland estuviera tan desesperada y tan loca como para prestarse a colaborar. Probablemente ni siquiera repararía en la trampa que le había preparado Truax.


  Sabía distinguir a un tipo listo cuando lo veía, pensó Leon. Con aire taciturno, sacó el frasco del bolsillo y vertió sobre la palma de la mano un puñado de pastillas para la acidez estomacal.


  Cuando todo hubiera acabado, iría al médico por sus problemas gástricos. Cada vez estaba peor.


  Se las echó a la boca y las masticó con ganas. Era hora de virar en redondo. Una vez Truax pusiera manos a la obra, todo se vendría abajo. Leon quería tener el viento a favor cuando ocurriera.


  Empezó a pasearse por la moqueta raída. Tenía que pensar un plan alternativo y tenía que pensarlo rápido. Disponía de información valiosa. Si no podía utilizarla para chantajear a la Cleland, tendría que buscar otro comprador.


  Había al menos otra persona a quien cabía convencer de que pagara una buena suma por saber dónde estaba escondida la loca. La llamada, sin embargo, le planteaba dudas. Una cosa era vérselas con una paciente fugada, pero negociar con el otro posible cliente le preocupaba.


  Dejó de caminar arriba y abajo y fijó la mirada en el sobre de encima de la mesilla. Contenía el historial de la Cleland. Había hecho copia de todos y cada uno de los documentos originales antes de salir de Candle Lake. El número de teléfono necesario estaba allí mismo.


  Cruzó la habitación, recogió el sobre y lo vació encima de la mesa. Después, cogió la hoja que contenía el nombre y la dirección que le urgían, la miró unos instantes y luego abrió el dossier y releyó las notas de admisión de Harper.


  La paciente está obsesionada con la idea de que su marido fue asesinado por Forrest Cleland. Sufre graves alucinaciones auditivas y asegura percibir supuestos «gritos» en las paredes de la cabaña donde se encontró el cadáver.


  La paciente lanzó graves amenazas verbales contra Forrest Cleland y ha hecho propósito de hundirle y hundir también Cleland Cage S.A. La paciente es un claro peligro para otros y, en su estado obsesivo de alucinación, probablemente también para sí misma…


  Leon dejó las notas y se tomó unas cuantas pastillas más. La razón que le hacía vacilar a la hora de ponerse en contacto con este objetivo en potencia era sencilla. Sabía lo suficiente acerca del negocio de Ian Harper como para sospechar que había muchas probabilidades de que la paciente hubiera dicho la verdad. Era muy posible que la Cleland tuviera razón en lo tocante a que su marido había sido asesinado por el director general de Cleland Cage.


  Leon hubiera preferido no hacer negocios con un tipo que era capaz de saltarle la tapa de los sesos a quien le supusiera un obstáculo, pero ya no tenía opción. Truax se había encargado de ello.


  El tiempo no era lo único que se agotaba a marchas forzadas, pensó Leon. Sus reservas económicas también escaseaban peligrosamente. Había vaciado su cuenta del banco antes de marcharse, pero no había conseguido más que unos cientos de dólares.


  Hasta llegar a Whispering Springs había tirado gracias a la tarjeta de crédito de la empresa y a la suya propia. Después, había usado el dinero ganado con el sudor de su frente para pagar aquella porquería de motel y la comida basura que le estaba haciendo polvo el estómago. No había modo de saber cuándo Harper empezaría a sospechar e intentaría localizarlo a través de las tarjetas de crédito.


  El rastro del pago de la habitación de un motel en Whispering Springs, Arizona, equivaldría a informarle por telegrama de que no estaba en Los Ángeles buscando a la Cleland.


  Podía intentar empeñar el anillo, pero sabía lo suficiente sobre las tiendas de empeño como para darse cuenta de que no obtendría ni mucho menos lo que valía en realidad.


  Qué sencillo le había parecido todo al principio. Iba a hacerse con el dinero de la Cleland antes de que en Candle Lake se dieran cuenta de lo ocurrido.


  Se había imaginado viviendo en una playa en Florida o en alguna isla en el Caribe antes de que Harper comprendiera que le habían tomado el pelo.


  Pero Truax le había fastidiado el plan.


  Era la historia de su vida, pensó Leon. Siempre tenía cerca a alguien que se moría de ganas de joderle.


  Si iba a sacar algo de todo el embrollo, debía correr riesgos. Tendría que apretar las tuercas a Forrest Cleland antes de que el tipo descubriera que Truax estaba a punto de batirle en su propio juego.


  La quemazón que notaba en el estómago era peor que nunca. Las pastillas no le hacían ya el menor efecto.


  Cogió el jarabe contra la acidez y tomó un buen trago.


  Cuando menguó un poco el ardor, sopesó sus prioridades. Lo que estaba claro era que ya no podía quedarse en aquel hotelucho ahora que Truax lo había localizado.


  Necesitaba algo de dinero para largarse de la ciudad y lo necesitaba de inmediato. Por suerte, iba preparado para una contingencia semejante.


  Capítulo 18


  -¿Qué pasa? ¿Qué ha ocurrido? —preguntó Kimberley Cleland.


  Se sentó en el sofá hecha un manojo de nervios y vio a Forrest colgar el teléfono. Ocurría algo muy grave. Lo veía en su rostro. Rara vez demostraba emociones de ninguna clase, pero la persona que acababa de llamar, fuera quien fuese, había conseguido ponerle furioso. Lo intuía porque había adoptado un semblante más frío y sereno de lo habitual, lo que no era poco decir.


  Forrest tenía cincuenta y un años y estaba en su mejor momento. Poseía la clase de complexión afortunada que atraería la mirada de hombres y mujeres por igual hasta el día de su muerte. Con más de un metro noventa, tenía una presencia física que no hacía sino realzar los trajes hechos a medida que vestía. Junto con su carisma y autoridad innatos, esa presencia también le ayudaba a mantener a raya a su junta directiva y a los miembros de una familia que no dejaba de discutir y pelearse; la mayor parte del tiempo, al menos.


  Kimberley era su segunda esposa. Tres años atrás, cuando se había casado con él, había cometido el error de pensar que su pozo aparentemente sin fondo de frialdad era un reflejo de su fuerza. Con el paso del tiempo había descubierto la enormidad de su equivocación. Forrest no era fuerte, sino despiadado.


  Se había equivocado al juzgarlo. En realidad no la amaba. Se había casado con ella porque era de buena familia y tenía los contactos sociales adecuados, y porque era atractiva, y porque era dieciocho años más joven que él.


  Cuando cumpliera los cuarenta, probablemente la cambiaría por un modelo más nuevo. Tal vez ni siquiera durase tanto. De un tiempo a esta parte, lo notaba cada vez más inquieto. No le habría sorprendido averiguar que tenía una aventura. Ya la había tenido con ella antes de divorciarse de su primera mujer.


  —Era un individuo que asegura conocer el paradero de Sara Cleland —dijo Forrest sin inmutarse.


  Ella se le quedó mirando como si una descarga eléctrica hubiera interrumpido sus pensamientos.


  —¿Qué diablos…?


  —Ha propuesto venderme esa información a cambio de una suma considerable.


  —No lo entiendo. Sara está en Candle Lake.


  —Según el tipo del teléfono, hace cosa de un año que no está allí.


  —Eso no tiene sentido. Hemos pagado las facturas. Tiene que estar en Candle Lake.


  —Sólo hay un modo de averiguarlo. —Forrest sacó una agenda electrónica de un elegante maletín. Apretó un botón y contempló la pantalla unos segundos. Luego volvió a coger el teléfono.


  Mantuvo una breve conversación con la persona que respondió a su llamada en Candle Lake.


  —Me da igual sí está en una sesión de terapia —exclamó—. Que se ponga.


  Se produjo otro silencio tenso.


  —Póngame con Harper —dijo Forrest con su voz de oficial ejecutivo—. Ahora mismo.


  Kimberley se puso en pie de un movimiento convulso y se acercó al mueble bar. Se sirvió un trago de la primera botella que pilló sin mirar siquiera la etiqueta, y escuchó la mitad de la conversación en un estado de pánico cada vez más agudo.


  —No me cuente gilipolleces acerca de su frágil salud mental —dijo Forrest en voz queda—. No saben dónde está, ¿verdad? ¿Cuánto hace que desapareció?


  Kimberley bebió un largo trago y se quedó mirando la amplia panorámica de la bahía de San Francisco sin verla en realidad. Lo que necesitaba de veras era una de esas pastillitas rosas que tenía en el botiquín, pero no se atrevía a tomarla delante de Forrest, que lo vería como un síntoma de debilidad aun cuando él mismo era la razón que la había llevado a pedírselas a su médico.


  Forrest colgó el auricular y la miró desde el otro extremo de la habitación que su primera esposa había decorado.


  —Se ha fugado —anunció con sequedad—. Así lo ha reconocido Harper. Según él, se las arregló para largarse hace unos días y ya la han localizado. Asegura que envió a unas personas en su busca y que no hay razón para preocuparse.


  —Entonces no pasa nada. Todo volverá a su cauce en cuanto la tengan otra vez a buen recaudo en Candle Lake.


  —No estoy tan seguro. —Forrest se puso en pie—. Voy a dar a Harper veinticuatro horas. Si no recupera a Sara para mañana, me ocuparé yo mismo del asunto.


  —¿Vas a ocuparte de la persona que acaba de llamar? ¿La que se ha ofrecido a venderte información sobre Sara?


  —En caso necesario, sí. De un modo u otro, hay que encontrar a Sara y llevarla de regreso a Candle Lake lo antes posible. No puedo arriesgarme a que se presente en la reunión anual de la junta directiva.


  Kimberley cayó en la cuenta de que le temblaba la mano. Bajó la copa a medio beber con suma cautela y la posó en el mueble laqueado.


  —¿De veras crees que va a tener la sangre fría de presentarse en esa reunión?


  —Está loca, ¿recuerdas? Cree que asesiné a Preston. Su objetivo es destruirme y acabar con la empresa. Sí, creo que aparecerá, a menos que la devolvamos a Candle Lake. —Cogió el maletín y se dirigió hacia la puerca—. Estaré en mi despacho.


  Kimberley lo siguió con la vista hasta que desapareció. La escena le recordó el modo en que su padre siempre se marchaba de su lado cuando lo necesitaba, el modo en que todo el mundo se alejaba de su lado. Echó otro trago de whisky. El caro licor le supo a ácido.


  Capítulo 19


  -¿Que le has dicho a Leon Grady que vas a hacer qué?


  Zoe estaba tan asombrada que apenas le salían las palabras. Era como si su lengua hubiera sufrido un cortocircuito. Y también su cerebro. Se quedó mirando a Ethan, que estaba repantigado en un sillón y miraba de vez en cuando el reloj. No disimulaba sus ganas de marcharse. Era un hombre ocupado que tenía cosas que hacer y gente a la que ver.


  —Ya me has oído. Le he dicho a Grady que vamos a casarnos.


  A Zoe le costó un tremendo esfuerzo mantener la serenidad.


  —¿Por qué?


  —Creía que era evidente.


  —No —dijo ella entre dientes—. No es evidente. Prueba a explicármelo con monosílabos.


  —No te preocupes, la mayoría de las palabras que sé son monosílabos. Vale, lo que pensaba es lo siguiente. Me dijiste que las acciones que heredaste de Preston están en un fondo fiduciario que puedes revocar cuando quieras.


  —Así es.


  —Tu objetivo es presentarte por sorpresa en la junta anual con los documentos necesarios para revocar el fondo en la mano, y votar de tal modo que Cleland Cage se vea abocada a una fusión, ¿correcto?


  —Sí.


  —Pero si te echan el guante los esbirros de Candle Lake antes de la reunión anual, tus grandes planes se van por el sumidero.


  —Te contraté para que lo evitases, ¿recuerdas?


  —Hago todo lo posible, señora. Pero en mi opinión profesional, el matrimonio supondría toda una póliza de seguro. De hecho, daría al traste con sus posibilidades legales de volver a ingresarte.


  El razonamiento lógico empezó a calar en su cerebro aturdido.


  —Porque, en tanto que mi marido, podrías emitir el voto correspondiente a mis acciones —dijo lentamente—. Podrías votar de acuerdo con mis deseos y obtener los mismos resultados.


  —Cierto, pero en la práctica es mucho más sencillo que todo eso. Como marido tuyo me convierto en tu pariente más cercano. Podría revocar cualquier decisión médica que Forrest Cleland o algún otro pariente tomaran en tu nombre, incluida la de ingresarte en un hospital psiquiátrico.


  —Es verdad —susurró ella—. Eso no se me había ocurrido. Aunque consiguieran volver a meterme allí, tú podrías sacarme.


  —Así es. Pero no creo que lleguemos a eso. Apuesto a que, una vez corra la voz de que te has casado, todos los implicados en el asunto cejarán en sus planes para mantenerte encerrada y se esfumarán con el mayor disimulo posible.


  —Vas en serio, ¿no?


  —Siempre voy en serio cuando trabajo. El modo más rápido y limpio de hacerlo es coger un avión a Las Vegas a última hora de la tarde. —Echó otro vistazo a su reloj—. Nos casaremos esta noche y mañana estaremos de regreso en Whispering Springs.


  —¿De verdad harías eso por mí? ¿Te casarías para protegerme las seis semanas siguientes?


  —¿Se te ocurre algo mejor?


  —Bueno, no, pero me parece un poco radical.


  —Venga, no es nada del otro mundo. Confía en mí, me he casado un montón de veces. No es nada del otro mundo.


  —Supongo que eres un experto en la materia.


  —Sí, soy todo un experto. Después de la reunión anual de la junta nos divorciaremos en plan rápido y todo volverá a la normalidad.


  Zoe carraspeó.


  —Haces que parezca de lo más sencillo.


  —Lo es.


  Se pasó los dedos por las sienes.


  —Estoy conmovida, de verdad, pero no puedo dejarte que lo hagas.


  —¿Por qué no?


  Frunció el entrecejo.


  —Pues porque es muy peligroso, claro.


  —Me gustaría decir que el peligro me trae sin cuidado, pero no es así. Tranquila, saldrá bien. Ya lo verás.


  Zoe meneó la cabeza.


  —No dejaré que lo hagas. En el fondo, te estarías poniendo en la misma situación que Preston. ¿No lo ves? Forrest mató a Preston. ¿Quién dice que no intentaría asesinarte a ti si creyera que eres un obstáculo?


  A Ethan se le curvaron las comisuras de la boca.


  —Lo dices con toda sinceridad, ¿verdad? Estás preocupada por mí.


  —Como se suele decir, a ti no se te ha perdido nada en este asunto, Ethan. No quiero sobre mi conciencia la responsabilidad de ponerte en peligro.


  —Me contrataste para que me ocupara de un asunto de chantaje —respondió él con dulzura—. Déjame hacer mi trabajo.


  —No voy a permitir que corras ese riesgo.


  —En tanto que marido tuyo, no correría el mismo riesgo que Preston.


  —¿A qué te refieres?


  —Un marido muerto que al parecer fue víctima de un ladrón resulta verosímil —explicó—. Otro marido muerto a estas alturas levantaría sospechas y plantearía incómodas preguntas. Confía en mí. Matarme es lo último que le interesa a Forrest si intenta defenderse de una fusión. Necesita el apoyo de la junta en pleno y de los principales accionistas que pueda poner de su parte.


  Tenía razón, pero Zoe era reacia a admitirlo.


  —Lo más probable es que Forrest intente comprarme cuando se entere de que me he casado contigo —sugirió Ethan.


  —Ya.


  —Es el único enfoque que tendría sentido.


  —Y si intenta comprarte, ¿qué le vas a decir?


  Ethan se puso en pie, se acercó a la mesa y apoyó las manos en el tablero para acercar su rostro al de ella. —Le diré que se vaya al infierno.


  —Ethan…


  —Venga, manos a la obra. Ya casi es la una. Voy a dejarte en tu piso para que hagas el equipaje mientras yo me ocupo de unos cabos sueltos en mi despacho. Te recojo a las tres y media y nos vamos al aeropuerto. Hay varios vuelos a lo largo del día a Las Vegas, y no se tarda más que una hora. La diferencia horaria juega a nuestro favor.


  —¿Qué cabos sueltos? —exigió saber ella, en un intento por aferrarse a algún hilo racional.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Quiero hacer varias cosas antes de que nos vayamos.


  Zoe sacó el bolso azul marino de debajo de la mesa y se puso en pie poco a poco.


  —Como qué, por ejemplo.


  —Voy a hacer que alguien cuide de Arcadia mientras estemos fuera.


  Una nueva punzada de ansiedad la hizo detenerse en seco.


  —¿Crees que corre peligro?


  —Probablemente no. Leon Grady no la mencionó. —Ethan ya estaba en la puerta—. Y coincido con ella en lo de que el hacker que le vendió tu historial a Grady también le habría ofrecido el suyo si lo hubiera tenido en su poder. Pero por prevenir, que no quede.


  —Entiendo que te preocupes, pero creo que convendría consultar a Arcadia antes de contratarle un guardaespaldas.


  —Me parece que Arcadia es una mujer lista. No creo que se ponga terca.


  —¿A diferencia de mí?


  —Tú también eres lista —dijo.


  —Y terca, ¿no?


  —Mucho. —La miró—. ¿Vas a salir de aquí por tus propios medios o quieres que te lleve en volandas?


  Zoe levantó la barbilla, se aferró al bolso y se dirigió hacia la puerta con toda la dignidad de que fue capaz.


  —Hay un detalle importante que, por lo visto, olvidas cada vez más a menudo.


  —¿Cuál?


  —La cliente soy yo. —Le hincó un dedo en el pecho al pasar por delante—. Trabajas para mí, Truax. Eso significa que las órdenes las doy yo.


  —Sí, por supuesto. —Cerró la puerta y pasó la llave—. Eso ya lo sabía.


  —Así que te casas otra vez, ¿eh? —Singleton se apoyó en el mostrador y miró a Ethan con expresión meditabunda—. Si me hubieras avisado con más tiempo habría organizado una despedida de soltero.


  —La intención es lo que cuenta. Mira, si te parece, puedes invitarme a una cerveza cuando regrese de Las Vegas.


  —Claro. Mira, entiendo tu razonamiento, pero tengo que decirte que casarte con tu cliente es ir demasiado lejos, incluso para un detective de primera como tú.


  —Eso es lo que ha dicho Zoe.


  —¿No le hace gracia el plan?


  —Me ha costado lo mío convencerla. Tenía miedo de ponerme en peligro.


  —Y tú le dijiste que el peligro te trae sin cuidado, ¿verdad?


  —Cómo lo has adivinado.


  —Ya he visto la peli.


  —Es una réplica formidable y llevo toda mi vida profesional esperando la ocasión de soltarla, pero, por desgracia, ella no estaba de humor para tragársela. He tenido que recurrir al razonamiento y la lógica.


  —Vaya lata, ¿eh?


  —Sí. Le he hecho ver que las probabilidades de que Forrest Cleland se arriesgue a asesinar a dos maridos suyos son más bien pocas.


  Singleton se quitó las gafas y empezó a limpiarlas con un pañuelo.


  —¿Crees que lo son?


  —Claro. —Ethan apoyó la cadera contra el mostrador—. Pero ya basta de hablar de mí. Vamos a hablar de ti. ¿Qué me tienes preparado?


  Singleton volvió a ponerse las gafas.


  —No mucho, la verdad. Hasta donde he podido averiguar, Candle Lake Manor es una clínica privada con todas las de la ley. Está en manos del doctor Ian Harper por completo.


  —¿Cómo consiguió dinero para comprar una clínica entera?


  —Lo hizo a la antigua usanza. Se casó con alguien que lo tenía.


  —¿Su esposa?


  —Elizabeth Pangbourne Harper fue una solterona la mayor parte de su vida. Heredó una fortuna y la invirtió en buenas causas. Tenía cincuenta y cuatro años cuando se casó con Harper, que había cumplido los cuarenta y dos. De eso hace once años. Ella murió tres años después de un ataque al corazón.


  —Qué conveniente. ¿Harper heredó su fortuna?


  —No toda. Una buena parte fue a parar a diversas sociedades benéficas. —Singleton consultó sus notas—. Pero consiguió una buena tajada, y también se quedó con Candle Lake Manor. Con una clientela adinerada que está dispuesta a pagar lo que haga falta a cambio de discreción, y gracias a que se mantiene al margen de cualquier clase de financiación estatal, ha conseguido que la clínica sea sumamente rentable.


  —Todo un empresario. ¿Qué hay del personal?


  —Lo que cabría esperar. Celadores, enfermeros, personal de mantenimiento y cocina, y también los encargados de la seguridad. Parece que hay mucho movimiento.


  —¿Y los médicos?


  —Por lo que he podido ver, sólo hay una psiquiatra a carta cabal en nómina, la doctora Venetia McAlistair, que se encarga de supervisar a una serie de supuestos terapeutas. La mayoría de ellos no tienen demasiados títulos ni experiencia profesional. También hay mucho movimiento en ese grupo. —Singleton levantó la vista de las notas—. Teniendo en cuenta que la proporción entre pacientes y personal médico es para troncharse, me da en la nariz que Candle Lake basa el tratamiento de los pacientes en la medicación.


  Ethan asintió.


  —Los medicamentos salen más baratos que los médicos, y por lo visto Harper se fija mucho en los números. ¿Algo más?


  —Eso es todo, salvo por el hecho de que, hasta donde sé, no se puede acceder a través de Internet a los historiales de los pacientes ni a los registros de facturación.


  —No cabía esperar menos de un sitio que promete confidencialidad y discreción. ¿Y qué me dices de Cleland Cage? ¿Algo nuevo en esa vertiente?


  —Sólo lo que ya sabes. Una empresa de tercera generación que se dedica a la promoción y la inversión inmobiliarias. Puesto que la directiva lleva con mano firme las riendas, no suelen aparecer muchas noticias en la prensa financiera. Pero corren rumores de que la compañía viene sufriendo graves problemas financieros de un tiempo a esta parte por causa de una deuda importante contraída al adquirir un negocio menor hace un par de años. Forrest Cleland lleva un año luchando a brazo partido para defenderse de una OPA hostil lanzada por otra gran inmobiliaria. Se espera que en la reunión anual de la junta, que se celebra el mes que viene, se tomen grandes decisiones.


  —¿Y qué se sabe del Mercader?


  —Un tipo de lo más sigiloso, ese Mercader. Sin embargo, he utilizado el código que me facilitó Arcadia y he mencionado un nombre. Me ha respondido.


  —¿Ah sí? ¿Qué nombre has mencionado?


  Singleton se encogió de hombros.


  —He citado el comité de expertos para el que trabajé hace tiempo. Lo ha reconocido y ha quedado debidamente impresionado. Ha reaccionado como si me considerara una suerte de colega. En cualquier caso, se niega a creer que un pirata informático haya accedido a su sistema. Se enorgullece de su seguridad. Aun así, me ha asegurado que lo está investigando y que se pondrá en contacto conmigo.


  —Muy bien. —Ethan se incorporó y se dirigió hacia la puerta—. Si averiguas algo más, ya sabes dónde localizarme.


  —Claro. Enhorabuena por lo de tu boda, por cierto. Ya sabes lo que se suele decir.


  Ethan se detuvo en el umbral y volvió la mirada por encima de su hombro.


  —Pues no. ¿Qué se suele decir?


  —Que la cuarta vez es una maravilla.


  —Me alegro de oírlo.


  Salió al pasillo y subió al piso superior. Entró en su despacho, se sentó al escritorio y buscó la anticuada agenda en que guardaba los números de teléfono importantes. Fue pasando las hojas hasta que dio con el que quería.


  Harry Stagg respondió al primer tono.


  —Stagg Asesores.


  —Necesito que alguien proteja a una mujer en Whispering Springs lo necesito esta misma noche. ¿Estás disponible?


  Hubo una breve pausa.


  —Si digo que sí, te parecerá que el negocio no va muy bien.


  —¿Quieres el encargo o no?


  —De acuerdo —accedió Stagg—. El negocio anda bastante tranquilo.


  —¿Cuándo puedes estar aquí?


  —Vamos a ver, el vuelo de San Diego a Phoenix dura cosa de una hora, pero está lo del cambio horario. Si salgo ahora podría llegar a Whispering Springs para las seis o seis y media. ¿Te va bien?


  —Sí, me va bien. —Facilitó a Stagg el nombre y la dirección de Arcadia—. Ya me encargo de hablar con ella. Te estará esperando. Yo me voy de la ciudad con una cliente. Volveremos a Whispering Springs mañana, no sé a qué hora.


  —¿Adónde vas?


  —A Las Vegas.


  —Supongo que no vas a correrte una juerga en los casinos, ¿verdad?


  —Me caso.


  —Caramba. ¿Cuántas veces van? ¿Tres? ¿Cuatro?


  —Cuatro.


  —Bueno, pues ya sabes lo que se suele decir. La cuarta vez es una maravilla.


  —Sí, ya lo había oído.


  Facilitó a Stagg la información pertinente sobre Leon Grady y la situación.


  —Es probable que Grady ya se haya ido para cuando llegues. Tengo la impresión de que no sabe nada de Arcadia Ames, pero prefiero no correr ningún riesgo.


  —Vale.


  Bonnie entró en el despacho justo cuando Ethan colgaba.


  —¿Qué ocurre? —le preguntó.


  —Dame la enhorabuena —respondió él—. Me caso.


  —¿Que te casas?


  —Ya sabes lo que se suele decir: la cuarta vez es una maravilla.


  * * *


  -¿Un guardaespaldas? —Arcadia se quedó mirando a Ethan—. ¿Por cuánto tiempo?


  —Un par de días. Sólo hasta que tengamos la seguridad de que no estás en la lista de chantaje de Grady.


  —Si supiese que estoy por aquí ya habría intentado algo.


  —Zoe estará más tranquila si sabe que estás en buenas manos durante nuestra ausencia.


  Tenía razón, pensó Arcadia. Zoe se preocuparía.


  —De acuerdo, pero sólo hasta que volváis.


  —Te agradezco que cooperes. Se llama Harry Stagg. Aparecerá a las seis o seis y media, si no hay ningún contratiempo.


  Arcadia esbozó una sonrisa.


  —¿Es un musculitos o tiene también algo de cerebro?


  —Tiene algo de cerebro. -Miró el expositor más cercano y vio varias joyas de diseño insólito. —¿Tienes algún anillo?


  —Sí. -Ladeó la cabeza. —No me digas que quieres comprar uno a Zoe.


  —Cuando uno se casa tiene que haber anillo, ¿no?


  Ella lo miró.


  —Tú deberías saberlo -bromeó con sorna.


  Capítulo 20


  Fueron en avión a Las Vegas esa misma tarde. A las once en punto estaban delante del altar de una capilla que permanecía abierta toda la noche.


  A juicio de Zoe, la ceremonia fue todo lo que cabía esperar de una boda en Las Vegas. La capilla, un deslumbrante palacete decorado con abundantes piezas de cristal y velas, estaba en una calle secundaria a la salida del Strip. Tenía una alfombra roja, un belvedere blanco y grandes jarrones llenos a rebosar de flores artificiales de color azul.


  El oficiante guardaba un parecido asombroso con Elvis en una de las épocas en que estaba más fondón. Su ayudante, que hacía las veces de dama de honor, testigo y secretaria, era una corista retirada. La mujer lloró cuando pronunciaron sus votos, y las lágrimas parecían genuinas. Zoe no supo a ciencia cierta si era buena señal.


  El momento más desconcertante tuvo lugar cuando Ethan, en el momento apropiado, sacó un anillo de oro de diseño muy poco común.


  Quince minutos después, Ethan la llevó del brazo al exterior iluminado por luces de neón y se fundieron con la interminable marea de gente que iba de un suntuoso casino a otro.


  Zoe seguía aferrada al ramito de flores auténticas que la ayudante le había obligado a coger justo antes de la ceremonia. La sortija de oro relucía en su dedo.


  —Has pensado en todo —comentó en un tono que quería sonar indiferente—. ¿Cómo has conseguido un anillo en tan poco tiempo?


  —No es de ninguno de mis matrimonios anteriores, si eso es lo que te preocupa.


  Zoe percibió un deje tenso en su voz, y al notar que se ruborizaba, se alegró de estar al amparo de la noche y las luces de neón.


  —Era simple curiosidad, nada más.


  —Lo cogí en la Galería Euphoria antes de salir. Arcadia sabía la medida.


  —Ah. —Extendió los dedos de la mano izquierda y contempló el anillo—. Es muy bonito. Debe de haberte costado caro.


  —Arcadia me ha hecho un precio especial.


  —Estoy segura de que te devolverá todo el dinero cuando le lleves el anillo.


  —No lo voy a incluir en la factura como gasto adicional, así que deja de preocuparte por su precio.


  Ella comprendió que le había herido el orgullo.


  —Lo que ocurre es que ya tengo una inmensa deuda de gratitud con ella —dijo Zoe, con intención de explicarse—. Después de escapar de Xanadú no tenía acceso a ninguna de mis tarjetas de crédito. Tuvimos que echar mano del dinero que había guardado ella en una cuenta bancaria en el extranjero. Voy haciéndole pagos mensuales, pero lo cierto es que no podré devolverle lo que costaron los servicios del Mercader y mis gastos para poner en marcha el negocio hasta que pueda obtener los beneficios que me corresponden de Cleland Cage, lo que probablemente no ocurrirá hasta transcurridos unos meses tras la fusión.


  Ethan estaba intrigado.


  —¿Arcadia está familiarizada con asuntos como las cuentas bancarias en el extranjero?


  —En su otra vida fue una asesora financiera de gran éxito. Hacía inversiones en nombre de sus clientes y en el suyo propio. Sabe lo que no está escrito acerca de toda clase de asuntos financieros. Fue ella quien me ayudó a descubrir que Cleland Cage era vulnerable y que había una OPA hostil en marcha. Proyectó la estrategia paso a paso.


  —Vaya, no lo habría imaginado nunca.


  Zoe contempló el anillo reluciente bajo la luz de una entrada iluminada con letreros de neón.


  —Ha sido un bonito detalle —dijo, todavía a la búsqueda del tono adecuado.


  —No tienes por qué llevarlo si te sientes incómoda.


  —No pasa nada.


  —Tampoco es que el anillo otorgue mayor legitimidad al matrimonio.


  —Ya lo sé. —Cogió el ramo con más fuerza aún—. Ya te dicho que no pasa nada. Te agradecería que no te metieras conmigo en estos momentos, estoy un poco tensa.


  —¿Me estaba metiendo contigo?


  —Sí.


  —Lo siento.


  —Creo que los dos estamos tensos.


  —Desde luego tú pareces un tanto nerviosa esta tarde —señaló Ethan.


  A ella no le sentó bien.


  —Bueno, tengo derecho a estarlo. No me caso todos los días.


  —Claro, es posible que en tu caso así sea —respondió Ethan con toda seriedad—. Otros, en cambio, tenemos una experiencia considerable en ese sentido, y te puedo asegurar que…


  —Venga, cállate. No estoy de humor para bromas sobre tus experiencias previas, así que no empieces.


  —Vale. No creas que es mi tema de conversación preferido.


  Se cernió sobre ella un nubarrón de culpabilidad. Ethan probablemente tenía la intención de distender los ánimos con un poco de parodia y ella había reaccionado mal.


  Una larga limusina pasó a escasa velocidad por su izquierda y dobló hacia la espectacular iluminación de la entrada a uno de los grandes centros lúdicos. Se bajó una mujer ataviada con un traje de noche recubierto de lentejuelas a la que siguió un hombre con traje de etiqueta blanco y negro.


  A su derecha, gente vestida con vaqueros y camisetas pasaba montada en una larga cinta transportadora, que tenía un inquietante parecido con la lengua de un perro sediento, para desaparecer en el interior de la boca de un gigantesco casino.


  Un poco más allá alcanzó a ver el cartel en llamativos tonos dorados y plateados del hotel donde Ethan había hecho reservas para pasar la noche.


  Habían dejado el equipaje en el momento de registrarse, pero ella no había tenido oportunidad de ir a la habitación porque Ethan había insistido en que tenían que ocuparse de las formalidades necesarias para casarse en Nevada. No sabía con certeza si había reservado dos habitaciones o una, y, por alguna extraña razón, había encontrado una buena cantidad de excusas para no indagar al respecto.


  —Lo siento —dijo en voz queda—. No debería haber dicho eso. Sobre todo teniendo en cuenta todo lo que has hecho. La verdad es que no sé cómo agradecértelo.


  —Olvídalo.


  Bajó la mirada hacia el ramo de flores, que se marchitaba a ojos vista y el anillo.


  —No es fácil, en estas circunstancias.


  Zoe se preparó para oír un comentario ácido, pero Ethan no dijo nada.


  Atravesaron la entrada de un centro comercial de postín construido en el interior de un hotel. Otro vestíbulo invitaba a los visitantes a una exposición de grandes maestros de la pintura. Zoe cayó en la cuenta de que si se dejaban atraer por las tiendas o la exposición, acabarían en el casino del centro lúdico. Así sobrevivía Las Vegas. Las barrigas de las grandes bestias relucientes eran las salas de apuestas, y las criaturas tenían que alimentarse veinticuatro horas al día.


  —¿Ethan?


  —¿Sí?


  —¿Te importa si te hago una pregunta personal?


  —Ya es un poco tarde para andarse con preguntas personales. Esas preguntas se hacen antes de casarse.


  Zoe sonrió.


  —Lo tendré en cuenta.


  —¿Qué querías preguntar?


  —¿Qué te hizo meterte a detective privado?


  Echan guardó silencio unos segundos y ella llegó a creer que no iba a responderle.


  —Era el bala perdida de la familia —reconoció, al cabo—. Salí al tío Vic. Dejé la universidad y me fui al ejército. Tras licenciarme, estuve trabajando un par de años para una gran empresa de seguridad en Los Ángeles y luego me independicé.


  —Bonnie me contó lo de tu hermano.


  —Ya había supuesto que algo te dijo el día de la pizza.


  Zoe fijó la mirada en el gentío que les precedía por la acera.


  —Sé lo que se siente al perder a alguien de ese modo.


  —Me consta.


  —Comprendo la cruz que supone desear con todas tus fuerzas que se haga justicia y que luego te digan que cierres la boca y dejes que las autoridades se encarguen del asunto. Sé lo que supone despertar en plena noche con la absoluta seguridad de que el sistema no va a hacer nada por ti.


  Ethan extendió el brazo y le cogió la mano del anillo para entrelazar sus dedos.


  —Lo sé.


  —Por eso estás haciendo todo esto por mí, ¿verdad? —Se aferró al ramo—. Porque ya has estado en mi lugar. Sabes que la obsesión por vengarse te carcome y puede hacer que pierdas un poco la cabeza.


  —Sí. —Cerró los dedos en torno a los de ella—. ¿Cómo era?


  —¿Preston? —Evocó viejos recuerdos—. Era cariñoso y atento. Amable. Bueno. Un hombre bueno de veras. Justo lo contrario que sus parientes. Era la excepción de la familia. Todos se dedican a los negocios y a Preston le encantaba la historia del arte.


  —Y tú le querías. —Era una afirmación, no una pregunta.


  —Sí, le quería. Para cuando conocí a Preston, llevaba sola en el mundo mucho tiempo. A su modo, debido a sus diferencias con la familia, Preston también estaba muy solo. Creo que eso fue lo que nos unió. —Tragó saliva—. Nos prometimos cuidarnos mutuamente.


  —Y luego, lo asesinaron.


  —Sí. No logré cuidar de él. Ahora, lo único que puedo hacer es vengarme. Preston se preocupaba por el futuro de Cleland Cage, pero, por lo que a mí respecta, los responsables de su muerte son Forrest y la empresa.


  Ethan no le soltó la mano.


  —Drew tenía cuatro años menos que yo, y era todo lo que yo debería haber sido. Acabó los estudios universitarios. Tenía éxito en los negocios y era miembro de la junta directiva de una fundación benéfica. No metió la pata en tres matrimonios. Encontró una mujer que le quería y formó una familia. Era un padre estupendo y un miembro destacado de la comunidad.


  Zoe lo comprendió con un escalofrío.


  —¿Tú eres su hermano mayor?


  —¿Sabes lo que significa?


  Ella lanzó un lento suspiro.


  —Probablemente significa que en lo más hondo de tu ser sentías que tu deber era cuidar de él.


  —Sí, pero no cumplí con mi deber. Lo asesinaron.


  Las palabras resonaron como un eco en el interior de Zoe.


  —¿Crees que tú estabas obsesionado con que se hiciera justicia y yo quiero vengarme a toda costa porque ambos tenemos la sensación de no haber estado a la altura de nuestras responsabilidades? —preguntó ella.


  —En parte sí. ¿Qué crees tú?


  —Creo que estás en lo cierto. Pero eso no cambia nada, ¿verdad?


  Ethan le apretó la mano.


  —No, no cambia nada, maldita sea.


  Tal vez no hubiera cambiado nada en lo tocante a su necesidad de vengar la muerte de Preston, pensó Zoe, pero desde luego había marcado una diferencia en su relación con Ethan. Se preguntó si él también sentiría el vínculo que los unía o si todo sería producto de su imaginación.


  Pasaron junto a un lago artificial de escasa profundidad delante de otro inmenso complejo hotelero. En la superficie del agua flotaban pequeñas barcas con la proa adornada con luces de colores. Los pequeños bajeles, junto con su tripulación de pasajeros risueños, desaparecieron bajo un puente rumbo a otro casino.


  —¿Sabes una cosa? —Ethan cambió repentinamente de dirección y la arrastró consigo—. Tenías razón. Ha sido un día muy largo y ambos estamos con los nervios de punta. Lo que necesitamos es distraernos un poco. Vamos.


  Sorprendida, apretó al ramo casi marchito y se dio prisa para mantenerse a su altura.


  —¿Adónde vamos?


  —Creo que la suerte me sonríe.


  —Ponte a la cola. Las Vegas está diseñada para darte la falsa impresión de que la suerte te sonríe.


  —Lo digo en serio.


  La hizo cruzar casi en volandas la entrada al casino más cercano y ambos se lanzaron hacia un mundo de luces parpadeantes y tragaperras de incesante tintineo para sumergirse en un mar de mesas de cartas. El ambiente estaba colmado de risas, conversaciones y melodías de hilo musical.


  Ethan la arrastró hacia la mesa de blackjack.


  —No sé las reglas —se apresuró a decir Zoe—. Al menos las que rigen en un casino de verdad.


  —Entonces quédate a mi derecha y piensa algo positivo.


  Ethan tomó asiento y Zoe entrelazó las manos en torno al ramo e intentó pensar algo positivo.


  Durante el juego, Ethan no demostró la menor emoción, pero una vez se puso en pie quince minutos después, parecía satisfecho. Dejó propina al crupier y se embolsó las ganancias.


  —Tengo una buena noticia —dijo—: no voy a incluir en tu factura la habitación del hotel. He ganado lo suficiente para pagarla.


  La habitación; en singular.


  —No pasa nada —dijo ella—. La verdad es que no me importa. Entiendo que los gastos en que incurres fuera de tu ciudad no estén incluidos en la tarifa básica.


  —Tómatelo como un regalo de bodas. —Le ofreció unas monedas de veinticinco centavos—. Venga, prueba suerte.


  —Nunca gano en las tragaperras.


  —Inténtalo.


  —Vale. —Le cogió unas cuantas monedas, las introdujo en la máquina más cercana y tiró de la palanca.


  La caída de monedas produjo un grato tintineo sobre la bandeja.


  —Eh, Ethan, mira. —Empezó a caer una cascada de monedas por la ranura inferior de la máquina tragaperras—. Dios mío —susurró Zoe.


  Él se apoyó contra otro de aquellos bandidos mancos y sonrió.


  —Supongo que esta noche tú también estás en racha.


  Las monedas no dejaban de caer en tropel.


  —Ten, sujeta las flores. —Le lanzó el ramo, abrió su enorme bolso y empezó a recoger el botín.


  Ethan aguardó hasta que hubo acabado para asirla por el brazo.


  —Vamos a tomar una copa para celebrarlo.


  La llevó hacia el salón más cercano, se sentaron en un reservado y dejó el ramo sobre la mesa.


  Apareció una camarera con un diminuto vestido dorado.


  —Champán —pidió Ethan.


  La camarera lanzó una mirada cómplice a las flores.


  —¿Estamos de celebración?


  Ethan rodeó a Zoe con el brazo en gesto posesivo.


  —Acabamos de casarnos.


  —Sí, es cosa habitual por aquí. —Les dedicó una sonrisa cálida de verdad—. En la mayoría de los casos, creo que suele durar una semana, pero vosotros hacéis buena pareja. Enhorabuena.


  * * *


  El champán menguó un poco la tensión, pero no pudo hacer nada por aliviar la inquietante mezcla de emoción y desconfianza que experimentaba Zoe.


  Para cuando llegaron a la puerta de la habitación del hotel, el vértigo que notaba en la boca del estómago era casi insoportable.


  «Tranquilízate. No es una auténtica noche de bodas. En realidad, sólo estoy teniendo una aventura con él. De momento no ha sido más que un revolcón».


  Sin embargo, el certificado de matrimonio en el bolsillo de Ethan y el anillo en su propio dedo daban a toda la escena una pátina de irrealidad. ¿Cómo denominar una situación en la que estaba a punto de meterse en la cama con el hombre que acababa de casarse con ella?


  Estaba tan concentrada en el asunto que, cuando Ethan abrió la puerta, entró en la habitación sin hacer la típica pausa en el umbral.


  Una oleada de lujuria pura la golpeó con tal fuerza que soltó las flores y a punto estuvo de caer de rodillas.


  —¿Qué diablos…? —Ethan encendió la luz. La asió por el brazo y la sostuvo—. ¿Estás bien?


  —Sí, descuida.


  Era una mentira descarada. No estaba bien. El sofocante aroma a sexo reciente impregnaba la atmósfera por completo. No era la clase de energía emotiva y natural que a veces quedaba una temporada en un dormitorio. Esa habitación apestaba a anhelos perversos y enfermizos. Respiró sin inhalar demasiado hondo y miró en derredor con aire de desesperación.


  A primera vista, todo estaba pulcro. Habían pasado el aspirador por la moqueta beis. La amplia cama redonda con su colcha a rayas doradas y negras y los mullidos almohadones a juego parecía limpia y recién hecha. La puerta del baño estaba entornada, lo que permitía ver una gran extensión de baldosas blancas.


  Pero la mácula del sexo morboso se aferraba al mobiliario como un terrible hedor.


  No había modo de que pudiera pasar la noche en esa habitación. Necesitaba una excusa para decirle a Ethan que llamara a recepción y pidiera que los trasladaran a otra, y la necesitaba sin pérdida de tiempo.


  La respuesta le vino cuando levantó la mirada y vio un espejo instalado en el techo justo encima de la cama.


  —Creo que no podré soportarlo —dijo.


  Ethan siguió su mirada, vio el espejo y esbozó una lenta sonrisa.


  —Tal vez no debería haber preguntado al recepcionista por la capilla de bodas más cercana. Tengo la sensación de que ha intentado hacernos un favor al asignarnos una suite nupcial por encima de nuestras posibilidades.


  —¿Te importaría que fuéramos a otra por debajo de nuestras posibilidades? Ese espejo es más de lo que puedo soportar.


  —¿Ves? Eso es lo que os pasa a los decoradores, que sois de lo más tiquismiquis.


  Pero ya había alargado la mano hacia el teléfono.


  Atendieron a su petición de inmediato. Zoe y Ethan recogieron el equipaje y bajaron a recepción por la nueva llave.


  —¿Necesitan ayuda con las maletas? —preguntó el recepcionista.


  —No, gracias —respondió él—. Ya nos las arreglamos.


  Atravesaron el casino de regreso al vestíbulo donde estaban los ascensores.


  Cinco minutos después abrieron la puerta de otra habitación en la decimoprimera planta.


  Esta vez Zoe se acordó de hacer una pausa en el umbral. No le salió al encuentro nada intenso, sólo el batiburrillo habitual de sensaciones menores que podía dejar de lado sin problemas. Ethan observó cómo entraba en la habitación.


  —¿Te parece bien?


  —Sí, gracias. —Estaba avergonzada pero al mismo tiempo sentía un enorme alivio—. Perdona todo este lío.


  Él metió en la habitación la maleta de ella y su propio bolso de viaje y los dejó en el suelo.


  —He de reconocer que lo del espejo en el techo era bastante hortera.


  —Sí, desde luego. —Entró en el cuarto de baño, cogió un vaso alto y metió el ramillete—. Lamento decir que hay mucha gente de mi profesión que no sabe cuándo decir basta a los espejos.


  Ethan se acercó a la puerta del baño y la vio llenar de agua el vaso.


  —No creo que esas flores lleguen a mañana.


  —Es probable que no.


  Pero ella no quería tirarlas a la papelera.


  —¿Zoe?


  —Mira, hay dos lavabos —comentó en tono alegre—. ¿Cuál quieres?


  Se acercó a ella y le cogió suavemente el rostro entre las manos.


  —No te preocupes —le dijo—. He cogido una habitación porque daba por sentado que sólo necesitaríamos una cama, pero si no es así, basta con que me lo digas. Esta noche me puedo permitir dos habitaciones.


  La recorrió una intensa calidez. Extendió los dedos sobre la pechera de su camisa y percibió con deleite la fortaleza de su cuerpo. El ansia en los ojos de Ethan era inconfundible, pero también estaba bajo control. Si ella le pidiera que durmiese en otra habitación o en el suelo, se plegaría a sus deseos.


  —No te has equivocado.


  Ethan le recorrió suavemente el rostro con los nudillos.


  —Me alegra saberlo.


  Se merecía alguna clase de explicación, pensó Zoe. Se estaba comportando como una novia nerviosa en su noche de bodas. —Ya sé que estoy un poco rara— reconoció.


  —El estrés.


  —Eso por una parte, pero también hay algo más. Toda esta situación me resulta muy extraña. Me refiero a que sólo hemos pasado una noche juntos y apenas había empezado a acostumbrarme a la idea de que quizá volviéramos a acostarnos y a preguntarme cómo irían las cosas entre nosotros, y ahora, de pronto, me encuentro con que estamos casados, pero resulta que no es un matrimonio de verdad. No lo sé. No acabo de asimilarlo.


  —Escucha el consejo de un experto. —Le besó la oreja—. Olvida el certificado y el anillo. Concéntrate en lo de acostarnos juntos.


  Antes de que Zoe pudiese responder, la estaba besando; un beso intenso y embriagador, un beso como un hechizo que le infundió una sensación de gloriosa libertad.


  «Concéntrate en lo de acostarnos juntos».


  —Ethan. —Lo cogió por los hombros y le besó a su vez, abandonándose al presente con una suerte de necesidad febril que le resultaba nueva por completo.


  —Eso es —le dijo con los labios pegados a su garganta. Su voz era más pesada, más sonora y densa, cargada de oscuras promesas—. Le vas pillando el tranquillo.


  Se aferró a él y fue absorbiendo su calor en todas las zonas frías de su propio ser.


  Ethan la levantó en volandas, la sacó del cuarto de baño y la posó junto a la cama para luego agarrar cubrecama, manta y sábana y apartarlas con un solo ademán decidido.


  Asida a él para no perder el equilibrio, se quitó los zapatos. Él consiguió imitarla de algún modo y de pronto, antes de darse cuenta de lo que ocurría, Zoe estaba tumbada boca arriba y Ethan encima de ella, apoyado en un codo para poder despojarla de la blusa y el sujetador.


  Zoe bajó la mano lentamente, dio con la cremallera de sus pantalones y la abrió. Cuando consiguió pararlo con los dedos, comprobó que estaba plenamente excitado y lo cubrió con su mano.


  —Eso es -En la penumbra, su sonrisa era a un tiempo peligrosa y muy sexy. —Ahora sí que le has pillado el tranquillo, sin duda.


  * * *


  Mucho rato después, Zoe abrió los ojos. Lo primero que vio fue la luz de la luna reflejada en su anillo de bodas. El pálido destello era delicado y efímero como sus esperanzas y perspectivas de futuro.


  Ethan se movió a su lado y la acercó a él.


  —¿En qué piensas?


  —Pensaba en que no volveré a utilizar mi antiguo nombre —susurró—. Voy a quedarme con Zoe. —Un nombre nuevo, y quizás un nuevo futuro.


  —Zoe Truax. —Se inclino sobre ella y la besó con ardor—. Sí. Me gusta como suena. Te sienta bien.


  Capítulo 21


  -Esto… —comenzó Harry Stagg—, ¿vienes a menudo por aquí?


  Arcadia contempló al individuo, enjuto y de mirada cansina, que estaba sentado frente a ella en el pequeño reservado. Nunca había tenido guardaespaldas y por tanto no había sabido qué hacer con él.


  Si había accedido a aguantar aquel engorro era sólo porque resultaba evidente que Zoe ya tenía preocupaciones más que de sobra. Ir a Las Vegas para celebrar un matrimonio de conveniencia con Ethan Truax le había provocado una ansiedad tremenda. Preocuparse por la seguridad de su amiga mientras estaba fuera de la ciudad no hubiera hecho más que empeorar las cosas.


  Cuando Harry Stagg se presentó en la Galería Euphoria a las seis y cuarto, Arcadia sugirió que cenaran fuera y pasaran la velada en el Last Exit. Tenía planeado dejar que transcurriera tanto tiempo como fuera posible antes de llevarlo a su apartamento blanco y plateado. A diferencia de Zoe, disponía de otro dormitorio, pero le resultaba difícil imaginar en él a ningún hombre, y mucho menos a ése en concreto.


  —Me gusta el jazz. —Arcadia pasó la yema del dedo por el borde de la copa de martini—. Más aún, lo necesito. Me transporta durante un rato.


  Harry bebió un trago del agua con gas que había pedido.


  —Sé a qué te refieres.


  El trío sobre el escenario empezó a tocar Brilliant Corners, de Thelonious Monk. Era una pieza de dificultad considerable, pero Arcadia ya les había oído interpretarla, y lo hacían muy bien. El piano llevaba la voz cantante y el bajo y la batería se introducían suavemente en su estela.


  Harry Stagg parpadeó en un gesto de sorpresa muda cuando aquella música asombrosamente limpia y conmovedora empezó a sobrevolar la atmósfera del local. Posó el vaso con suma lentitud y adoptó un semblante de concentración extática.


  Arcadia se abandonó a aquel sonido sobrenatural y el tiempo se trasladó a otra dimensión.


  Una vez terminada la pieza, ni ella ni Harry reaccionaron durante un rato. Luego, él se volvió lentamente hacia ella.


  —No oía nada tan bueno desde la última vez que estuve en Nueva Orleans —dijo Harry con un deje de admiración en su voz áspera.


  —A mí también me pilló por sorpresa la primera vez. —Sonrió un poco—. En respuesta a tu pregunta, sí, vengo a menudo por aquí.


  —Ya veo por qué.


  Arcadia retiró el palillo de la copa de martini y se puso la aceituna entre los dientes. No tenía sentido desperdiciar el momento, pensó. Era una oportunidad de oro para cotillear un poco.


  —¿Hace tiempo que conoces a Ethan Truax?


  —Unos años —respondió Harry.


  —¿Os conocisteis en un contexto profesional?


  Harry se lo pensó unos instantes y luego asintió.


  —Podría decirse así. Yo trabajaba para unas personas que querían que le metiera un buen susto para apartarlo de un caso.


  —Supongo que no funcionó muy bien.


  —No. Una vez Truax pone el ojo en el blanco, no suelta la presa. Y en aquella ocasión investigaba el asesinato de su hermano. Tendría que haberlo matado para conseguir que desistiese.


  —Zoe me contó lo ocurrido a su hermano. Tengo entendido que, si bien dejaron en libertad al responsable, más tarde tuvo un desgraciado accidente.


  —Los accidentes son inevitables —comentó Harry.


  —Has dicho que habrías tenido que matar a Ethan para que desistiese, y, por lo visto, no llegaste tan lejos. ¿Es que nunca disparas a nadie?


  —Digamos que no lo hago por dinero.


  —Ah, una diferencia sutil pero importante.


  —Tal como se sucedieron los acontecimientos, no tuve que explicar esa diferencia a mis jefes. Prefirieron no solucionar el problema de ese modo porque eran lo bastante listos para saber que tarde o temprano se arrepentirían.


  —¿Estaban en lo cierto?


  —Probablemente. Deshacerse de Truax les habría complicado mucho a vida porque, para entonces, ya había metido mucho ruido. Tenía un montón de pruebas sobre blanqueo de dinero y algunas de ellas implicaban a mis jefes. También tenía grabaciones de mi visita a su despacho. Después de que me fuera, se aseguró de dejar en la caja de seguridad de un banco las cintas y un dossier que me vinculaba con mis jefes y a éstos con diversos chanchullos financieros.


  —En otras palabras, si hubiera aparecido muerto, tus jefes habrían tenido que responder a preguntas muy incómodas.


  —Así es.


  —Lo que no entiendo es cómo tú y Truax os convertisteis en, digámoslo así, socios —insistió, con tacto.


  —No me gustó el modo en que mis jefes se ocuparon del caso Truax. Una vez acabado todo me establecí por mi cuenta.


  —¿Como guardaespaldas de alquiler?


  —Prefiero considerarme asesor. —Harry se reclinó en el asiento y la escrutó con su mirada insondable—. Ya he respondido a tus preguntas. ¿Tienes ganas de responder a alguna de las mías?


  —Depende. —Tomó un sorbo de martini—. ¿Qué quieres saber?


  —Truax no tuvo oportunidad de contarme la historia completa, pero creo que estuviste ingresada en esa clínica de Candle Lake junto con su cliente.


  —Sí.


  Entornó los ojos con expresión de curiosidad.


  —¿Cómo fuiste a parar allí? ¿Estás chalada de verdad?


  Arcadia sonrió.


  —Podría decirse que sí. Hice que me ingresaran con un nombre falso.


  —Ajá. Bueno, debías de tener tus razones.


  —Mi marido intentó matarme poco antes de largarse con la mayor parte de los fondos de mi cartera de inversiones. Había averiguado más de la cuenta sobre sus vínculos con ciertas actividades ilegales y me había convertido en un cabo suelto.


  —Por lo visto, falló.


  —Sí, falló, pero temía que lo volviera a intentar, de modo que fingí mi propia muerte, me hice con una nueva identidad, establecí un fondo fiduciario y lo utilicé para costear mi ingreso en Candle Lake. Después de huir, obtuve otra identidad.


  —Qué complicado.


  —Lo fue.


  —¿Por qué te tomaste tantas molestias?


  —Mi marido es un hombre muy, pero que muy astuto, y peligroso. Tal vez demasiado astuto para tragarse lo de mi muerte en un momento tan conveniente. Me pareció que, si aún estaba buscándome, un psiquiátrico privado sería el último lugar donde se le ocurriría buscar. Tenía planeado permanecer en la clínica unos meses y luego volver a escabullirme. Supuse que dos cambios de identidad le complicarían la tarea de dar conmigo.


  —¿Qué salió mal?


  —Al principio nada. Candle Lake resultó ser lo que había esperado, un lugar agradable y remoto en el que los ricos metían a parientes molestos. No me fue difícil fingir una depresión clínica y mostrarme poco comunicativa. No les iba la terapia de grupo en plan serio. Se limitaban a suministrar medicamentos y yo los tiraba por el retrete. Entonces conocí a Zoe.


  —¿Os hicisteis amigas?


  —Sí. Por desgracia para Zoe, la mandamás del departamento de psiquiatría, la doctora McAlistair, se interesó personalmente en ella. Quería analizarla. De resultas de ello, la vigilaban de más cerca que a los demás y tenía más problemas para evitar que la medicaran.


  —Pero conseguisteis escapar, ¿no?


  —Sí.


  —¿Y luego?


  —Una nueva vida a partir de cero.


  Harry sopesó la respuesta.


  —Supongo que mi caso es el mismo. Por lo visto, Truax tiene ese efecto sobre la gente.


  —¿A qué te refieres?


  —No sé. Es difícil de explicar. Si te metes en su órbita, las cosas cambian.


  Una música luminosa llenó el silencio que siguió a su comentario. Al terminar la pieza, Harry le Lanzó una larga mirada reflexiva.


  —Debisteis de pasarlo mal en Candle Lake.


  —Zoe tuvo que soportarlo mucho más tiempo que yo. Nos escapamos un par de meses después de mi llegada. Ella ya llevaba cuatro meses sola allá dentro.


  —Caray. Seis meses.


  —Sí.


  —Eso debe de dejar cicatrices.


  —Así es —reconoció ella—. En ambas. Cada una ha tenido que afrontarlas a su modo.


  —Cómo.


  —Zoe se apuntó a clases de defensa personal.


  —¿Y tú?


  —Me compré un arma.


  Harry asintió.


  —A mí me da buen resultado.


  Capítulo 22


  Poco después de medianoche, Leon estaba encaramado a la taza del retrete en el estrecho cuarto de baño del motel. A través de la pequeña ventana veía con claridad el grupo reunido en el callejón tras los viejos almacenes. El trapicheo de droga era un ritual que, por lo visto, tenía lugar todas las noches. No parecían tipos duros. En su mayoría, los compradores eran adolescentes que iban hasta allí desde el restaurante de comida rápida. Compraban bebida y pastillas a un par de tipos mayores que por lo general aparecían hacia la una de la madrugada.


  Esta noche Leon tenía previsto llegar antes que los camellos habituales.


  Se bajó de un salto y fue a la habitación. A primera hora de la tarde había escogido varios frascos de su alijo de emergencia constituido por medicamentos robados en Candle Lake. Su puesto de jefe de seguridad en la clínica le había llevado a averiguar el valor en la calle de ciertas sustancias farmacéuticas.


  Cogió la bolsa que contenía sus mercancías, una pequeña linterna y la llave. Hizo una pausa para colgar el manoseado cartelito de NOMOLESTAR en el pomo de la puerta y luego bajó las escaleras y se llegó a la parte de atrás del edificio.


  La iluminación del aparcamiento del motel le bastó para dar con el camino lleno de baches y sin pavimentar que pasaba por detrás de la casa y los almacenes abandonados. El brillo de una luna casi llena también le fue de utilidad. En la medida de lo posible, prefería no tener que servirse de la linterna.


  La media docena de pardillos que aguardaban en torno al último andén de carga derruido no repararon en él hasta que estaba casi a su lado.


  —Joder, la pasma —gritó el primero que lo vio.


  —No hacemos nada —adujo otro, alzando la voz hasta ese tono agudo propio del adolescente.


  —Sí, tenemos derecho a estar aquí si queremos.


  «Chavales —pensó Leon—. Pueden suspender Historia, Literatura y Matemáticas, pero, por lo visto, siempre saben cuáles son sus derechos».


  —Tranquilos, no soy un poli —dijo Leon—. Tengo golosinas. ¿Le interesa a alguien?


  * * *


  Diez minutos después, y con setecientos cincuenta dólares más en el bolsillo, Leon empezó a desandar el trayecto hacia las lejanas luces del motel. Setecientos cincuenta pavos. ¿De dónde coño sacaban los críos de hoy en día tanto dinero? Desde luego, cuando él era adolescente no disponía de esa pasta, ni mucho menos.


  Tenía planeado partir por la mañana porque ya había pagado la habitación y no quería desperdiciar el dinero, pero estaba plenamente despierto y no tenía ganas de dormir, así que también podía ponerse en camino enseguida. Con ese dinero podría largarse tranquilamente de Whispering Springs, y tenía la corazonada de que más le valía irse antes de que Truax regresara para ver si seguía allí.


  Todo se había ido al garete, una vez más.


  El cabrón de Cleland no estaba disponible cuando le llamó por segunda vez para negociar lo del paradero de la mujer. Al colgar, Leon tuve que afrontar el hecho de que su plan no iba a funcionar. La última posibilidad que, por lo visto, le quedaba era chantajear a Harper, la única persona que tenía algo que perder y que quizás estuviera dispuesta a pagarle para que mantuviera la boca cerrada.


  Llamaría a su antiguo jefe por el camino y cruzaría los dedos. Al menos Harper era un hombre de negocios.


  Ojalá hubiera funcionado su plan de chantajear a la Cleland tal como había previsto. Joder. Lo suyo tenía que ser más que mala suerte, o algo por el estilo.


  Atisbó por el rabillo del ojo un movimiento entre las sombras que rodeaban uno de los almacenes. Otro chaval, pensó. Estupendo. Aún le quedaban golosinas. Tal vez consiguiera llegar a los mil esa misma noche.


  Se detuvo y empezó a darse la vuelta.


  —Eh, chaval. Tengo lo que quieres.


  Cayó en la cuenta demasiado tarde de que la silueta no era la de un drogata.


  La primera bala le alcanzó en pleno pecho y lo tumbó de espaldas. Lo primero que le vino a la cabeza fue que ya no sentía el ardor de estómago. Muy al contrario, notaba frío en las entrañas.


  Alcanzó a oír vagamente como uno de sus jóvenes clientes, que todavía seguían por allí, lanzaba un grito de advertencia a sus colegas.


  —Joder, eso ha sido un disparo. Venga, larguémonos de aquí.


  Qué cerca había estado de que le tocara el gordo, pensó. Pero la había jodido una vez más. Era la historia de su vida.


  Ya empezaba a perder la conciencia cuando el asesino se acercó y le metió una segunda bala, ésta en el cerebro.


  Capítulo 23


  Zoe se puso la bata blanca de felpa con el logotipo del hotel y se sentó en un sillón cerca de la ventana. Cogió el teléfono y marcó el primer número.


  —¿Quién es? —La voz de Ian Harper sonó espesa a causa del sueño y la irritación.


  Oyó el sonido de la tele como telón de fondo. Seguramente Harper se había dormido viendo una película antigua. Una película de terror, probablemente, alguna en cuya trama aparecía un científico loco que trabajaba en un laboratorio secreto.


  —Hola, doctor —dijo Zoe. A pesar de que era una llamada de larga distancia, hablar con él le puso carne de gallina—. Antes era Sara Cleland, pero ahora puede llamarme Zoe Truax. Probablemente me recuerda como la paciente de la habitación 232, aquélla por la que Forrest Cleland le pagó una buena cantidad por mantener encerrada. Quería ser la primera en darle la buena nueva.


  —¿Sara? —Se despejó súbitamente—. ¿Qué ocurre? ¿Dónde estás?


  —Acabo de casarme. Salude a mi nuevo marido.


  Ethan la contemplaba sentado en el borde de la cama. Estaba desnudo salvo por los calzoncillos blancos. Zoe le tendió el auricular y él le rozó levemente los dedos al cogerlo. Reparó en que temblaba: ira y miedos antiguos, pensó. Tenía que mantenerlos bajo control.


  —Soy Truax —dijo Ethan en un tono más gélido que los círculos exteriores del mismísimo infierno—. Zoe y yo acabamos de casarnos y tengo un certificado que lo demuestra. Ahora soy su pariente más cercano. Esta llamada no es más que una formalidad. Quiero que sepa que si intenta echarle el guante iré a buscarla, e iré a buscarle a usted y daré al traste con ese negocio que tiene montado en Candle Lake.


  Le devolvió el auricular a Zoe.


  Ella colgó, respiró hondo y marcó el número particular de Forrest Cleland, que no figuraba en la guía.


  Kimberley respondió al cuarto tono. Su voz sonaba soñolienta y desorientada.


  —¿Dígame?


  —¿Kimberley? Soy Sara.


  —¿Sara?


  —Ahora me llamo Zoe. Zoe Truax.


  —No te entiendo. ¿Dónde estás? ¿Te ocurre algo? —Hubo una breve pausa—. ¿Estás bien?


  —Estoy de maravilla, Kimberley. Gracias por preguntarlo. En realidad acabo de casarme. Como es natural, quería dar a Forrest la buena nueva. ¿Está ahí?


  —¿Te has casado? Eso es imposible. Estás… Bueno, no estás bien Sara.


  —Llámame Zoe. Y que se ponga Forrest, por favor.


  Hubo una breve pausa y Zoe oyó la voz amortiguada de Kimberley al fondo. Luego Forrest se puso al teléfono.


  —¿Sara? ¿Eres tú?


  —Ya no soy Sara Cleland —dijo Zoe—. Ahora me llamo Zoe Truax. Quería comunicarte que pienso asistir a la reunión anual de la junta directiva, e iré acompañada de mi marido. Si me ocurriera algo antes del gran día, te alegrará saber que él votará encantado en mi nombre.


  —¿Qué diablos está pasando? ¿Dónde estás?


  —En un hotel. Hoy es mi noche de bodas.


  —Escúchame —dijo Forrest con su tono más autoritario—. Tengo que hablar contigo.


  —Ya hablaremos en la reunión. Ahora quiero que conozcas a mi marido.


  Ethan cogió el auricular por segunda vez.


  —Soy Truax —saludó—. Acabo de hablar con Ian Harper, de Candle Lake y le he dado el mismo mensaje. Es muy sencillo. Si os acercáis a mi mujer, os haré pedazos.


  Colgó y dejó el teléfono en la mesita de noche.


  —Ya está —anunció—. Tu póliza de seguros acaba de entrar en vigor.


  Zoe lo contempló.


  —Me cuesta creer que hayas hecho algo así por mí.


  Ethan esbozó lentamente su atractiva sonrisa.


  —Ya te lo creerás cuando te llegue la factura.


  Capítulo 24


  Al despertar vio la luz del sol y también el destello del anillo de oro en su dedo. Notó el peso del brazo de Ethan, que le rodeaba cariñoso la cintura. Por suerte, anoche no había soñado. Se preguntó si sería buena señal.


  Contempló por la ventana el alba de Las Vegas y pensó en otro amanecer que había visto un año antes. Los recuerdos de la huida de Candle Lake asomaron a la superficie.


  —Joder —masculló Ernie—. ¿Qué coño le pasa a ésta? Tenían que haberle suministrado una dosis extra esta noche.


  —Igual no le han dado suficiente. —La voz de Ron era queda, pero cual traslucía su enfermiza lujuria—. No te preocupes, las correas serán suficientes. He traído una jeringuilla llena, por si acaso.


  Hubo otro topetazo seguido de un gemido ahogado. Llamaron dos veces a la puerta; apenas unos toquecitos rápidos y frenéticos contra la madera, pero reconoció la señal.


  Se incorporó en la cama con el corazón en la boca y la piel cubierta de un sudor frío.


  —Usa la maldita jeringa —gruñó Ernie desde el pasillo—. Es muy fuerte.


  —No tiene gracia cuando están tan dopadas que no saben lo que ocurre. Venga, podemos con ella.


  Se levantó de la cama y cogió la ligera bata de algodón con las palabra: CLÍNICA DECANDLE LAKE bordadas en el bolsillo izquierdo de la pechera. Todos los pacientes tenían una bata idéntica y un par de zapatillas. La bata no tenía cinturón y el calzado iba sin lazos.


  Se acercó a la puerta y pegó la oreja a la madera. Los celadores se las habían arreglado para llevar a rastras a la víctima hasta el final del pasillo.


  Aguardó hasta estar segura de que habían doblado la esquina antes de regresar a la cama y recoger la tarjeta robada que había escondido en una diminuta ranura en el fondo del colchón.


  Se había hecho con la tarjeta tras varias semanas de maquinar y observar minuciosamente. Tal como le había explicado a su amiga, la base del plan era que el nuevo enfermero que trabajaba los fines de semana en el turno de noche estaba enganchado a la droga y se dedicaba a robar la medicaciones a los pacientes. Aquello que no quería arriesgarse a tomar él mismo, era de suponer que lo vendía en la calle.


  Había perfeccionado hasta tal punto su técnica de fingir que estaba sedada cada vez que el enfermero se presentaba con su medicación a medianoche que éste se había ido animando a sustraer varias de las nuevas píldoras prescritas por la doctora McAlistair. La medicación tenía como objetivo inducir un estado alegre, confiado, casi de euforia, que McAlistair esperaba llegase a vencer la terca reticencia de su paciente a hablar sobre las paredes que gritaban y las habitaciones que emitían sollozos.


  Había fingido tragar las primeras dosis y luego, con satisfacción, se había limitado a observar a través de los ojos entornados cómo el celador empezaba a birlar las píldoras.


  Después había aguardado el momento oportuno. Al cabo, tras cinco semanas de robar a placer, el enfermero se había vuelto descuidado. Una noche de sábado, tras meterse entre pecho y espalda el contenido de vaso de plástico que le correspondía a ella, había salido de la habitación para responder a una urgencia y se había olvidado de cerrar la puerta con llave.


  Ella le había dado cuarenta minutos y luego había salido de la habitación a hurtadillas para recorrer toda la longitud del pasillo. Al celador se lo había encontrado con una sonrisa beatífica delante de la televisión tras las mamparas de vidrio del puesto de enfermería.


  Activó la alarma contra incendios a la puerta de los servicios y el enfermero, con la tontera inducida por la droga, respondió igual que un toro frente a un capote rojo. En el caos producido a continuación, no le costó gran esfuerzo hacerse con la llave maestra que se guardaba en un cajón de la mesa.


  Al día siguiente le había contado a su nueva amiga que tenía la llave en su poder, y habían empezado a hacer planes pormenorizados.


  Decidieron huir un domingo por la noche porque los enfermeros del fin de semana siempre estaban con la guardia más baja que los que trabajaban en días laborables.


  Pero ese día era jueves. Ron y Ernie tenían turno juntos. Y habían atrapado a su nueva amiga, la mujer de los ojos azul plateado.


  Ya sabía adonde la llevaban: la sala de reconocimientos en la que había una camilla con estribos de metal, la habitación donde los gritos eran incesantes.


  Su plan de huir el domingo se había ido al garete, pensó. Tendría que ser esa misma noche.


  Echó un último vistazo al espacio que había sido su celda durante meses. No había nada que mereciera la pena llevarse. Los efectos personales y los documentos que había traído consigo a la clínica estaban a buen recaudo en una salita del primer piso.


  Usó la tarjeta robada para abrir la puerta con cautela. Aguzó el oído unos segundos. El silencio resonaba como un eco. El pasillo estaba vacío.


  Salió de la habitación. Por la noche, las luces se atenuaban menos pero no se apagaban del todo. Fue a toda prisa hasta la esquina y recorrió otro pasillo.


  Al llegar a la siguiente intersección, volvió a detenerse para escuchar. En esa zona no había ningún paciente, sólo despachos y las salas de reconocimientos que de noche debían de estar vacías.


  Oyó unos ruidos amortiguados procedentes de la habitación de los gritos. Ron y Ernie ya estaban allí con su amiga.


  Por un instante, el miedo fue tan denso que a punto estuvo de sucumbir a las náuseas.


  Entonces se puso en acción y arremetió con ambas manos contra el cuadro de interruptores al final del pasillo. Todo quedó a oscuras salvo por la ranura de luz bajo la puerta de la habitación de los gritos.


  Apresuró sus movimientos, pero tuvo buen cuidado de no hacer el menor ruido. Las zapatillas le vinieron muy bien. Fue hasta el armario del extintor y lo cogió con ambas manos.


  Se acercó a la puerta de la habitación de los gritos y la aporreó con el extintor.


  —¿Qué diablos…? —Ernie se había alarmado.


  —Ha de ser uno de los imbéciles —dijo Ron—. Ya me ocupo yo.


  Se abrió la puerta de la habitación de los gritos y Ron salió al pasillo.


  Fue en ese momento cuando a ella le pasó por la cabeza que su larga racha de mala suerte bien podía haber cambiado de rumbo, pues Ron miro primero hacia la izquierda, no hacia la derecha. No la vio allí plantada con el pesado extintor en alto.


  —Mierda —masculló Ron—. Algún lunático ha apagado las malditas luces.


  Ron era mucho más alto que ella. Se vio obligada a atizarle con el extintor en un ángulo extraño, no de arriba abajo, como habría querido. Aun así, el sólido artefacto alcanzó a Ron en la nuca con un satisfactorio golpe.


  Se desplomó sin hacer el menor ruido.


  —¿Qué pasa? —Ernie, boquiabierto, se asomó a la puerta—. ¿Que demonios…?


  Ella accionó el extintor y proyectó un chorro de espuma blanca que le alcanzó en plena cara.


  Ernie profirió un aullido y empezó a recular al tiempo que se restregaba los ojos con desesperación. Al tener los pantalones ya desabrochados en los preliminares de la violación, su problema se agravó. Tropezó con la prenda, que le había caído hasta los tobillos, y se dio un buen golpe. Cuando abrió la boca para gritar, ella se la llenó de espuma. Ernie, medio atragantado, hizo un esfuerzo por recuperar el aliento.


  De la sala de reconocimientos salía un chaparrón de sensaciones, pero ella hizo caso omiso del ruido psíquico y levantó el extintor por segunda vez, preparada para descargarlo sobre la cabeza de Ernie.


  Su amiga intentaba con furia liberarse de las correas de sujeción. Ya se las había arreglado para quitarse la mordaza.


  —Ayúdame.


  Se precipitó hacia la camilla y le desató las correas de cuero que le sujetaban las piernas a los estribos. Al ver que Ernie intentaba coger una silla se volvió y enarboló el extintor.


  —Espera —dijo su amiga, y cogió una jeringuilla de la mesa y se la clavó a Ernie en el brazo. El celador lanzó un gemido, un suspiro, y perdió el conocimiento—. Es una dosis completa. No se despertará en un buen rato. Vámonos de aquí.


  Tuvieron la precaución de meter a Ron a rastras en la habitación de los gritos y lo registraron en busca de las llaves de su coche. Luego cerraron la puerta a cal y canto y se fueron a la carrera a la primera planta, sirviéndose de la tarjeta para acceder a las escaleras de emergencia.


  Las taquillas con los efectos personales de los pacientes estaban situadas en el despacho de Leon Grady. La tarjeta mágica no les sirvió para esa cerradura, pero sí abrió una puerta, al otro lado del pasillo, destinada al personal de conserjería y limpieza. La llave del despacho de Grady colgaba de un gancho en el armario del conserje.


  Una vez dentro del despacho de Seguridad, dieron con las taquillas. Los pequeños candados eran tan endebles que podrían haberlos abierto con cualquiera de las herramientas del armario del conserje, pero no hubo necesidad de que se tomaran la molestia. Las llaves de las taquillas estaban en uno de los cajones de la mesa de Grady.


  La taquilla con su nombre se abrió sin dificultades. En su interior estaba el bolso que llevaba la noche que la habían ingresado en Candle Lake. Respiró aliviada al comprobar que su cartera, con el carné de conducir y algún otro documento de identificación, seguía allí. De vez en cuando necesitaban certificar la identidad de un paciente, de modo que esa clase de documentos se los quedaban. Sólo faltaba el dinero en metálico y las tarjetas de crédito, que, como ya sabía ella, le habían sido entregadas Forrest el día de su internamiento. Era una medida habitual.


  —Las tarjetas de crédito no te servirían de nada —le recordó su amiga—. No podrías utilizarlas. Es muy sencillo seguirles el rastro.


  Una vez fuera, al fresco de una noche sin luna, habían subido al coche de Ron y habían llegado hasta una casita a las afueras de un pueblo de montaña.


  —¿De quién es esto? —le preguntó a su amiga.


  —Mío. Con otro nombre. Por cierto, de ahora en adelante puedes llamarme Arcadia.


  —Qué bonito.


  —Gracias. Lo encontré en un libro de nombres para niños.


  Arcadia levantó un tablón suelto en el porche y sacó la llave de la puerta. Una vez en el pequeño salón, retiró un panel de la pared y dejó a la vista una caja fuerte. Tras introducir la combinación, sacó un fajo de documentos.


  —¿Qué es eso?


  —Una nueva identidad.


  —Estoy impresionada. Lo tenías todo planeado antes de que te metieran en Xanadú, ¿verdad?


  —Sí.


  —Pero ¿por qué?


  —Es una larga historia. —Arcadia se dirigió hacia la puerta—. Ya te la contaré una vez hayamos cambiado de coche.


  —¿Tienes otro coche escondido en alguna parte?


  —En el garaje.


  A la mañana siguiente, Arcadia accedió a una cuenta en un banco extranjero.


  —Nos llevará algún tiempo conseguirte una nueva identidad. ¿Qué tal si nos tomamos unas vacaciones?


  —Tengo entendido que viajar es una buena forma de ampliar horizontes…


  * * *


  Ethan levantó la cabeza de la almohada y la ladeó para besarle el hombre desnudo.


  —¿Estás bien?


  —Sí. —Se tumbó boca arriba y le miró. Su marido.


  Ethan sonrió y ella notó un cosquilleo que le llegó hasta los dedos de los pies. Tenía sombra de barba y estaba despeinado, pero era tan atractivo a la luz del día como en plena noche. Y era todo suyo. Al menos durante un tiempo.


  —¿En qué piensas?


  —En mi huida de Xanadú.


  —Cuéntamelo.


  Ya sabía la mayor parte y tenía derecho a conocer el resto, de modo que le contó la historia de principio a fin.


  A Ethan se le quedó la mirada fría.


  —Esos dos celadores… ¿te llevaron también a ti a la sala de reconocimientos?


  —No. Creo que decidieron que estaba tan chalada que era impredecible. Nunca sabían cómo iba a reaccionar a la medicación.


  Él sonrió con fría aprobación.


  —Imagino que tú hiciste todo lo posible para que tuvieran esa impresión, ¿no?


  —Claro, siempre que se me presentaba la ocasión. —Le pasó los dedos el cabello—. Se me daba bastante bien hacerme pasar por la loca de 232. Los enfermeros me evitaban.


  Ethan la besó en los labios.


  —Me alegra oírlo. De otro modo, tendría que haber hecho un par de anotaciones en mi lista de asuntos pendientes.


  Zoe sintió un escalofrío al ver la expresión que le cruzó por el rostro.


  —No es mío todo el mérito de haber intimidado a Ron y Ernie —dijo—. Sabían muy bien que la doctora McAlistair tenía un interés particular mi caso. Les daba miedo que me fuera de la lengua en alguna sesión de terapia, o que ella llegara a deducir algo. No habría tenido problema para ponerlos de patitas en la calle.


  —McAlistair. Ese nombre me suena.


  —Era la doctora que supervisaba mi supuesto tratamiento.


  —Ya. —Adoptó una expresión pensativa—. Según Singleton, McAlistair es es la única doctora a carta cabal en Candle Lake. Debía de andar muy atareada. ¿Cómo es que se interesó especialmente por ti?


  —Oficialmente, acabé en Xanadú porque Forrest alegó que yo oía voces procedentes de las paredes de la cabaña que me decían que era él quien había asesinado a Preston.


  —¿Había algo de cierto en ello?


  —Claro que no. No oigo voces. —«Sólo sentimientos y emociones», pero esa explicación tampoco le hubiera hecho ni pizca de gracia, supuso—. Sin embargo, creo que la doctora McAlistair estaba empeñada en creer que, de algún modo, yo era capaz de entrar en una habitación y percibir cosas.


  —¿Por qué?


  —Un día, durante una sesión, alcancé a ver unos documentos sobre mesa. Eran del jefe de policía de un pueblecito no muy lejos de Candle Lake. La carta le agradecía su asesoramiento en un reciente caso de asesinato y mencionaba un cheque adjunto.


  —¿Qué clase de asesoramiento?


  —McAlistair me dijo que, de vez en cuando, elaboraba perfiles psicológicos para comisarías de pueblo.


  —Qué lista. Supuso que si de veras oías voces procedentes de las paredes, podrías serle de gran utilidad, ¿verdad?


  —Creo que entendía que no oigo voces —dijo Zoe, tras escoger sus palabras con cuidado—. Pero tenía interés profesional en las bases biológicas de la intuición humana. Incluso había escrito algún artículo sobre el tema. Creo que se había planteado la posibilidad de que yo poseyera una suerte de intuición extremadamente sensible que podría ser de ayuda en el escenario de un crimen. Era una tontería, claro, pero le apasionaba.


  —Supuso que te podría utilizar como ayudante, ¿no es así?


  —O eso, o sencillamente tenía curiosidad científica. Lo único que se con certeza es que me sometía a pruebas constantes. Siempre andaba pidiéndome que anotara mis impresiones sobre alguna habitación. Solía experimentar con mi medicación para ver si tal o cual sustancia agudizaba mi sensibilidad.


  —Yo creo que debería haber estado ingresada como paciente, en ver de ser la doctora jefe.


  —Yo fingía tomar las pastillas. —«Casi siempre», pensó.


  Pero hubo dos ocasiones en que desmenuzaron las pastillas y se las mezclaron con la comida sin que ella lo supiera. La recorrió una sensación de pánico. Recordó cómo, ambas veces, había despertado en una habitación rebosante de gritos junto a la doctora McAlistair, que la instaba a explicarle lo que sentía.


  Se esforzó por dejar de lado sus recuerdos. Ethan la contemplaba con una expresión tan intensa que le produjo cierta inquietud.


  —¿Qué ocurre? —preguntó para quitarle hierro al asunto—. ¿Te preocupa la posibilidad de haberte casado con una auténtica loca?


  —No. Pero veo que Ian Harper y Forrest Cleland no son los únicos que tenían razones de peso para mantenerte a buen recaudo en Candle Lake.


  Un escalofrío le recorrió la espina dorsal.


  —Tal vez estés en lo cierto, pero ahora no tiene importancia.


  —No. —Acercó su boca a la de ella—. Ahora no tiene importancia.


  Capítulo 25


  Llegaron a Whispering Springs poco después de las tres de la tarde. Ethan se puso al volante de su coche y fueron al motel donde se había aloado Leon Grady. La llamada que había hecho nada más aterrizar había disparado las alarmas. Según Stagg, todo iba bien por allí, pero Grady seguía registrado con un nombre falso en el Sunrise Suites.


  Eso no tenía sentido. Conocía a los tipos como Grady. Aquel chantajista de tres al cuarto tendría que haber cortado por lo sano y haberse largado a estas alturas.


  Zoe permanecía tensa a su lado.


  —Me cuesta creer que haya tenido agallas para quedarse por aquí después de que hablases con él. ¿Crees que ha elaborado otro plan? ¿Algo relacionado con Arcadia?


  —No ha hecho ningún intento de ponerse en contacto con ella, según Stagg, así que podemos dar por sentado que no está al tanto de su presencia en Whispering Springs. —Ethan entró en el aparcamiento del motel.


  —Tal vez decidió esperar para asegurarse de que nos casábamos.


  —No creo que le quedara ninguna duda al respecto. —Paró el motor—. Pero, si así fuera, nuestro flamante certificado lo convencerá.


  Zoe se desabrochó el cinturón de seguridad.


  —¿Sabes una cosa? Me alegro de que se haya quedado. Tengo ganas de decirle un par de cosas a ese gusano rastrero.


  —Quizá sea mejor que me ocupe yo del asunto…


  Pero Zoe ya había bajado del coche.


  Resignado, se apeó y la alcanzó justo cuando empezaba a subir el tramo de escaleras que llevaba a la planta superior. Llegaron al descansillo y se dirigieron hacia la 210. Las cortinas de la 208 se mecieron levemente. Ethan oyó el parloteo amortiguado de un anuncio de televisión en el interior.


  Zoe volvió la vista por encima del hombro.


  —¿Has dicho la 210?


  —Sí. —Vio el cartelito de NO MOLESTAR colgado del pomo—. Creo que no está de humor para recibir visitas.


  —Tendrá que aguantarse. —Se detuvo delante de la puerta y llame bien fuerte con los nudillos.


  El entusiasmo de Zoe por vérselas con Grady hubiera resultado divertido de no ser porque en toda aquella escena había algo que no encajaba. No hubo respuesta. Ethan contempló las cortinas echadas.


  —Probablemente ha ido a la cafetería —comentó Zoe.


  Una asistenta con aire de aburrimiento se les acercó con su carrito de la limpieza.


  —Perdone —dijo Zoe—. ¿Ha limpiado ya esta habitación?


  —No, no ha quitado el cartel —farfulló la mujer—. Por lo que a mí respecta, me trae sin cuidado si no vuelve a abrir esa puerta en su vida. Lleva aquí casi una semana y aún no ha dejado propina, y eso que pagó la habitación por adelantado y en metálico. Creo que es de esos que no dejan ni un pavo cuando se van.


  —Nos gustaría echar un vistazo a la habitación —dijo Ethan.


  —Lo siento, pero no es posible —respondió la mujer—. La habitación está ocupada y hay un cartel colgado. Yo no puedo entrar mientras el cartel esté ahí. Cuando ponen el cartel, el único que está autorizado a abrir la puerta es el encargado.


  Ethan cogió la cartera, sacó un par de billetes y los dobló por la mitad.


  —Nos preocupa el estado de salud de nuestro amigo. Sólo queremos asegurarnos de que no ha sufrido un ataque al corazón o algo por el estil.


  La mujer echó un vistazo a los billetes.


  —No sé. Cuando el cartel está puesto, no se puede entrar en la habitación.


  Zoe retiró el cartelito y se lo puso a la espalda.


  —Ahora ya no hay cartel.


  La asistenta fijó la mirada en el pomo.


  —Vaya, tiene usted razón.


  Ethan le entregó el dinero y ella se lo embolsó con un movimiento veloz eficiente para luego levantar el pesado manojo de llaves.


  —Un vistazo rápido, ¿eh?


  —Claro —aseguró Zoe.


  La asistenta llamó una vez, abrió la puerta apenas y miró por la rendija.


  —¡Servicio de limpieza! —anunció a voz en cuello.


  Su cautela dio a Ethan la impresión de que ya había tenido más de una experiencia desagradable en eso de abrir puertas a lo largo de su carrera en el mundo de la hostelería.


  Él, por su parte, se tranquilizó un poco al oler el aire de la habitación. Había un aroma gastado y rancio combinado con el olor de los potentes productos de limpieza que utilizaban en el cuarto de baño, pero nada más. Cayó en la cuenta de que esperaba algo mucho peor. Él también había tenido más de una experiencia desagradable en eso de abrir puertas a lo largo de su carrera.


  La asistenta retrocedió un paso y echó una mirada fugaz a derecha izquierda de la galería. Satisfecha al ver que el encargado no andaba por ahí, les indicó que guardaran silencio.


  —Venga, echen una mirada, pero deprisa.


  Ethan ya estaba dentro de la habitación y se había enfundado un par de finos guantes de plástico. A su espalda, Zoe vaciló un instante y luego le siguió.


  —No toques nada —le advirtió él.


  Zoe miró los guantes y arqueó las cejas.


  —No pensaba hacerlo.


  No había cambiado gran cosa desde su última visita, pensó Ethan.


  Echó un vistazo rápido al interior de la bolsa marrón de Grady y no encontró más que camisetas y calcetines sucios. El armario estaba vacío. Un par de envases de plástico con el logotipo del restaurante de comida rápida al lado era lo único que había en la papelera.


  —Mi dossier —dijo Zoe con tono escandalizado.


  Ethan la miró. Estaba junto a la mesa y examinaba unos documentos que había sacado de un sobre manila. Era evidente que estaba furiosa.


  —Creía haberte dicho que no tocaras nada —la reprendió.


  Ella no le hizo caso.


  —Ese cabrón debió de hacer una copia antes de irse de la clínica.


  —Mételo en el bolso y no toques nada más. —Se apoyó sobre una rodilla para mirar debajo de la cama. Un rebaño de pelusas le devolvieron la mirada. La asistenta asomó la cabeza por la puerta.


  —Tienen que irse —susurró—. Me han dicho que sólo querían ver su amigo se encontraba bien.


  —Ya casi estamos. —Ethan examinó rápidamente el diminuto cuarto de baño. En el neceser de Grady no había nada más interesante que una navaja, un botecito de espuma de afeitar, un peine y unos condones añejos.


  Salió del baño y siguió a Zoe camino de la puerta. La asistenta cerró la habitación a toda prisa, cogió el carrito y se marchó sin una sola palabra de despedida.


  Ethan y Zoe fueron en dirección opuesta, de regreso hacia las escaleras de atrás.


  Al verle quitarse los guantes de plástico, le preguntó:


  —¿De dónde los has sacado?


  —Antiguamente, a ningún caballero elegante le habría pasado por la cabeza aparecer en público sin un par de guantes.


  —Estás sufriendo una regresión a tiempos más refinados, ¿eh?


  —Alguien tiene que mantener las buenas costumbres.


  —Una noble empresa. —Miró en dirección al restaurante y frunció los labios—. Seguro que está allí.


  —Tal vez. —Ethan bajó la mirada hacia el coche de Grady, que seguía aparcado debajo de la galería—. No me lo imagino recorriendo largas distancias a pie. Me dio la impresión de que es de esos que no se preocupan por hacer ejercicio.


  Las cortinas de la 208 volvieron a mecerse cuando pasaron por delante. Ethan alcanzó a ver un rostro tras el cristal.


  —Espera. —Se detuvo y llamó a la puerta.


  La puerta se abrió de inmediato y de la habitación salió una nube de humo de cigarrillo. Asomó la cara un tipo bajito y calvo con una camisa manchada y una bermuda de lunares rojos y blancos. Llevaba la bragueta abierta de par en par.


  El hombre sostenía un cigarrillo en una mano. Era evidente que no se había afeitado en los dos últimos días.


  —Buscan al tipo de la 210, ¿verdad? —dijo con tono animado—. Les he oído cómo convencían a la asistenta. Qué astutos.


  —¿Le ha visto? —preguntó Ethan. Notó que Zoe intentaba apartar vista de la bragueta abierta.


  —¿Cuánto le han dado a la asistenta? —preguntó el hombre.


  Ethan cogió el billetero y sacó más dinero para dejarlo en la mano de individuo.


  —Mas o menos la mitad de esto.


  —¿Ah, sí? —El tipo se puso el cigarrillo en la comisura de la boca contó el dinero. Quedó satisfecho, por lo visto—. Ayer salió a eso de la medianoche y ya no volvió.


  —¿Salió? —Zoe frunció el entrecejo—. ¿En un coche?


  —No. Nada de coche. Bajó las escaleras y fue hacia la parte trasera del edificio. Aún no ha regresado.


  —¿Está seguro de que era el hombre de la 210? —insistió Ethan.


  —Claro que sí. Durante la mayor parte de la semana pasada solo estábamos él y yo en esta planta. Yo alquilo la habitación por meses y me entero de todo lo que ocurre. Hay que andarse con cuidado.


  El hombre reculó y cerró la puerta de golpe. Ethan y Zoe bajaron por las escaleras.


  —Cielos, en esta profesión se conoce a gente de lo más interesante, ¿eh?


  —¿Verdad que la bermuda era toda una declaración de principios éticos?


  —Nunca podré mirar del mismo modo una bermuda.


  Una vez llegaron abajo, Ethan fue hacia la trasera del motel. Zoe se apresuró a seguirle.


  —¿Adónde vas?


  —Según el jefe de la patrulla de vigilancia local de la 208, Grady fue hacia la parte trasera del motel a medianoche y no regresó. Sería interesante si hay algún indicio de que se encontró con alguien ahí detrás.


  Zoe echó un vistazo al camino lleno de baches detrás del motel.


  —Podrías citarte con alguien en secreto detrás de esos viejos almacenes.


  —Vamos a ver si encontramos algo.


  Fueron hacia un edificio abandonado y Ethan echó un vistazo más de cerca. Las ventanas estaban tapadas con tablones, pero la puerta se veía entreabierta, casi colgando de unas bisagras oxidadas.


  Debería haber estado cerrada, pensó. Tal vez los chavales lo utilizaban como lugar de reunión.


  Salió del camino y se dirigió hacia la parte trasera. Zoe arrugó la nariz y le siguió.


  —¿Qué diablos es ese olor?


  Ethan ya estaba contemplando el cadáver tumbado a la vuelta de la esquina.


  —Así es como huele cuando se complican las cosas —dijo Ethan—. Ya podemos dejar de buscar a Leon Grady. Alguien lo ha encontrado antes.


  Capítulo 26


  A primera hora de esa misma tarde, estaban sentados en el despacho de Ethan.


  —No lo entiendo —dijo Harry Stagg—. ¿Dijiste a la poli que el tipo había intentado chantajear a Zoe y, aun así, sostienen que lo mataron por meterse en el territorio de otro camello?


  —Ahora trabajan sobre esa teoría, sí —reconoció Ethan.


  Zoe cruzó una mirada con Arcadia, que estaba sentada en una de las sillas que Ethan había llevado al despacho desde la otra habitación. Arcadia estaba tan elegante y circunspecta como siempre, pero había algo distinto en ella. Zoe no habría sabido definirlo, pero desde luego tenía algo que ver con el hombre delgado de mirada cansina que estaba sentado a su lado.


  Se habían reunido en el despacho de Ethan tras una larga sesión con la policía. Ethan había servido café, y era bueno, pensó Zoe, pero tal vez hubiera hecho mejor en no probarlo siquiera. Su nivel de tensión ya había subido varios puntos por encima de la línea de alarma.


  —Creo que al principio el detective Ramírez me escuchó con genuino interés —dijo—. Desde luego no se mostró tan afable como la vez anterior, pero en cuanto Ethan le informó de que teníamos una coartada perfecta, salió con la teoría del camello. Por lo visto, esos viejos almacenes se han convertido de un tiempo a esta parte en punto de encuentro de chavales con ganas de experimentar.


  —Casarse en el momento en que se comete un asesinato es una de las mejores coartadas que he visto —aseguró Harry—. Tenéis testigos y todo.


  —Y es probable que el personal del hotel se acuerde bien de nosotros —comentó Ethan—. Pedimos que nos cambiaran de habitación.


  Arcadia miró a Zoe con gesto de interrogación.


  —La primera tenía una cama redonda con un espejo en el techo —justificó Zoe.


  Arcadia asintió.


  —Y tuviste que pedir que os cambiaran, claro.


  —¿Por qué? —preguntó Harry—. Lo del espejo en el techo me parece estupendo. No es muy habitual, al menos en la clase de sitios donde acostumbro a alojarme.


  —Hay una buena razón para ello —dijo Zoe—. Es una horterada. Además, en una región en la que suele haber terremotos, supone un gran riesgo.


  —¿Las Vegas es zona de terremotos? —preguntó Harry con interés—. No lo había oído nunca.


  Ethan apoyó los zapatos en la esquina del escritorio.


  —Yo no tenía ningún inconveniente con la decoración, pero a Zoe no le gustaba, de modo que nos cambiamos. Lo esencial es que nuestra coartada es sólida como una roca, lo que deja a la poli con la teoría del camello.


  —¿Es verosímil? —preguntó Arcadia.


  —A decir verdad, tiene cierto sentido —admitió Ethan—. La poli interrogó a un par de chicos relacionados con el mundillo de la droga en la zona y reconocieron que un tipo que se ajustaba a la descripción de Grady los había abordado cerca de medianoche y les había ofrecido lo que, según él, eran medicamentos de farmacia.


  —No aceptaron su oferta, claro —comentó Zoe con sorna.


  Harry Lanzó un bufido.


  —Claro, se limitaron a decir que no, ¿verdad?


  Ethan se encogió de hombros.


  —Claro, pero después de unas cuantas preguntas, admitieron habían oído unos ruidos que bien podrían haber sido disparos justo después de que el desconocido se fuera. Dijeron que procedían de donde encontramos el cadáver. No informaron a la policía porque no estaban seguros de lo que era.


  —Además, la policía encontró varios frascos de sustancias psicoactivas en una bolsa junto al cadáver de Grady, y más en el maletero de su coche —concluyó Zoe—. Apuesto a que los sustrajo de Candle Lake.


  —Esa clase de hurto era típico allí —comentó Arcadia, pensativa—. Así que, al menos en cierta medida, la teoría del camello es viable.


  Ethan miró a Harry.


  —No quiero pecar de indiscreto, pero, por curiosidad, ¿vosotros tenéis una buena coartada?


  Zoe tardó un par de segundos en asimilar las implicaciones de la pregunta. Cuando las entendió, a punto estuvo de atragantarse con un sorbo de café.


  —Ethan —farfulló—. No estarás insinuando que Harry… que él…


  —Sólo era una pregunta —la tranquilizó Ethan.


  —No te preocupes. —Arcadia se inclinó hacia ella y le dio unas palmaditas en la espalda—. Nuestra coartada es tan buena como la vuestra. Los chicos oyeron disparos en torno a la medianoche, ¿verdad? Harry y yo fuimos al Last Exit anoche. No nos marchamos hasta las dos, y tenemos la cuenta del bar como prueba.


  —Ah —exclamó Zoe—. Ah, muy bien.


  —El grupo de jazz era muy bueno —añadió Harry.


  —¿La policía preguntó por qué te están haciendo chantaje? —quiso saber Arcadia.


  —Claro —respondió Zoe—. Y les ofrecimos una versión mejorada de la verdad. Les dije que había pasado una temporada en una clínica privada donde trabajó Grady y que yo tenía sumo interés en que esa información médica de carácter personal no llegara a oídos de posibles clientes míos. El detective se mostró muy comprensivo. No mencionamos tu nombre, claro.


  Ethan se miró la puntera de los zapatos.


  —No había razón para ocultar a la poli parte de la información sobre Zoe. Qué diablos, cuanta más gente sepa que está casada, mejor. Tampoco había razón para implicar tu nombre en este lío, Arcadia. Pero creo que sería buena idea que tú y Harry os fuerais de la ciudad unos días.


  Arcadia frunció el entrecejo.


  —¿Por qué?


  —Hasta donde sabemos, Leon Grady no conocía tu nueva identidad. Con suerte, eso significa que nadie más sabe que estás aquí, en Whispering Springs. Pero, a estas alturas, no podemos estar seguros de que sea así.


  —Tiene razón —le dijo Harry a Arcadia—. Es sensato marcharse de la ciudad una temporada, al menos hasta que Truax descubra qué está ocurriendo. Tiene que averiguar quién mató a Grady.


  Arcadia arqueó las cejas.


  —¿Es eso lo que piensas hacer, Truax? ¿Investigar el asesinato de Grady?


  —Sí —dijo Ethan—. Quiero estar seguro de que la poli tiene razón en que se lo cargó un camello.


  —¿Quién más iba a tener una razón para matarlo? —indagó Arcadia.


  —Caray, ese tipo era un chantajista —señaló Harry—. Los chantajistas siempre tienen un montón de enemigos.


  —¿Y qué hay de Zoe? —le preguntó Arcadia a Ethan—. ¿Estará a salvo?


  —He sido desenmascarada, como suele decirse —comentó Zoe—. Pero ya no importa. Ahora que soy una mujer casada y respetable, nadie se vería beneficiado volviendo a meterme en Xanadú.


  —No te preocupes —dijo Ethan—. Zoe dormirá conmigo en Nightwinds hasta que todo haya acabado.


  Zoe posó la taza.


  —¿Ah sí?


  —Sí —respondió él—. Dormirás allí. Te llevaré al trabajo y pasaré contigo tanto tiempo como sea posible. Puedo llevar a cabo parte de mis investigaciones desde tu despacho. Cuando no pueda estar allí, me aseguraré de que tengas compañía. No quiero que estés sola hasta que haya atado unos cuantos cabos sueltos.


  —Pero, según tu teoría, no debería pasarme nada ahora que estamos casados.


  —Esta situación huele a chamusquina y no voy a correr ningún riesgo —dijo Ethan.


  Zoe abrió la boca con intención de protestar.


  —Bien —terció Arcadia antes de que ella pudiera pronunciar palabra—. Eso me gusta.


  —Me alegro de que le guste a alguien —dijo Ethan—. No son más que precauciones adicionales. Creo que Zoe está razonablemente a salvo pero preferiría que no se paseara por ahí sola hasta que yo haya obtenido ciertas respuestas.


  —Tengo un par de citas con clientes en sus residencias —respondió Zoe.


  —¿No puedes pedirles que vayan a tu despacho?


  —Bueno, quizá.


  —Inténtalo. Si te resulta imposible, pásame tu horario. Intentaré escoltarte hasta tus citas y traerte de regreso.


  Zoe torció el gesto.


  —No creo que sea necesario.


  —Confía en mí, es necesario, aunque sólo sea para que me quede tranquilo. —Ethan se volvió hacia Arcadia—. Y desde luego simplificaría la situación que tú y Harry desaparecierais una temporada.


  —Supongo que mi ayudante podría encargarse de la galería —accedió Arcadia a regañadientes—. ¿Dónde crees que deberíamos ir?


  —Ya tengo un destino en mente. —Harry se levantó de la silla—. ¿Qué te parece Nueva Orleans?


  Arcadia lo miró.


  —Me parece… interesante.


  —Pues más vale que hagamos el equipaje —la instó Harry.


  Arcadia se levantó y salió del despacho con él.


  Zoe escuchó el sonido de sus pasos, que fue desapareciendo escaleras abajo, y luego miró a Ethan.


  —¿Qué se traen entre manos esos dos?


  —A mí no me preguntes. La relación entre un guardaespaldas y su cliente es confidencial.


  —¿Es una regla de tu manual de detective privado?


  —¿Cómo lo sabes?


  * * *


  A las nueve y media de esa misma noche, Ethan estaba en el umbral de su estudio y contemplaba a Zoe, que iba leyendo los títulos de algún que otro libro en las estanterías.


  —Diarios, memorias e informes sobre antiguos casos de asesinato. —Cogió un sobre de plástico de una estantería, lo abrió y retiró un librito—. El auténtico relato de la muerte de Harriet Plummer, incluida la narración del juicio de su asesino, John Strand. —Levantó la mirada—. Esto es de 1870.


  —Harriet era una prostituta de San Francisco que fue asesinada por uno de sus clientes. ¿Has visto esa cama tan elegante de la ilustración, la de la colcha arrugada y el montón de lujosos almohadones? Era el modo, no muy sutil que digamos, que tuvo el artista de hacer hincapié en la profesión de la dama y en las connotaciones sexuales.


  —¿La gente compraba estos folletines?


  —Los relatos de los asesinatos y los juicios posteriores fueron muy populares durante los siglos dieciocho y diecinueve. Cuanto más sórdidos mejor para el público.


  —Los que tenían que ver con el sexo eran los que mejor se vendían, ¿no?


  —Claro. —Cruzó los brazos y se apoyó contra la jamba—. Hay cosas que no cambian nunca.


  Volvió a poner el librito en el sobre de plástico y lo colocó en la estantería.


  —¿Colgaron a John Strand?


  —Sí. Lo que, según mis propias investigaciones, fue un grave error judicial.


  —¿No crees que fuera culpable?


  —Strand era un tipo violento y tenía tendencia a los accesos de ira. Seguramente cometió algún asesinato, pero no el de Harriet.


  —¿Quién la mató?


  —Creo que el sospechoso más probable era un tipo llamado George Edward Kingston, uno de los clientes habituales de Harriet, un tipo con dinero, un hombre hecho a sí mismo que tenía intención de casarse con alguna dama de buena familia.


  —¿Por qué crees que la asesinó?


  —Ella se convirtió en un estorbo, como suele decirse. Descubrí unas cartas de Harriet a una amiga. Estaba embarazada y tenía la seguridad de que Kingston era el padre. Se puso furiosa con él porque iba a poner fin a su relación, y le amenazó con airear la aventura.


  —De modo que la mató.


  —Eso creo, sí. Kingston temía que su rica prometida lo rechazara ella y su familia se enteraban de que había mantenido una larga relación con una prostituta de renombre. A estas alturas no hay modo de saberlo con certeza. —Hizo una pausa, a la búsqueda de las palabras exactas para explicar el mudo chasquido de certidumbre y la oleada de satisfacción que sentía al descubrir las motivaciones y averiguar las respuestas—. Pero intuyo que fue así.


  Zoe lo observó con detenimiento.


  —¿Lo intuyes?


  —Si Kingston es el asesino, quedan atados todos los cabos sueltos, al menos por lo que a mí respecta. —Se apartó del marco de la puerta y se dirigió al escritorio—. Pero ya no importa. Hace muchos años que murieron todos los implicados.


  —¿Dedicas mucho tiempo a esto?


  Ethan se apoyó contra el escritorio.


  —¿A investigar antiguos asesinatos? Sí. Así tengo algo que hacer por las noches, aparte de ver la tele.


  —Éstos sí que son casos archivados. —Echó un vistazo por el resto de la habitación—. Todos estos libros, diarios, folletines y periódicos, ¿forman parte de tu biblioteca de investigación?


  —Sí.


  —¿Por qué lo haces?


  —Probablemente porque se me da bien. —Hizo una pausa—. Y no hago mal a nadie si me equivoco.


  —¿Porque no queda nadie a quien le interese saber la respuesta?


  —Eso es. No es más que un ejercicio intelectual. —Hizo un gesto con la barbilla para señalar el ordenador—. No soy el único que se dedica a esto. Hay más gente. Redactamos nuestros informes y los colgamos en Internet para que la gente pueda leerlos y cotejarlos.


  —¿Quién mira los resultados en Internet?


  —Gente que se interesa por la genealogía o la historia de su familia. Nuestra página también atrae a un buen número de historiadores y académicos que estudian asuntos psicológicos y sociales relacionados con el asesinato.


  —Y probablemente también a unos cuantos chalados, ¿no?


  —Claro. El mundo está lleno de chalados.


  Volvió la vista por encima del hombro para mirar pasillo adelante en dirección a la sala de cine, y luego volvió a mirarlo a él.


  —Supongo que estás investigando la muerte de Camelia Foote, ¿verdad?


  —No podría ser de otro modo, teniendo en cuenta que vivo aquí en Nightwinds.


  —La versión oficial es que se despeñó por el cañón y murió, ¿no?


  Asintió.


  —A la sazón, corrieron rumores de que su marido tal vez la empujó, pero no llegó a demostrarse nada y las autoridades no se tomaron muchas molestias en seguir investigando.


  —¿Crees que fue víctima de la violencia de género?


  —Es muy posible. —Cogió el diario de Foote—. Éste es el diario de su marido. Según lo que he leído, sospechaba que estaba manteniendo una relación con un hombre llamado Jeremy Hill. Se puso hecho una furia porque ella invitó a Hill a una gran fiesta celebrada a lo largo de un fin de semana aquí en Nightwinds. La casa estaba llena a rebosar de invitados. Camelia murió durante la primera noche. Encontraron el cadáver por la mañana.


  —¿Quién lo encontró?


  —Buena pregunta.


  —Tengo entendido que la policía siempre investiga a la persona que descubre el cadáver. Desde luego a mí me preguntaron todo lo imaginable el día que encontré a Preston.


  —A menudo es el propio asesino quien denuncia el crimen. Y bien podría ser eso lo que ocurrió aquí. —Abrió el diario por una de las últimas entradas—. Foote encontró a Camelia esa mañana. Esto es lo que escribir unas semanas después.


  Todavía me cuesta trabajo creer que la haya perdido, toda su hermosura, su encanto y su espíritu extinguidos por siempre james Deambulo por la casa y allí donde miro veo su fantasma, precioso, risueño, riéndose de mí…


  —A mí me parece un marido inconsolable —dijo Zoe en voz queda.


  —Sí, desde luego estaba muy afectado. —Cerró el diario—. Pero lo del fantasma precioso y risueño que se ríe de él es interesante.


  —¿Crees que Foote se sentía culpable y creía que el espíritu de Camelia lo acechaba?


  —Tal vez. Aún no he terminado el diario.


  —¿Tienes dudas?


  —Unas cuantas, sí. —Dejó el diario encima del escritorio y recogió la libreta en la que había anotado sus observaciones sobre el caso Foote—. Hay cierta confusión con la secuencia temporal. A Camelia la vieron numerosas personas durante la velada hasta cerca de la medianoche. Aunque nadie recuerda haberla visto después. Pero antes, Camelia y Hill habían desaparecido juntos durante un rato. Foote señala en su diario que los vio volver a la casa. Es más, estaba convencido de que habían hecho el amor.


  —¿Se enfrentó a ellos?


  —Según este diario, saber que no podía competir con Hill por el afecto de su esposa lo deprimió hasta tal punto que se fue a su habitación y se bebió una botella de whisky. No recuerda nada hasta que a la mañana siguiente despertó, salió a dar un paseo para aclararse las ideas y encontró el cadáver de Camelia.


  —Su afirmación de que se sumió en un estupor alcohólico y durmió hasta el día siguiente me parece una excusa traída por los pelos.


  —Podría ser. O podría ser la verdad. Ninguno de los criados lo vio después de que se encerrara en el dormitorio. Nadie recuerda haber visto a Camelia después de medianoche.


  —Si Foote no salió del dormitorio hasta la mañana siguiente, eso convierte en sospechosos a todos los invitados a la fiesta.


  —Me parece que no —respondió Ethan—. Creo que la posibilidad más verosímil es Jeremy Hill. El problema estriba en que, si bien Camelia desapareció de la fiesta, a Hill lo vio mucha gente durante el transcurso de la velada hasta que todos se retiraron hacia las tres. Pero debió de haber salido otra vez, porque uno de los criados lo vio regresar a la casa por los jardines poco antes del amanecer. Hill iba solo. Dijo que había ido a dar un paseo.


  —El amante. ¿Por qué iba a asesinarla?


  —Porque la quería con toda su alma —dijo él en voz queda—. Y ella no estaba dispuesta a abandonar a su acaudalado marido. Pero, como he dicho hay un problema con la secuencia temporal. Las únicas dos personas que se ausentan de la fiesta al mismo tiempo son Camelia y Abner Foote.


  —Pues caso cerrado. Apuesto a que fue el marido. Qué típico. —Se le quedó mirando—. ¿Cómo vas a averiguar la verdad?


  —Jeremy Hill se casó un par de años después de la muerte de Camelia. A todas luces, bebía más de la cuenta. Su esposa se divorció de él y volvió a casarse. Hill enfermó y murió poco tiempo después del divorcio sin dejar descendencia. Intento dar con algún descendiente de su esposa para ver si quedan cartas o diarios que puedan arrojar alguna luz sobre su primer matrimonio. También me gustaría encontrar cartas escritas por alguno de los invitados a la fiesta.


  —Madre mía, podrías pasar meses o años en busca de pistas.


  —No hay prisa.


  —Pero merece la pena, ¿verdad?


  Él se encogió de hombros.


  —Tal como he dicho, así tengo algo que hacer por las noches.


  —No. —Lo miró con gesto de complicidad—. Es mucho más que eso. Es una vocación. —Se acercó a él y le tocó la mandíbula con los dejos—. Cuando obtienes respuestas, consigues que se haga un poco de justicia. Hay una balanza invisible en alguna parte que se nivela. Aunque nadie lo sepa ni a nadie le importe, has hecho algo bueno, Ethan.


  Lo entendía, pensó él. Su pasatiempo intrigaba a unos y repelía a otros. Había quien se interesaba en ello desde el punto de vista académico. Pero hasta ahora, no había conocido a nadie que entendiese en lo más hondo por qué investigaba casos archivados tanto tiempo atrás.


  Zoe elevó la boca y lo besó. Él la rodeó con los brazos.


  Oyó el chasquido y luego sintió la oleada.


  Capítulo 27


  Los gritos procedentes de las paredes horadaron la neblina inducida por los medicamentos en que había estado flotando toda la mañana. Hincó sus talones y se detuvo de repente. Con un esfuerzo frenético, intentó recuperar la orientación.


  Había una puerta abierta delante de ella. La doctora McAlistair le había puesto una mano en el hombro y la instaba a entrar en la habitación. A su derecha, un tipo corpulento vestido de uniforme la observaba con expresión ceñuda. Le parecía recordar vagamente que alguien le había llamado sheriff.


  —No, por favor —susurró—. No quiero entrar ahí.


  —No pasa nada —dijo McAlistair—. No estás sola. Estoy aquí contigo.


  —No. —Intentó zafarse de su mano en el hombro, pero la doctora la retuvo con más fuerza.


  —Basta conque estés en la habitación un par de minutos —dijo Venetia McAlistair en tono meloso—. Entra y echa un vistazo. Dime lo que notas.


  —No.


  El hombre de uniforme puso mal gesto.


  —Esto no acaba de convencerme, doctora. Me parece que no se encuentra nada bien. ¿Está segura de que necesita su colaboración?


  —Estoy sumamente interesada en sus reacciones en el escenario del crimen.


  —Me da la impresión de que va a vomitar. Lo último que necesito es poner perdidas las pruebas.


  —No le va a pasar nada. Los medicamentos que le he administrado deberían mantenerla razonablemente tranquila.


  —A mí no me lo parece —comentó el sheriff.


  «Claro que no estoy tranquila, maldita sea». Abrió la boca y lanzó un chillido.


  —Basta —la doctora la sacudió por los hombros—. Basta, estás perdiendo el control.


  Le traía sin cuidado. Hubiera preferido cualquier cosa a entrar en esa habitación.


  Gritó con más fuerza.


  —Sáquela de aquí —ordenó el sheriff—. No tengo tiempo para tonterías.


  La doctora McAlistair, a regañadientes, la llevó de regreso al coche.


  Siguió gritando. Por lo visto, estaba provocando el efecto deseado. McAlistair se la llevaba de aquella casa cuyas paredes no dejaban de gritar y eso era lo único que le importaba.


  —Basta —dijo McAlistair, furiosa—. Para de inmediato, ¿entiendes?


  —Basta, Zoe. Despierta. Estás soñando.


  Despertó en medio de un gemido sofocado, abrió los ojos y vio a Echan inclinado sobre ella. El sudor se le estaba enfriando en el cuerpo. Notó que el corazón le palpitaba a toda velocidad y le llevó unos segundos frenéticos recordar dónde se encontraba. Entonces vio la silueta de un ala de cisne gigante.


  Maldita sea, otra pesadilla. A este ritmo no le iba a quedar otro remedio que considerarse una chalada.


  Se incorporó, aferrada a la sábana.


  —Lo lamento. Ya te advertí que podía ser problemático. Si voy a quedarme aquí contigo, más vale que duerma en otra habitación.


  —No quiero que duermas en ninguna otra habitación. —Se apoyó en las almohadas, extendió los brazos y la atrajo contra sí—. Quiero que estés en mi cama. ¿Con qué soñabas?


  —Era otra de esas pesadillas acerca de la época en que estaba encerrada. Hazme caso, es preferible que no te cuente los detalles.


  —Nada de eso. Cuéntamelos.


  Tal vez fuera porque era plena noche y Ethan no había encendido la luz. Tal vez fuera porque le había hecho el amor lenta y apasionadamente antes de dormir. Tal vez fuera porque él le había contado lo de su pasatiempo y ella había visto en lo más profundo de su ser lugares que, le daba la impresión, no abría a menudo.


  O tal vez sencillamente necesitaba hablar con alguien acerca de la pesadilla.


  —Ya te dije que había una doctora que se interesó especialmente por mi caso.


  —McAlistair. La que asesoraba a los polis de los pueblos de la zona intentó averiguar si eras capaz de hacer el numerito de la vidente en el escenario del crimen.


  Se estremeció.


  —Vaya, tienes buena memoria.


  —¿Aparecía esa McAlistair en la pesadilla?


  —Sí. Tenía que ver con un incidente que ocurrió mientras estaba en Xanadú. McAlistair asesoraba a la policía sobre un caso de asesinato. Se las arregló para meterme no sé qué sustancia en la comida esa misma mañana y luego me llevó hasta la casa donde se había cometido el crimen. Luego intentó hacerme entrar en la habitación donde habían sido asesinadas dos personas, pero me resistí.


  —Es comprensible.


  —Intentó obligarme a entrar. Me dijo que debía aprender a controlar a ansiedad.


  —Como si no querer entrar en una habitación donde ha sido asesinado alguien fuera alguna clase de fobia, algo que hubiera que dejar atrás.


  —Así es. En cualquier caso, el sheriff temía que me pusiera a vomitar en pleno escenario del crimen. Cuando empecé a gritar, ordenó a la doctora McAlistair que me sacara de allí. Era evidente que ella estaba decepcionada y muy furiosa, pero me llevó de regreso a la clínica.


  —Y el sheriff ¿llegó a encontrar al asesino?


  A pesar de que el pulso aún le iba al galope y su respiración todavía no era normal del todo, sonrió. Debería haber visto venir la pregunta, pensó. A Ethan le gustaban las respuestas. Más que eso, las necesitaba.


  —Vi un periódico en la biblioteca de la clínica unos días después.


  Había una fotografía de la casa y un titular acerca de un ex marido detenido como sospechoso de asesinato.


  —¿Volvió a intentar McAlistair meterte en algún asunto parecido?


  —Sí, otra vez. Con el mismo resultado. Me puse a gritar y seguí gritando hasta que los policías le ordenaron que me sacara de allí. Después de eso, creo que entendió que no iba a responder a semejante terapia.


  —No era ninguna terapia. Intentaba utilizarte.


  —Ajá.


  Buscó una postura más cómoda con las almohadas.


  —No me gusta McAlistair, pero no veo que tuviera motivos para matar a Grady.


  Zoe lanzó un suspiro.


  —Siempre estás pensando en lo mismo. ¿Qué tiene que ver mi pesadilla sobre McAlistair con que encuentres al asesino de Grady?


  —Nada, probablemente. Sólo intentaba vincular unas cosas con otras. Tengo la corazonada de que el asesinato de Grady tiene que ver con tu situación. —Bajó una de sus manos hasta la cadera de Zoe siguiendo la línea de su brazo—. ¿Crees que podrás dormir o deberíamos probar lo de la leche caliente?


  Zoe le besó el pecho desnudo.


  —Tengo una idea mejor.


  —¿Ah, sí?


  Volvió a besarle, esta vez más cerca de su estómago, firme y liso, y desplazó la mano hacia la ingle. Ya la tenía dura y caliente.


  —Sí —insistió.


  Ethan le pasó los dedos por el cabello.


  —Es una buena idea, desde luego —reconoció—. La mejor que he oído en mucho tiempo…


  Ella se la introdujo en la boca.


  —Una idea grandiosa…


  Las manos de Ethan se aferraron a su cabello con vehemencia y ella notó cómo se le ponía cada vez más tiesa e hinchada.


  Antes de que se diera cuenta, Ethan la había tumbado de espaldas. Cuando la penetró, estaba más que lista para recibirlo. Le rodeó con las extremidades y se pegó contra su cuerpo como si le fuera la vida en ello.


  Capítulo 28


  A las once en punto de la mañana siguiente, Zoe dejó el lápiz con el que estaba haciendo el boceto de una sala de estar para un cliente y miró Bonnie.


  —Debes de aburrirte mucho.


  Bonnie cerró la novela rosa que estaba leyendo y sonrió.


  —No te preocupes, no me aburro. Es agradable pasar un rato con una adulta. Aún no he tenido oportunidad de conocer a mucha gente en Whispering Springs.


  —Siempre resulta duro trasladarse a otra comunidad.


  —Participo en ciertas actividades en el colegio de mis hijos, y eso me sirve de ayuda, pero lo que me gustaría de veras es encontrar un buen trabajo a media jornada. Desde el punto de vista económico no andamos mal, gracias al seguro de vida de mi marido, pero tengo que salir más de casa.


  —Lo entiendo, créeme. ¿Se te ha ocurrido algo?


  —Antes de casarme trabajaba de bibliotecaria. Hace tiempo que no me dedico a ello, pero voy a enviar una solicitud a la biblioteca pública de Whispering Springs y también a la de la universidad local.


  —Me parece una buena idea.


  —¿Cómo te metiste a diseñadora de interiores? ¿Eras decoradora antes de que Forrest Cleland te recluyera en Candle Lake?


  —No; tenía una licenciatura en Bellas Artes. Trabajaba en un pequeño museo cuando conocí a Preston. Él tenía especial interés en un pintor al que ambos admirábamos y me hizo unas cuantas preguntas. Antes de darme cuenta… —se interrumpió.


  —Estabais enamorados y haciendo planes de boda —concluyó Bonnie.


  —Eso es.


  —Así nos pasó también a Drew y a mí —dijo Bonnie en un susurro melancólico—. El primer año de su desaparición fue un infierno, pero en estos últimos meses veo que he empezado a pensar en mi matrimonio como algo que ocurrió hace mucho tiempo.


  —En otra vida.


  —Sí. Habría sido mucho más difícil sin Ethan. Sobre todo para los chicos.


  Zoe se puso a juguetear con el lápiz.


  Bonnie la observó hacer garabatos durante unos instantes.


  —Te preguntas por qué Ethan y yo no vamos un paso más allá en nuestra relación, ¿verdad?


  Zoe carraspeó.


  —Por lo visto estáis muy unidos, y su afecto por Jeff y Theo es evidente.


  —Ethan y yo siempre seremos buenos amigos, pero nada más.


  —Pareces muy segura.


  —Hay cosas que se saben desde un principio. Lo considero casi como el hermano mayor que nunca tuve. Es recíproco. Ethan me considera una especie de hermana, no una esposa en potencia. —Bonnie miró las fotografías de Nightwinds—. ¿Las hiciste tú?


  —Sí. Paseaba con la cámara al hombro.


  —Son muy buenas. Es como si la casa estuviera en un universo paralelo, como si fuera algo sobrenatural. ¿También haces retratos?


  —Profesionalmente no. La fotografía no es más que un pasatiempo.


  —Es mucho más que eso, a juzgar por esas fotos de Nightwinds. Igual que la pasión de Ethan por resolver antiguos asesinatos.


  —Me habló de ello anoche.


  —¿Ah, sí? —Bonnie la miró—. ¿No te pareció un poco raro?


  —No. Me pareció muy del estilo de Ethan.


  —Del estilo de Ethan. —Bonnie soltó una risita—. Sí, es justo eso.


  —Ethan necesita buscar respuestas y nivelar los platillos de la balanza del mismo modo que otros hombres tienen que conducir coches rápidos o buscar oro. Es parte de quien es y de lo que es.


  —Eso es casi exactamente lo que Drew solía decir de él. —Bonnie, sentada en el sillón, se inclinó hacia delante y cruzó los brazos encima de rodillas—. Ninguna de sus esposas anteriores llegó a entenderlo.


  Zoe arrugó la nariz.


  —Preferiría no hablar de las esposas anteriores de Ethan, si no te importa. Me recuerda que, por mi culpa, pronto tendrá una cuarta ex.


  —No necesariamente.


  Zoe parpadeó.


  —¿Qué dices?


  —Ethan ha hecho muchas cosas por sus clientes en otras ocasiones, pero nunca se ha casado con ninguna de ellas.


  Zoe hizo un gesto como para restarle importancia al comentario.


  —Probablemente porque nunca vio necesidad de llegar a tal extremo. Mi caso es muy poco habitual.


  —Ethan ha tenido muchos casos poco habituales. Y hay otra cosa que deberías saber de él: nunca se acuesta con sus clientes.


  Zoe empezaba a sentirse acorralada.


  —Sí, bueno, yo no daría más importancia de la cuenta a la relación que mantenemos. Son cosas que pasan, ¿sabes?


  Bonnie guardó silencio y Zoe notó una inexplicable punzada de pánico.


  —Bueno. —Dejó el lápiz y se puso en pie—. No sé tú, pero a mí me vendría bien un café. Hay un bonito local a la vuelta de la esquina. ¿Damos un paseo?


  —Buena idea.


  * * *


  Singleton Cobb apareció a las dos.


  A Zoe le llamó la atención que, de pronto, Bonnie parecía más animada, casi como si le corriera por la venas una energía que antes no tenía. A Singleton, por su parte, le costaba trabajo apartar la mirada de ella. Parecía un poco aturullado.


  Se volvió hacia Zoe.


  —Creo que voy a ser tu acompañante hasta la hora de cerrar. Después del trabajo te llevaré a Nightwinds.


  —Vale —dijo Zoe, que intentaba mostrarse contenta. Empezaba a hartarse de todo ese asunto de llevar escolta el día entero. Se preguntó cómo se lo estarían montando Arcadia y Harry Stagg, aunque quizá «montárselo» no fuera la expresión más adecuada.


  Singleton carraspeó.


  —Ethan me ha invitado a cenar con vosotros. He oído que vamos a pedir pizza y ensalada.


  —Los grupos alimenticios básicos —le aseguró Bonnie. Cogió el bolso y sacó las llaves del coche—. Más vale que me ponga en camino o llegaré tarde a recoger a Jeff y Theo. Nos vemos en Nightwinds.


  * * *


  A las cinco en punto Zoe cerró la puerta del despacho y metió el pesado llavero en el bolso.


  —Tengo que pasar por mi apartamento a recoger unas cosas —le dijo a Singleton.


  —Muy bien.


  Fueron juntos hacia el pequeño aparcamiento donde estaba el voluminoso todoterreno de Singleton. Abrió la puerta del pasajero en un gesto de caballerosidad y luego se sentó al volante para poner en marcha el potente motor.


  —Este asunto de llevar un acompañante en todo momento debe de estar hartándote —dijo mientras daba marcha atrás.


  —¿Cómo lo has adivinado?


  —Sé cómo me sentiría si estuviera en tu pellejo. —Le dirigió una sonrisa reconfortante—. No te preocupes. No creo que esta situación vaya a durar mucho. Ethan lo resolverá.


  —Es probable.


  —¿Tú y Truax vais a darle una oportunidad a eso del matrimonio?


  Estupendo. Había sacado a colación el último asunto del que quería hablar ahora.


  —No creo que lo nuestro se pueda considerar matrimonio —dijo, tajante.


  —¿Ah, no? ¿Cómo lo llamarías tú?


  —Es la manera que tiene Ethan de solucionar de forma expeditiva un problema acuciante.


  —Truax dice que tenéis un certificado y que celebrasteis una ceremonia y todo.


  —Eso no lo convierte en algo real.


  —No te lo discuto —dijo Singleton—. Pero sí en algo legal.


  —A mi modo de ver, convierte esta situación en algo muy extraño.


  Y cada hora que pasa se vuelve más extraña aún.


  —Hablé con Bonnie mientras tú y Truax estabais en Las Vegas. Ambos creemos que hacéis buena pareja. ¿Por qué no dejáis que las cosas sigan como están por una temporada después de que todo haya acabado? ¿Qué podéis perder?


  Otra vez la asaltaba aquella sensación de pánico. Era hora de cambiar de tema.


  —Dobla a la izquierda —dijo con firmeza—. Puedes aparcar delante de la verja verde de hierro forjado.


  —Claro.


  Singleton siguió sus instrucciones. Zoe abrió la puerta y bajó de un salto antes de que él tuviera tiempo de rodear el vehículo, luego se dirigió a buen paso hacia la verja verde y metió la mano en el bolso en busca del manojo de llaves.


  Cobb reparó en el pesado pomo.


  —Bonito llavero. ¿No es un poco pesado para llevarlo todo el día en el bolso?


  —Estoy acostumbrada.


  Cruzó la verja, atravesó el pequeño jardín y abrió el portal que daba al vestíbulo.


  —Espera aquí. Sólo tardaré unos minutos.


  —No hay prisa.


  Subió las escaleras presurosa mientras intentaba recordar todas las cosas que quería llevarse a Nightwinds. Se detuvo delante de su puerta e introdujo la llave en la cerradura.


  La puerta que daba al trastero del edificio se abrió a su espalda. Sorprendida, se volvió para saludar a algún vecino, pero el hombre que salía del habitáculo se abalanzó sobre ella y la sujetó antes de que tuviera oportunidad de ver que no era ningún vecino. Ron.


  —Ya te tengo, zorra.


  Le rodeó el cuello con un brazo y le cerró la boca con la palma de la otra mano. El grito que pretendió lanzar para alertar a Singleton se apagó en su garganta.


  De la puerta del apartamento vacío a su izquierda salió otro hombre. Allí donde iba Ron, por fuerza tenía que ir Ernie.


  —Métela dentro —masculló éste—. Aprisa.


  —Tranquilo. —Ron la hizo cruzar a rastras el umbral de su apartamento—. No hay ningún vecino.


  Zoe forcejeó e intentó cogerse a la jamba de la puerta. En los márgenes de su campo de visión no veía sino oscuridad.


  —Hay alguien abajo, en el vestíbulo.


  —¿Tienes la aguja? —preguntó Ron.


  —Claro. Métela dentro y podremos hacerlo en privado.


  Zoe cobró conciencia del pomo de bronce que colgaba del manojo de llaves que tenía en la mano y esa sensación la centró como no podía haberlo hecho ninguna otra cosa. Si llevaba aquel trasto era por alguna razón, se dijo. Se le aclararon un poco las ideas y, de pronto, recordó lo que había aprendido en las clases de defensa personal. Casi le pareció oír a su instructor: «Ya era hora de que empezaras a pensar».


  Levantó el brazo y lo lanzó hacia tras con la intención de golpear a Ron en la sien, rezando al mismo tiempo para no darse en su propio cráneo.


  No supo con certeza dónde había acertado, pero desde luego el llavero había entrado en contacto con alguna parte de la anatomía de Ron.


  —¡Mierda! —Ron se apartó con un movimiento reflejo y la soltó brevemente—. Tiene algo en la mano.


  —¡Singleton! —gritó Zoe.


  Ron volvió a echarle el brazo al cuello y esta vez le hizo daño.


  Ella volvió a lanzar el brazo que habría alcanzado a Ernie en el pecho si éste no se hubiera apartado a tiempo.


  —Espera y ya verás, zorra —le susurró Ron al oído—. Espera a que te atemos las correas en la clínica.


  —¿La tienes? —preguntó Ernie, nervioso.


  —La tengo. Pínchala. Date prisa, maldita sea, que viene alguien. Ernie se aproximó con la jeringuilla en ristre. Zoe lanzó un furioso golpe con el pomo y consiguió arrancarle la jeringa de la mano.


  La puerta del apartamento se abrió de par en par y Singleton entró con un bramido.


  —¡Soltadla!


  Cogió a Ernie, lo arrastró un trecho y le propinó un puñetazo en plena cara. Ernie se estrelló contra la pared.


  —¡Lárguese! —le gritó Ron a Singleton—. Esta mujer es una loca. La vamos a llevar de regreso al hospital. Somos médicos.


  —Sí, es peligrosa. —Ernie se puso en pie y se palpó la mandíbula. Tenemos que encerrarla.


  —¡Y una mierda! —respondió Singleton, antes de volverse contra Ron.


  —Somos profesionales de la medicina —gruñó éste.


  Zoe lanzó el pomo hacia atrás una vez más y alcanzó algo sólido, las costillas de Ron, tal vez.


  —Jodida loca —gimió Ron.


  La soltó tan de repente que ella no tuvo tiempo de recuperar el equilibrio y cayó de rodillas.


  —¡Vámonos de aquí! —le gritó Ron a Ernie.


  Éste no respondió. Ya se había lanzado hacia la puerta. Singleton lo cogió justo cuando iba a salir al pasillo y volvió a meterlo dentro de un empujón. Chocó contra su compañero y los dos matones se derrumbaron como un par de bolos.


  —Vamos. —Singleton agarró a Zoe y la ayudó a levantarse.


  Salieron juntos al pasillo a toda prisa. Singleton cerró la puerta y la sujetó aferrándose a la manilla con ambas manos.


  —Llama al teléfono de emergencias y luego a Truax —dijo a voz en grito.


  Zoe sacó el móvil del bolso, que había quedado en el suelo, y empezó a marcar el número.


  * * *


  Comieron pizza fría con ensalada en el patio, junto a la piscina. Jeff y Theo habían cenado mientras Ethan acompañaba a Zoe y Singleton en su calvario de preguntas en la comisaría. Cuando regresaron a Nightwinds, los chicos habían entrado en la sala para ver la tele en la pantalla grande.


  Ethan no estaba de buen talante.


  —Cuando oímos las sirenas, los dos tipos se las habían arreglado para descolgarse por la ventana de mi dormitorio —le contó Zoe a Bonnie—. Pero Singleton y yo los vimos meterse en un coche.


  —La policía llegó justo cuando Ron y Ernie huían a toda pastilla. —Singleton cogió otra porción de pizza—. Los atraparon en un par de manzanas.


  —Llamaron a Ian Harper desde el calabozo. —Zoe se infundió ánimos con un buen trago de vino tinto, se puso en pie y empezó a pasearse cerca de la piscina—. Intentaron convencerle de que dijera a las autoridades que eran personal médico autorizado, como si resultara verosímil. Querían que explicara que los había enviado para recogerme.


  —Harper lo negó todo, claro. —Singleton seguía masticando pizza—. Llamó a la poli de inmediato y dejó claro que Ron y Ernie ya no trabajaban en Candle Lake.


  —¿Eso hizo? —Bonnie miró de soslayo a Zoe y luego se volvió hacia Ethan—. ¿Dijo que los había despedido?


  —Según Harper —dijo Ethan pausadamente—, los celadores actuaron por voluntad propia.


  —Pero, si nadie les pagaba, ¿por qué iban a venir hasta aquí en busca de Zoe?


  —Buena pregunta —señaló Ethan—. La versión oficial de Harper es que estaban resentidos con Zoe por algo que había ocurrido cuando ella y otra paciente, cuyo nombre no mencionó, se fugaron. Harper dijo que querían vengarse.


  —¿Ah, sí? —Singleton se mostró interesado—. ¿Qué ocurrió exactamente cuando os largasteis de la clínica?


  Zoe se detuvo y contempló la piscina.


  —Golpeé a Ron en la cabeza con un extintor. Y Arcadia inyectó a Ernie una dosis de un potente sedante.


  —Bien hecho —comentó Singleton.


  Bonnie sonrió.


  —Sí, bien hecho.


  —No se presentó ninguna denuncia y no se informó del incidente porque Harper no quería que nadie se enterase de que Arcadia y yo habíamos escapado.


  —Ya veo —dijo Singleton.


  —Pero ahora vas a denunciar un par de cosas, ¿verdad? —pregunto Bonnie.


  —Desde luego. —Bebió otro trago de vino—. Allanamiento de morada y agresión, para empezar.


  Singleton miró a Ethan.


  —¿Crees que Ron y Ernie iban por libre?


  —No —respondió Ethan—. Estoy seguro de que Harper los envió en busca de Zoe. Probablemente también intentó llamarles cuando se enteró de que se había casado y ya no era una buena candidata para estar en Candie Lake. Pero para entonces ya era tarde.


  —Porque, para entonces, Ron y Ernie estaban en Whispering Springs sedientos de venganza, ¿no es así? —sugirió Singleton.


  —Preferiría que no lo plantearas en esos términos —dijo Zoe, compungida.


  —Perdona. —Singleton la miró como excusándose—. Pero eso explicaría por qué te amenazaron de un modo, digamos, tan personal.


  —Ya. —Se interrumpió y lanzó una mirada ceñuda a Ethan—. ¿Crees que fueron ellos quienes mataron a Leon Grady?


  Ethan apoyó los codos en los brazos del sillón tapizado en rosa, estiró las piernas y sopesó la pregunta.


  —No lo creo —reconoció—. La poli averiguó sus movimientos. Llegaron a Whispering Springs el día de la muerte de Grady. Pero, por lo visto, no sabían nada de su presencia en la ciudad. Se alojaron en un motel y vigilaron el apartamento de Zoe a la espera de que apareciese. Sin duda, era la única dirección que tenían. Tras esperar toda la tarde, se tomaron un descanso y fueron a un bar. Al día siguiente, volvieron al apartamento de Zoe y se metieron en el piso de al lado, que está vacío. Además, no hay un móvil de peso.


  —A menos que Harper les diera instrucciones de cargarse a Grady porque estaba causando problemas —señaló Singleton.


  Ethan meneó la cabeza.


  —Esa noche estuvieron en un bar, emborrachándose. Creo que su coartada se sostendrá. Por lo visto, el único objetivo que tenían era pillar a Zoe.


  Ésta sintió un escalofrío.


  —Qué cabrones. Me pregunto si llegarán a cumplir condena.


  —Creo que sí —dijo Ethan en voz queda—. Tal vez una buena temporada. El detective Ramírez me dijo que ambos tenían antecedentes por presión, y Ron fue detenido y acusado de violación hace unos años.


  —Unos empleados intachables. No se podía esperar menos de Harper —ironizó Zoe.


  Bonnie hizo una mueca.


  —No puedo ni imaginar cómo debisteis de pasarlo tú y Arcadia allí entro.


  —Ahora ya no están en la clínica —señaló Ethan sin inmutarse—. Y no volverán.


  Bonnie asintió.


  Terminaron la pizza en silencio. Se oían los ruidos nocturnos procedentes del cañón; a lo lejos, en algún lugar, aullaba un coyote. Encima de sus cabezas las estrellas brillaban como solo era posible en el cielo del desierto, según había averiguado Ethan.


  Transcurrido un rato, Bonnie consultó el reloj.


  —Se hace tarde. Más vale que me lleve a los críos a casa y los acueste.


  Se levantó y echó a andar hacia la puerta corredera.


  —Ya es hora de que me vaya yo también. —Singleton, no sin esfuerzo, se levantó de un sillón rosa—. La pizza estaba muy rica. —Lanzó una mirada discreta hacia Bonnie, que ya estaba en el salón—. Y la compañía es excelente.


  —Puedes volver cuando quieras.


  Ethan y Zoe siguieron a Singleton camino del vestíbulo, y luego Zoe se rezagó para esperar a Bonnie y los dos chicos.


  Ethan y Singleton salieron al porche y se quedaron mirando los coches aparcados en el sendero de entrada.


  —Te debo una —dijo Ethan.


  —Nada de eso. —Singleton se metió las manazas en los bolsillos—. Me has contratado para hacer de canguro. Estaba haciendo mi trabajo. Que diablos, ni siquiera lo he hecho muy bien, si vamos a eso. Debería haber subido con Zoe al apartamento para recoger sus cosas.


  —Has llegado a tiempo. Al fin y al cabo, eso es lo único que importa.


  —Quizá. —Singleton emitió una risita sofocada—. Pero tengo que decirte que se las estaba arreglando de maravilla con ese pomo antiguo que lleva siempre.


  —Eran dos contra una. Una situación muy poco favorable. Gracias Singleton.


  —Olvídalo.


  Se abrió la puerta a sus espaldas. Theo y Jeff, visiblemente descontentos, salieron seguidos de Bonnie.


  —¿Ya tenemos que irnos? —gimoteó Theo.


  —Sí, tenemos que irnos —insistió Bonnie.


  Jeff miró a Singleton.


  —Mi madre dice que hoy has salvado a Zoe de unos tipos malos.


  —Zoe también ha cumplido con su parte —aseguró Singleton.


  —Mi madre dice que eres un héroe —proclamó Theo.


  Singleton parpadeó tras los cristales de las gafas y se ruborizó.


  —Qué va…


  —Sí —repitió Bonnie—. Eres un héroe.


  —Tiene razón —dijo Ethan.


  Zoe apareció en el umbral.


  —Claro que sí.


  —Guay —exclamó Theo.


  —¿Me contarás cómo salvaste a Zoe? —pidió Jeff, emocionado.


  —Tengo que irme a casa —respondió Singleton, que ya reculaba hacia su coche—. Buenas noches a todos.


  Se sentó al volante como si tuviera prisa y puso en marcha el motor.


  —Creo que lo hemos puesto en un aprieto —comentó Bonnie.


  Capítulo 29


  Se pueden saber muchas cosas de una persona por el sonido de sus pasos. Ethan escuchó las pisadas firmes y decididas en las escaleras. Demasiado pesadas para una mujer. Un hombre en buena forma física, acostumbrado a conseguir lo que quería, acostumbrado a estar al mando. Oyó abrirse y cerrarse la puerta exterior. La puerta del despacho interior estaba entornada lo justo, como siempre. Miró el espejo y estudió el reflejo del individuo alto y bien vestido en la otra estancia. Traje caro, corte de pelo caro, zapatos caros, poco más de cincuenta años, pulcro, ningún indicio de que llevara un arma.


  Por eso había colocado el escritorio en esa esquina y el espejo justo delante de la ventana. De acuerdo, quizás el flujo de energía fuera mísero desde el punto de vista del feng shui, pero esa disposición tenía una grandísima ventaja en su negocio, pensó. Desde aquel ángulo veía a las visitas y los clientes antes de que lo vieran a él.


  —¿Hay alguien? —preguntó el hombre, desde la otra habitación, en voz alta e irritada.


  —Aquí —respondió Ethan.


  La puerta se abrió por completo y el hombre asomó la cabeza.


  —¿Eres Truax?


  —Sí. —Ethan se inclinó y cruzó los brazos encima del escritorio—. Forrest Cleland, ¿verdad?


  —¿Cómo lo…? Bueno, da igual.


  Forrest entró en el despacho como si fuera suyo y tomó asiento en el sillón que tan poco le gustaba a Zoe. Con Forrest sentado, tenía más o menos el tamaño adecuado.


  —¿Te facilitó mi dirección Ian Harper? —preguntó Ethan con tono despreocupado.


  —Me facilitó la información de que probablemente vivías aquí, en Whispering Springs, porque al parecer es aquí donde vive Sara. Tu dirección la he sacado de las páginas amarillas.


  —De un tiempo a esta parte, ese anuncio me está dando muchos réditos —comentó Ethan.


  —Tenemos que hablar —dijo Forrest.


  —¿Es ahora cuando vas a intentar comprarme?


  Forrest guardó silencio unos instantes y estudió a su adversario. Ethan se llevó la impresión de que estaba revisando su opinión previa.


  —Creo que podemos llegar a un acuerdo —dijo Forrest—. Mis objetivos son sencillos. Quiero que Sara regrese a Candle Lake, que es donde debe estar. También quiero tener la seguridad de que los votos correspondientes a sus acciones respalden los intereses de Cleland Cage.


  —Se llama Zoe —lo corrigió Ethan—. Zoe Truax.


  —Puede llamarse como le venga en gana. Pero por si aún no te has dado cuenta, Truax, no está bien de la cabeza.


  —Yo creo que está bastante cuerda.


  —Oye voces en las paredes —insistió Forrest—. Asegura que esas voces le dijeron que asesiné a mi primo Preston.


  —¿Y lo asesinaste?


  —Por supuesto que no.


  —Sólo preguntaba. Desde luego alguien lo asesinó.


  —Si hubieras investigado un poco antes de implicarte en esto, sabrías que las autoridades llegaron a la conclusión de que Preston fue asesinado por un merodeador.


  —Un ladrón que luego tiró flores por todas partes y aplastó deliberadamente a pisotones una cámara carísima en vez de intentar llevarsela, ¿no?


  Forrest se quedó de una pieza.


  —¿Te contó lo de la cámara rota y las flores?


  —Sí.


  Cleland se puso en pie y se acercó a la ventana para contemplar la calle.


  —¿También te contó que fue ella quien encontró el cadáver de Preston?


  —Sí.


  Forrest le miró por encima del hombro.


  —Eres detective privado, Truax. Ya debes de haberte dado cuenta de que hay otra explicación verosímil para la muerte de mi primo. Una explicación que da cuenta del ensañamiento que hubo en el escenario del crimen, la cámara aplastada y las flores pisoteadas.


  —¿Insinúas que Zoe podría ser la asesina?


  —La policía sopesó la posibilidad y la desechó, y yo no tengo nada que decir al respecto, pero lo cierto es que su coartada para el día de la muerte de Preston es bastante endeble.


  —¿Y eso?


  —En teoría, estaba en un congreso de tres días auspiciado por una fundación artística en San Francisco. Era un gran evento. Seguro que habría ido oportunidad de marcharse sin que nadie se diera cuenta.


  —¿Se te ocurre algún motivo?


  Forrest volvió a centrarse en el panorama que se veía por la ventana entrelazó las manos a la espalda.


  —El más antiguo: los celos.


  —¿Preston tenía una aventura?


  Forrest vaciló.


  —Tal vez.


  —Todo esto suena un poco vago, Cleland.


  —No lo sé seguro, pero cabe la posibilidad.


  —¿Tienes pruebas?


  —No —respondió Forrest con toda tranquilidad, y se volvió de nuevo—. Y preferiría no llegar a enterarme.


  —¿Porque podría plantear dudas acerca de Zoe?


  —Preferiría no averiguar que mi primo fue tiroteado por su esposa en un ataque de celos.


  —No quieres que vaya a la cárcel, ¿verdad? Preferirías tenerla encerrada en Candle Lake Manor.


  —Es donde mejor está —aseguró Forrest con voz queda—. El doctor Harper nos ofrecerá su colaboración.


  —Estoy seguro de que harás que le salga a cuenta cooperar.


  —Prefiero que esté en un hospital, donde puede recibir el tratamiento adecuado, a que esté en la cárcel, sí.


  —Es más fácil controlar sus acciones si está en Candle Lake que si está en prisión, ¿no? Los presos tienen más derechos que las personas internadas en un psiquiátrico en contra de su voluntad.


  —No nos andemos por las ramas. —Forrest regresó para colocarse delante del escritorio—. Sé por qué te casaste con Sara.


  —Zoe.


  —Zoe. Te casaste con ella porque es la clave para conseguir un montón de dinero. —Forrest lanzó una escueta mirada por el despacho—. Probablemente mucho más dinero del que has tenido en toda tu vida.


  —No te convence lo del amor verdadero, ¿eh?


  Forrest esbozó una sonrisa torcida.


  —No, Truax, no me convence. He averiguado un par de cosas sobre ti antes de venir. Por lo visto, se trata de tu cuarto matrimonio. Hace un año perdiste el negocio. Para cuando pagaste a los acreedores y a tu esposa, estabas sin blanca. Apenas consigues apañártelas económicamente. Creo que el día que conociste a Zoe, o como la llames, viste la forma de recuperarte de una tacada y aprovechaste la ocasión.


  —¿Vas a hacerme una oferta?


  —Sí.


  —Eso me parecía. —Qué agradable era ver confirmadas las sospechas, pensó Ethan.


  —Si eres listo la aceptarás —dijo Forrest—. Reconozco que sacarías más si la fusión llegara a producirse, pero voy a oponerme con uñas y dientes. Si consigo que Cleland Cage siga por buen camino, tendrás que esperar entre dos y cinco años para cobrar. Y luego está la complicación añadida de tener que seguir casado con una loca todo ese tiempo.


  —Ya veo por dónde vas.


  —Acepta mi oferta ahora y lo único que tendrás que hacer es ayudarme a meter a Zoe donde debería estar. Luego pides el divorcio, te doy el dinero y te desentiendes.


  * * *


  Zoe, consternada, bajó la cámara y se quedó mirando a Ethan.


  —¿Cuánto dinero te ha ofrecido? —dijo en un susurro.


  —Ya me has oído.


  Estaban cerca de la cima del sendero que descendía serpenteando hacia el pequeño cañón debajo de Nightwinds. El sol se veía bajo en el horizonte. El inicio del crepúsculo tiznaba el desierto de sombras malvas y púrpuras.


  Ethan la había recogido en su despacho pocos minutos antes con el pretexto de que tenía que hablar con ella, pero apenas había dicho nada hasta que habían llegado aquí.


  Ya se temía que, fuera lo que fuese lo que quería decirle, no serían buenas noticias. Tal vez por eso había cogido la cámara y se había puesto a hacer instantáneas de cactus. Así había tenido algo que hacer con las manos mientras aguardaba a que él se decidiese a hablar.


  —Sí —dijo—. Ya te he oído. —Tragó saliva—. Eso es mucho dinero.


  —Tampoco es tanto.


  Lo miró con atención. Estaba en algún lugar remoto y equilibrado en lo más hondo de su ser, pensó Zoe. Probablemente era el mismo sitio adonde iba cuando quería establecer relaciones entre hechos diversos y buscar respuestas.


  —Es mucho —dijo ella, socarrona, —teniendo en cuenta tu situación financiera.


  —Vale, en términos relativos es mucho.


  Soplaba una suave brisa a través del cañón. Con gesto ausente, Zoe se apartó el pelo de los ojos y dijo:


  —Cleland Cage es lo más importante del mundo para él.


  —Eso ya lo he visto.


  —Ya sabías que probablemente intentaría comprarte.


  —Cleland no se ha limitado a hacerme una oferta. También me ha dicho un par de cosas.


  Lo miró, preocupada por el tono excesivamente monocorde de su voz.


  —¿Qué te ha dicho?


  —Ha dejado caer que cabía la posibilidad de que Preston estuviera teniendo una aventura en el momento de su muerte.


  Por un instante, la conmoción fue tal que Zoe no pudo ni articular palabra.


  —No —dijo al cabo.


  —He intentado sonsacarle algo más, pero se ha negado a dar datos concretos.


  —Claro que se ha negado. Eso es porque no hay ningún dato concreto. Preston no tenía ninguna aventura.


  —¿Estás segura?


  Se le hizo un nudo en el estómago.


  —Estoy segura por completo. Preston no me habría engañado nunca.


  —Pero ¿y si lo hizo? —repuso Ethan, tranquilo e implacable.


  Ella comprendió que la estaba interrogando. Así debía de ser como se las veía con los sospechosos o con cualquier otra persona cuando quería obtener respuestas. No le hacía ninguna gracia ser la presa.


  —No te entiendo —dijo, obstinada—. ¿Dónde quieres llegar con esto?


  —Forrest ha dado a entender que la relación de Preston con otra mujer podía constituir un móvil para su asesinato.


  Las entrañas se le helaron.


  —Te ha dicho que maté a Preston, ¿verdad?


  —No lo ha dicho con esas mismas palabras. Se ha limitado a insinuar esa posibilidad.


  Zoe se dio media vuelta; la ira empezó a evaporarse en el escalofrío que la sacudió.


  —Eso no es lo que ocurrió. Yo no maté a Preston. Habría sido incapaz.


  —¿Por mucho que te hubieras enterado de que se acostaba con otra?


  —Por mucho que me hubiera enterado. —Notó que recobraba el equilibrio ahora que se movía en terreno más firme—. Preston era un hombre cariñoso. Lo que teníamos en común, nuestro amor, estribaba todo en el cariño.


  —El cariño.


  Ella hizo un esfuerzo por dar con las palabras adecuadas para explicarse.


  —Aunque uno de los dos hubiera descubierto que el otro le engañaba, habría respondido con tristeza y decepción. Congoja, incluso. Pero no ira, y desde luego nada de violencia.


  —¿Qué habrías hecho tú?


  —No te rindes, ¿verdad?


  —No puedo —reconoció—. Tengo que averiguar adónde conduce todo esto.


  Escrutó su rostro implacable.


  —Sí, ya veo. De acuerdo, pongamos por caso que yo hubiera descubierto que Preston me había sido infiel. Pues hubiera llorado una temporada y luego le habría dejado marchar. No se puede obligar a alguien te ame. Eso ya lo sabes.


  —Claro. Después de cuatro matrimonios, lo sé muy bien.


  Zoe enrojeció. Se preguntó si Ethan creía que ella le había restregado por la cara su amplia experiencia matrimonial. No había sido su intención. Si se lo tomaba como algo personal, era cosa suya, pensó. Después todo, era él quien la había acorralado.


  —¿Y qué me dices de un consejero matrimonial? —preguntó.


  —¿Un consejero? —La pregunta la sacó de pronto de su ensoñación y le hizo fruncir el entrecejo—. ¿A qué te refieres?


  —¿Habrías sugerido la posibilidad de acudir a un consejero matrimonial si hubieses descubierto que Preston tenía una aventura? —explicó, paciente.


  —No, creo que no.


  —¿Por qué no?


  Zoe sofocó el impulso de decirle lo que podía hacer con sus preguntas y se esforzó por responder.


  —He leído en alguna parte que todo matrimonio se basa en ciertas reglas tácitas —dijo con cautela—. Esas reglas son privadas, no suelen expresarse de viva voz y sólo las entienden las dos personas implicadas. Para algunas parejas, una aventura sería algo doloroso, pero no tendría por qué dar al traste necesariamente con la relación, si sabes a qué me refiero.


  —¿Porque la fidelidad no es una de las reglas básicas de ese matrimonio?


  —Sí. Tal vez haya otros factores más cruciales en esa relación concreta. La dependencia emocional o la seguridad financiera, la posición social o el miedo a quedarse solo. Hay gente que puede tener un miedo cerval al fracaso o a quedarse sola. Hay una serie de factores razonables que pueden ser más importantes que la fidelidad en un matrimonio.


  —Pero para ti la fidelidad sería una de las reglas inquebrantables, ¿no es así?


  —Sí —respondió ella—. Para mí, la base de la relación tiene que ser la confianza. Sin eso, lo demás no importa. —Hizo una pausa—. ¿Lo entiendes?


  —Sí.


  La serena convicción que implicaba aquel monosílabo la tranquilizó más que cualquier otra cosa que hubiera podido decir en ese momento. Zoe le dirigió una sonrisa trémula.


  —La confianza es una de las reglas no negociables en una relación, ¿verdad? —explicó.


  —Supongo que tienes que poder confiar en algo. De lo contrario, ¿para qué demonios te casas?


  —Sí, bueno, el asunto es que yo confiaba en Preston. No puedo creer que me engañara. Pero si hubiera tenido una aventura con otra, no le habría asesinado. Le habría pedido el divorcio.


  —Ya —dijo Ethan.


  —¿Adónde quieres llegar? —preguntó ella—. ¿De verdad crees que yo podría ser la asesina?


  —No.


  Por alguna razón, aquella respuesta sencilla la indignó.


  —Entonces ¿a qué viene el tercer grado?


  —Me pasó por la cabeza que si Preston tenía una aventura con alguien y estaba intentando ponerle fin, esa otra persona podría haber tenido un motivo para matarlo.


  Zoe pensó en ello un instante.


  —Piensas en un triángulo pasional como el que estás elaborando para el asesinato de Camelia Foote, ¿verdad? Ya veo tu lógica, pero en este caso, no funciona. Preston no se acostaba con otra mujer. Créeme. Yo lo hubiera sabido.


  —Vale. Perdona la inquisición, pero tenía que asegurarme.


  Lo miró allí de pie, su silueta recortada contra el sol poniente, las botas afianzadas en el suelo y un poco separadas. Le hizo pensar en un tren que se le echara encima a toda velocidad. Tal vez se pudiera matar a un hombre así si se ponía todo el empeño del mundo y se era lo bastante rápido y afortunado, pensó, pero ése sería el único modo de detenerlo.


  —Lo sé —reconoció quedamente.


  Levantó la cámara e hizo la fotografía con la intención de captar el trocito de su alma que había atisbado en ese momento.


  Aquella instantánea sería algo a lo que aferrarse cuando todo hubiera acabado.


  * * *


  «Preston era un hombre cariñoso… Nuestro amor estribaba sobre todo en el cariño…».


  Ethan estaba completamente despierto. Contemplaba las sombras de techo y tenía la seguridad de que no iba a conciliar el sueño. Ya estaba familiarizado con esa clase de insomnio. Tenía que ver con el trabajo. Le ocurría a menudo cuando se iba acercando a las respuestas que buscaba.


  Tenía dos opciones: quedarse allí tumbado devanándose los sesos o levantarse, ir a otra habitación y devanarse los sesos.


  A su lado, Zoe dormía plácidamente. Ethan no percibía ni rastro de la agitación que había aprendido a esperar cuando ella tenía una de sus pesadillas.


  Se apartó de su cálido cuerpo, retiró la sábana y se levantó de la cama. Buscó los pantalones en la penumbra, se los puso y salió al pasillo descalzo.


  Entraba suficiente luz de luna por las ventanas para iluminarle el camino. Fue hasta la cocina y encendió una luz.


  En la nevera encontró un bol de plástico con restos de ravioli con queso. Zoe había hecho la cena esa noche. Había condimentado los ravioli con un aceite de oliva carísimo y queso parmesano recién rallado. Quitó la tapa y tomó un bocado.


  Tal como había deducido, fríos estaban tan ricos como calientes. Vaya detective estaba hecho.


  Puso un poco de salsa picante en el montoncito de ravioli, buscó un tenedor y llevó su tesoro a la mesa de la cocina. En la repisa de la ventana había una de las libretas que tenía a mano en todas las habitaciones de la casa junto con un bolígrafo.


  Se sentó, comió parte de los ravioli y abrió la libreta.


  Pero la primera palabra que escribió no era la que tenía intención de anotar.


  «Cariñoso».


  Joder, no iba a ser una noche muy productiva si no conseguía olvidarse del asunto del cariño. La tachó con decisión y lo intentó de nuevo. «Gente con razones para matar a Leon Grady y Preston Cleland».


  —¿Qué haces? —preguntó Zoe desde el umbral.


  Dejó el bolígrafo y la miró. Iba con una bata blanca y un par de pantuflas. Tenía el cabello alborotado por las almohadas y el acceso de pasión al que habían sucumbido antes. Era su esposa.


  Reparó con asombro en la fogosa oleada de anhelo y necesidad que le recorría el cuerpo.


  —¿Estás bien? —Zoe se acercó a él con sus misteriosos ojos teñidos de preocupación.


  —No podía dormir y me he levantado a trabajar un rato. —Señaló el bol de plástico—. ¿Quieres unos ravioli fríos?


  —Claro.


  Cogió un tenedor y se sentó frente a él. Inclinada sobre la mesa, pinchó un par de ravioli al tiempo que alargaba el cuello para leer sus notas.


  —¿Qué has tachado? —Se retrepó en la silla y se llevó los ravioli a la boca—. ¿Una conclusión errónea?


  —Sí. —La observó comer unos instantes mientras pensaba en que sería un buen momento para mantener la boca cerrada, pero, por alguna razón, algo tan sencillo como eso estaba fuera de sus posibilidades esa noche—. No soy como Preston, ¿verdad?


  * * *


  Zoe parpadeó, dejó de masticar y tragó a toda prisa para luego carraspear.


  —No —dijo—. No; eres muy distinto.


  —No te parezco un hombre muy cariñoso, ¿verdad?


  Ella vaciló.


  —Cariñoso no es la primera palabra que me viene a la cabeza, no.


  —Y probablemente —continuó él, incapaz de detenerse, a pesar de que tenía la sensación de que iba a provocar un desastre— no dirías que nuestra relación estriba en el cariño.


  —Pues no. Probablemente no. —Extendió el brazo para pinchar más ravioli—. ¿Te importa si te pregunto adónde quieres llegar? ¿A qué viene centrarse en nuestra relación? No es como si estuviéramos casados de verdad.


  —Es que estamos casados de verdad. —Reparó en que se le había puesto rígida la mandíbula, lo que siempre era mala señal.


  Ella se ruborizó.


  —Ya sabes a qué me refiero. Nuestro matrimonio no es más que una maniobra, parte de tu estrategia para solucionar mi caso.


  —¿Y el detalle de que nos acostamos juntos? ¿Cómo lo explicas?


  Las mejillas de Zoe enrojecieron más, pero no le tembló la mirada.


  —Nos acostamos juntos porque nos gustamos, no porque tengamos un papel en el que pone que estamos casados.


  —¿No te parece un poquito complicado? A mí desde luego sí.


  —Yo creo que nos las arreglamos bastante bien.


  —Cleland está convencido de que me casé contigo para poder echar mano a tu paquete de acciones.


  —Forrest juzga a todo el mundo según sus propios valores y motivaciones. No entendería a un hombre como tú ni en un millón de años.


  —Y tú, ¿crees que me entiendes?


  —No del todo. Hay partes que guardas en lo más hondo y no te tomas la menor molestia por dejarlas al descubierto. Pero te conozco lo suficiente como para estar segura de que no te casaste conmigo por las acciones.


  —¿Qué te hace estar tan segura?


  Zoe hizo una pausa con el tenedor a medio camino de la boca.


  —Si digo que es intuición, ¿harás eso que sueles hacer con los ojos?


  —¿Qué suelo hacer con los ojos?


  —Consigues que parezcan risueños, desdeñosos y penetrantes, todo a un mismo tiempo. Es el modo que tienes de entornarlos, creo. Bizqueas con un gesto que le hubiera sentado bien al mismísimo Wyatt Earp.


  —Así que bizqueo, ¿eh? Tal vez debería pedir hora con el oculista.


  Zoe sonrió.


  —No es sólo intuición lo que me hace estar segura de que no te casaste conmigo conmigo para hacerte con esas acciones. Tengo pruebas fehacientes de que puedo confiar en ti.


  —¿Como cuáles?


  —He visto cómo abordas tu trabajo. Sé que ansías obtener respuestas más de lo que ansías cobrar. Hay algo en tu interior que te obliga a poner tu granito de arena para equilibrar los platillos de la balanza del karma. También sé que cuando aceptas un trabajo, haces todo lo que sea necesario para resolverlo. Eres así.


  —Soy una especie de máquina, según tú.


  Zoe dejó el tenedor y cruzó los brazos.


  —¿Siempre te pones así cuando estás en medio de un caso?


  —Sí.


  Zoe enarcó las cejas.


  —Bueno, quizá no —reconoció él—. Este caso es distinto.


  —¿En qué sentido?


  —Tú eres distinta.


  —¿De tus clientes habituales?


  —No. —Recogió el tenedor y comió otro bocado de ravioli—. De todas las mujeres con las que me he casado.


  —Ah, bueno, ahora que sacas el tema… Tenía curiosidad por preguntarte en qué sentido soy diferente.


  —Eres diferente, eso es todo.


  —Vale, vamos a intentarlo desde otro punto de vista. ¿Qué sientes por mí?


  —No estoy seguro —reconoció. Más le valía mostrar una sinceridad rayana en lo despiadado. Tampoco tenía nada que perder—. Pero lo que siento, sea lo que sea, no es exactamente ternura y cariño.


  —Entiendo. —Las comisuras de la boca se le curvaron en una mueca lenta e incitante—. ¿Te plantea algún problema?


  —No, si no te lo plantea a ti.


  Zoe se levantó, rodeó el escritorio y se acomodó en su regazo para luego rodearle el cuello con los brazos.


  —Confía en mí —le dijo al oído—. No me plantea ningún problema.


  Capítulo 30


  Seguridad Radnor ocupaba toda la segunda planta de un gran edificio ubicado en un barrio de oficinas en la zona norte de la ciudad. El interior se parecía a una agencia de seguros o una lujosa agencia de valores. La decoración era elegante. Los cuadros en las paredes eran de un estilo que Ethan, en privado, gustaba de denominar «sureño indeterminado»: abundancia de imágenes estilizadas de cañones de piedra caliza, paisajes del desierto, antiguos edificios de adobe y puestas de sol, todas ellas en tonos turquesa, rojo y púrpura.


  Le causó una leve impresión el aire de trajín y trascendencia. Había ordenadores nuevos en todas las mesas. Los empleados que entraban y salían de los cubículos con mamparas de vidrio a un lado de la sala tenían aspecto serio y profesional.


  El recepcionista era pulcro y amable. Estaba sentado detrás de un larguísimo mostrador curvo de madera reluciente, al mando de un sistema telefónico de lo más complicado y un ordenador sofisticado. La plaquita encima del mostrador lo identificaba como Jason.


  —¿Puedo ayudarle? —preguntó Jason.


  —He venido a ver a Nelson Radnor —dijo Ethan.


  —¿Tiene cita?


  —No.


  Jason, a su modo pulcro y amable, esbozó una mueca de pesar.


  —Lo siento, el señor Radnor está reunido. ¿Me permite sugerirle que pida cita?


  Ethan se apoyó en la esquina del reluciente mostrador de Jason y se cruzó de brazos.


  —Dígale que está aquí Truax.


  La petición descolocó a Jason, pero tras vacilar una fracción de segundo cogió el teléfono.


  —Ha dicho Truax, ¿verdad, caballero?


  —Ya me conoce.


  —Un momento.


  Jason marcó un número y habló en voz queda al auricular. Cuando volvió a colgarlo, sonreía de nuevo. Aliviado, se puso en pie.


  —Por aquí, si es tan amable. ¿Quiere un café o un botellín de agua?


  —Ni una cosa ni la otra, gracias.


  Siguió a Jason hasta un despacho en el extremo opuesto de una larga hilera de cubículos con mamparas de cristal. En el despacho de Nelson no había vidrio alguno.


  Jason llamó una sola vez a la puerta, la abrió e hizo pasar a Ethan.


  —Por aquí, señor Truax.


  —Adelante, Truax. Siéntate. —Nelson estaba en mangas de camisa y señaló con un gesto un sillón acolchado tapizado en cuero—. No esperaba visita de la competencia. ¿Qué ocurre? ¿Has decidido aceptar mí oferta de subcontratar algún caso?


  —Todavía no.


  Ethan se sentó y echó un rápido vistazo al despacho. La mesa era una escultura grande y bruñida hecha de acero y cristal. El sillón de Nelson era de modelo ejecutivo con el respaldo alto y tapizado en cuero negro. Giraba con suavidad y no emitía el menor sonido cuando cambiaba de postura.


  La alfombra era de un gris oscuro y las escenas sureñas que colgaban de las paredes eran debidamente masculinas. Un hermoso perchero de madera ocupaba el rincón. De uno de sus brazos colgaba elegantemente una carísima americana de color crema hecha a medida.


  No había rosa por ninguna parte.


  Ethan reparó en que el ambiente le producía una incómoda sensación de familiaridad. Era muy parecido a su antigua oficina en Los Ángeles. Se preguntó si a Radnor no le habría timado el mismo decorador.


  —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó Nelson, haciendo gala de su simpatía.


  —Diciéndome quién te contrató para dar con Leon Grady —respondió Ethan.


  —¿Quién diablos es Leon Grady?


  Tenía que reconocerle el mérito, pensó Ethan, el tipo ni siquiera se había inmutado. Aunque también cabía la posibilidad de que fuera sincero en su ignorancia. Probablemente Seguridad Radnor tenía tal volumen de negocio que el jefe no se preocupaba en prestar atención a los trabajos menores de rastreo y localización de personas desaparecidas. Era razonable pensar que dejaba las tareas rutinarias a sus subordinados.


  —Leon Grady se alojaba en el motel Sunrise Suites —dijo Ethan, e hizo el esfuerzo de mostrarse paciente, por si fuera cierta la remota posibilidad de que Radnor no tenía ni idea de qué diablos le hablaba—. Apareció muerto hace unos días. La poli cree que fue un trapicheo de tres al cuarto que acabó mal.


  —Sí, creo que leí algo en el periódico acerca de un camello de poca monta al que le pegaron un tiro. Pero no le di importancia. Radnor no se encarga de la seguridad de las empresas de esa parte de la ciudad. —Nelson alzó una ceja con amabilidad—. ¿Uno de tus casos?


  —Grady guardaba relación con una de las investigaciones que tengo entre manos.


  De acuerdo, sólo tenía una investigación entre manos en ese momento pero las perspectivas de recuperar el dinero invertido, por no hablar de las horas que le había dedicado, eran poco halagüeñas. Pues sí, y qué. No había necesidad de entrar en tristes detalles acerca de su rivalidad. En los negocios hay que ofrecer una imagen fuerte, competente, la imagen de un triunfador. El entorno se había transformado con el paso de las sucesivas eras, pero las reglas de la vida en la jungla no habían cambiado gran cosa. Mostrar indicios de debilidad era el mejor modo de acabar devorado.


  —No lo entiendo. —A Nelson se le daba muy bien mostrar preocupación y perplejidad al mismo tiempo—. ¿Qué te hace pensar que Seguridad Radnor tiene algo que ver en esto?


  —Una corazonada, si te parece. A la poli le convence la teoría del trapicheo de droga, pero yo tengo problemas para tragármelo. Creo que es posible que alguien de fuera de la ciudad se lo cargara, y eso supone que el asesino tuvo que encontrarlo antes. Grady pagó el motel en metálico, es de suponer que debido a que su intención era ocultarse. Yo sé que nadie me llamó para que intentara localizarlo, de modo que sólo quedas tú.


  —¿Ah, sí?


  —Radnor tiene el mayor anuncio en las páginas amarillas, de modo que supongo que alguien que llamara desde fuera habría confiado más en tu empresa. Quiero saber el nombre de tu cliente.


  —Ya veo. —Nelson echó hacia atrás el silencioso sillón y puso cara de sincero pesar—. Te aseguro que no tengo conocimiento de la situación.


  —Te creo. Ambos sabemos que algo tan poco importante tiene que haberlo llevado un empleado con escasa responsabilidad. Alguien de la oficina, tal vez. Estamos hablando de un trabajo de búsqueda básico, nada complicado.


  —Superviso personalmente al menos una vez a la semana todos y cada uno de los casos que pasan por estas oficinas. No he reparado en el nombre de Leon Grady.


  —Grady ha sido asesinado esta misma semana, no la pasada. Tal vez su informe no haya pasado la revisión semanal.


  —Aun en el caso de que lo hubiéramos localizado a petición de un cliente, ya sabes que no puedo tratar el tema contigo, y mucho menos facilitarte el nombre de la persona que nos contrató.


  —Ya estoy al tanto de lo mucho que valoras la confidencialidad de los clientes —repuso Ethan—. Se lo dejaste bien claro al periodista del Herald cuando te arrogaste el mérito del caso Mason.


  —Ya sabes cómo son los periodistas. Nunca entienden las cosas a derechas. No me puedes culpar por un malentendido periodístico.


  —Claro que no. Pero creo que me debes una. ¿Localizó a Leon Grady alguien de esta empresa?


  —No puedo hablar de ello contigo, Truax, de verdad. Lo sabes tan bien como yo. Es cuestión de ética.


  —Te lo explicaré de otro modo: si no me enseñas el dossier sobre Grady, me veré obligado a llamar al presidente de la Asociación de Propietarios de Desert View y le informaré de que tal vez necesite revisar su contrato con Seguridad Radnor.


  Nelson se irguió de repente en la silla y abandonó la expresión de amable pesar.


  —¿Qué coño significa eso?


  —Pues que tengo la corazonada de que la Asociación de Propietarios puede estar interesada en saber que algunos de los miembros de Radnor no se toman muy en serio la confidencialidad. De hecho, por una cerveza y doscientos pavos, los hay capaces de proclamar a los cuatro vientos detalles privados de la gente que vive en Desert View.


  —¿Insinúas que alguno de mis chicos aceptó un soborno?


  —¿Cómo crees que resolví el caso Mason tan deprisa?


  —Y una mierda. No puedes probarlo.


  —No tengo que probar nada. Lo único que tengo que hacer es sembrar alguna duda en la mente del presidente de la asociación de propietarios. Seguro que se desatará el pánico. No hay nada que odien tanto los ricos como saber que alguien está dispuesto a airear detalles de su vida privada por doscientos míseros dólares.


  Nelson mantuvo el ceño un minuto entero y luego se echó hacia delante y apretó el botón del interfono.


  —Jason, tráeme los dossieres de los casos de la semana pasada. Sí, ya sé que no es el día habitual. Ve a buscarlos. —Soltó el botón y miró a Ethan con ceño—. Juegas duro, ¿eh?


  Ethan se encogió de hombros.


  Se abrió la puerta y Jason apareció con un rimero de documentos que dejó sobre la mesa de Nelson.


  —¿Algo más, señor?


  —No, eso es todo.


  Mientras Nelson cogía el primer dossier, Jason miró a Ethan. Sus ojos reflejaban curiosidad y un mayor respeto. Pocos segundos después, la puerta se cerró suavemente a su espalda.


  El tenue ruido de papel que se oía de vez en cuando en el elegante despacho servía de puntuación al silencio. Así transcurrieron varios minutos.


  —Hijo de puta —masculló Nelson.


  Se retrepó en el sillón y miró a Ethan con una expresión que no difería mucho de la de Jason: curiosidad y el inicio de algo que bien podría haber sido respeto, a su pesar.


  —Tenías razón. —Nelson lanzó el informe a Ethan por encima de la mesa—. Llevamos a cabo la localización de un tipo llamado Leon Grady. Un cliente llamó desde fuera de la ciudad y pagó con tarjeta de crédito.


  Ethan cogió el informe y leyó el nombre del cliente.


  —Doctor Ian Harper.


  —Era un caso legítimo. Harper dijo que era el jefe de Grady y que éste había desaparecido con fondos de la empresa.


  —¿Ah, sí? —Ethan leyó el informe en diagonal.


  —Eh, ahí pone que mi empleado verificó que Grady, en efecto, trabajaba para Harper.


  —Ajá.


  —Pasa continuamente, ya lo sabes. Los casos de malversación son casi tan habituales como los de fraude a una compañía de seguros.


  Ethan no levantó la vista del dossier. Le hubiera gustado tomar alguna nota, pero le daba en la nariz que Radnor se pondría hecho una fiera si empezaba a anotar datos.


  —La mayoría de los jefes no se cargan a los malversadores una vez los encuentran —dijo con displicencia—. Sólo intentan recuperar parte del dinero. ¿No te preocupa haber puesto a Grady a tiro de su asesino?


  —Maldita sea, no me vengas con que le preparé una encerrona a ese tipo. Radnor se ciñe a los criterios profesionales más estrictos. En este caso se siguieron todas las reglas, puedes comprobarlo tú mismo. Qué diablas ni siquiera sabes sí Harper mató a Grady. Tú mismo me has dicho que la poli cree que fue un asunto de drogas.


  —Tienes razón. —Ethan acabó de leer y dejó el informe sobre mesa—. No sé nada con seguridad. Todavía. Ya nos veremos, Radnor. Ahora ya estamos en paz por lo del pequeño error periodístico sobre caso Mason.


  Abrió la puerta.


  —Truax.


  Ethan se detuvo.


  —Si alguna vez decides que quieres trabajar para una empresa de verdad —refunfuñó Nelson—, házmelo saber, porque me vendría bien alguien como tú.


  Ethan recorrió el despacho con la mirada por última vez y volvió a sopesar los detalles, tan familiares como caros.


  —Gracias, pero no me convence la decoración.


  * * *


  Quince minutos después entró en Singladura y se detuvo al ver a Zoe sentada en un taburete con los tacones enganchados en el travesaño inferior. Tenía la cabeza inclinada sobre un viejo libro encuadernado en cuero que sostenía en el regazo. La luz destellaba en su cabello, peinado hacia atrás y recogido en un moño. Llevaba una camisa morada de cuello vuelto con mangas hasta los codos y los innumerables pliegues rectos de su falda verde oscuro le caían con elegancia sobre los tobillos.


  Notó en su interior una oleada anhelante y posesiva que le hizo un nudo en el estómago y le calentó la sangre.


  Era su esposa. Al menos durante una temporada. Y la deseaba.


  En ese instante Zoe levantó la mirada y sonrió.


  —Ethan —dijo—. Empezaba a preguntarme qué te habría ocurrido. ¿Acertaste con la corazonada? ¿Contrató alguien a Radnor para encontrar a Grady?


  —Ya era hora de que regresaras. —Singleton salió de la penumbra al fondo del local—. ¿Has tenido suerte?


  El breve hechizo en que se había sumido se hizo añicos y tuvo que esforzarse para desechar las imágenes de sábanas húmedas y revueltas.


  —Es uno de esos casos en que hay una noticia buena y otra mala —les advirtió.


  —¿Cuál es la buena? —preguntó Zoe.


  «Los optimistas son entrañables», pensó Ethan.


  —He obtenido el nombre de la persona que contrató a Radnor para localizar a Leon Grady en Whispering Springs. Fue, no os lo perdáis, el doctor Ian Harper.


  —Harper. Vaya, eso sí que es interesante.


  —Por lo visto, Harper no se preocupó mucho de ocultar su identidad ni sus intenciones —continuó Ethan—. Incluso utilizó la tarjeta de crédito de Candle Lake para abonar la factura. Adujo que Grady había cometido una malversación de fondos.


  Singleton asintió.


  —Es una historia bastante razonable.


  —Todo encaja —dijo Zoe con gesto de feroz satisfacción—. Tal vez Grady amenazó a Harper con chantajearlo, o tal vez Harper cayó en la cuenta de que Grady se había convertido en una amenaza y un lastre. De una forma u otra, decidió librarse de él.


  Singleton se recostó contra el mostrador.


  —Probablemente siguió el rastro de Grady hasta Whispering Springs y luego recurrió a Radnor para averiguar dónde se alojaba. Después cogió un avión y se lo cargó.


  —Sí, todo suena muy bonito —replicó Ethan—. Pero hay un problema.


  —¿Cuál? —preguntó Zoe.


  —Ian Harper tiene una coartada excelente para la noche del asesinato, ¿recordáis?


  Ella comenzó a rebatirlo pero justo en ese momento Ethan vio que, de repente, lo comprendía todo.


  —Maldita sea. —Zoe se hundió en el taburete—. Tienes razón.


  Singleton frunció el entrecejo.


  —¿Cuál es su coartada?


  —Zoe y yo —dijo Ethan.


  —Le llamamos desde Las Vegas poco después de la medianoche en que Grady fue asesinado —explicó Zoe—. Yo misma hablé con él.


  —Quizás hablaba desde su teléfono móvil —conjeturó Singleton.


  Ethan meneó la cabeza.


  —No llamé a ese número. Me diste los dos, ¿recuerdas? Llamamos a su teléfono fijo.


  —¿Desvío de llamadas? —sugirió Singleton.


  —No creo —dijo Zoe—. Harper estaba soñoliento, como si se hubiera dormido viendo una vieja película en la tele. Se oía al fondo.


  —Se podría rastrear su listado de llamadas —le recordó Singleton—, pero todo parece indicar que, en efecto, estaba en Candle Lake.


  Zoe lanzó a Ethan una mirada penetrante.


  —Vamos, sabueso, ¿adónde quieres llegar con todo esto?


  —Es curioso que me lo preguntes. De hecho, ya tengo a donde ir sí no resuelvo mi primer gran caso en Whispering Springs. Radnor me ha ofrecido un empleo.


  Ella torció el gesto.


  —Venga ya. No soportarías trabajar para Seguridad Radnor.


  Ethan pensó en las pulcras oficinas y en el personal, igualmente pulcro, de Seguridad Radnor. Era una escena sacada de su vida anterior. Zoe tenía toda la razón, no le apetecía nada volver a aquello.


  —No te falta razón —reconoció—. Creo que más vale que me ponga manos a la obra y averigüe quién asesinó a Leon Grady.


  —¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó Singleton.


  —Tal como están las cosas, ando más bien falto de ideas brillantes, así que voy a hacer lo que siempre hace un detective profesional y experimentado cuando se le acaban las jugadas maestras.


  Zoe se mostró interesada.


  —¿Y qué hace?


  —Revolver el guisado y ver qué sale a la superficie.


  —¿Y yo qué hago? —preguntó ella.


  —Nada. Quédate sentadita aquí en Whispering Springs, y no hagas absolutamente nada.


  Zoe lanzó un suspiro.


  —Vas a ir a Candle Lake, ¿verdad?


  —Sí. Creo que ya es hora de pasar a la ofensiva. Tampoco es que tenga muchas opciones.


  —Te acompaño.


  —No.


  Ella se bajó del taburete y se puso en pie.


  —Me necesitas. Yo conozco el sitio; tú no.


  Era cierto, y le sería de gran ayuda tenerla con él, pero también sabía que sería muy duro para ella enfrentarse a sus pesadillas.


  —No —insistió—. Ya me las arreglaré.


  Zoe se acercó y le acarició la mandíbula.


  —Sé por qué crees que debes rechazar mi ayuda, y te lo agradezco más de lo que imaginas, pero tengo que hacerlo.


  —Maldita sea, Zoe…


  Ella se puso de puntillas y le rozó los labios con los suyos.


  —Voy a hacer el equipaje.


  Capítulo 31


  Iba de regreso a Xanadú.


  La tensión cada vez más acusada que le retorcía las entrañas y le hacía sentir irascible y ansiosa era normal y perfectamente previsible, pensó Zoe. Había sabido desde el primer momento que sería así. Podía afrontarlo. Tenía que afrontarlo.


  Miraba fijamente al frente a medida que la estrecha carretera que llevaba a Candle Lake Manor se iba desovillando delante del coche alquilado. El paisaje de postal debería haberle parecido precioso. Los altos árboles que se arqueaban lustrosos sobre el camino tendrían que haberle recordado a un cuadro impresionista. En cambio, los notaba cernerse ominosos, privándola de la luz y la seguridad del mundo exterior.


  Entre los troncos de los árboles veía de vez en cuando el lago oscuro. Pensó en todas las veces que se había levantado de la cama a altas horas de la noche y se había asomado a la ventana con barrotes para contemplar aquellas gélidas aguas. Había noches en que se preguntaba si bajo la superficie habría algún espíritu que ejercía sus maleficios sobre la clínica. A veces era la única explicación con cierto sentido que conseguía dar a su desdichada situación. Otras noches había imaginado lo que sería nadar hasta el centro de aquel lago y hundirse en las profundidades; la huida definitiva.


  Lo esencial que debía recordar ahora era que no regresaba sola, pensó.


  Ethan estaba a su lado. No había nada que temer salvo el miedo en si y bla bla bla…


  «Sí, claro».


  Llevaba intentando mantener a raya los viejos recuerdos desde el momento en que había tomado la decisión de ir allí, pero ahora ya no podía contener el torrente. Las imágenes de sus pesadillas se habían desatado en su interior.


  La pequeña habitación que había sido su prisión y su refugio nocturno… el despacho silencioso y sombrío de la doctora McAlistair… el comedor decorado con candelabros y lleno a rebosar de pacientes insólitamente mansos que engullían la misma comida blanda e insípida… la sala de reconocimientos a la que aquellos brutos llevaban a sus víctimas las noches malas.


  —¿Estás bien? —preguntó Ethan sin mucho tacto.


  Ella se sobresaltó y de inmediato intentó disimular el susto buscando con la mano el bolso. Hoy había traído el verde manzana, un color vivo y descarado que le infundía valor.


  —Sí, estoy bien. —Abrió el bolso y al ponerse a buscar un pañuelo de papel rozó con los dedos el pesado pomo de bronce que usaba como llavero. El tacto del objeto la calmó un poco y empezó a respirar tal como le había enseñado su instructor: «Localiza la fuente de energía y céntrate en ti misma».


  Esta vez las cosas serían distintas, se dijo. Ya no estaba indefensa. Ya no estaba sola.


  —¿Estás segura de que quieres hacerlo? —preguntó Ethan sin apartar la mirada de la sinuosa carretera—. Si quieres, te llevo de regreso al hotel y esperas allí mientras hablo con Harper.


  —No; voy contigo.


  Ethan no dijo nada, pero apartó una mano del volante y recorrió el breve espacio que los separaba para cubrirle los dedos con los suyos y darle un suave apretón.


  Parte de la tensión que le reconcomía las entrañas quedó diluida y siguió utilizando la técnica de respiración durante un rato.


  Ethan sorteó la última curva y la clínica quedó a la vista.


  La mansión de ladrillo de tres plantas estaba agazapada como un sapo gigante a la orilla del lago. Los barrotes de prisión que pasaban por elegantes verjas decorativas de hierro forjado rodeaban los terrenos ajardinados. El paisaje estaba tal como lo recordaba de sus pesadillas.


  Pero había algo distinto.


  Lanzó un gritito de sorpresa.


  —¿Qué pasa? —preguntó Ethan.


  —Es más pequeño de lo que recordaba —susurró ella.


  Ethan sonrió por primera vez desde que habían salido de Whispering Springs esa mañana. No era una sonrisa muy lograda, apenas una leve curvatura de las comisuras de la boca, pero era real.


  —Creo que eso es buena señal —dijo.


  Tenía razón, pensó Zoe. Tal vez no fuera tan terrible, después de todo.


  Un guardia vestido con el típico uniforme gris paloma de los miembros de la seguridad de Candle Lake salió de la garita a la entrada. Lanzó a Zoe una mirada superficial y no la reconoció.


  —Soy el doctor Truax y ésta es mi ayudante. —Ethan le enseñó fugazmente una tarjeta—. Hemos venido a ver al doctor Harper. Nos espera.


  —Sí, señor. Puede aparcar en la zona de visitas, a la derecha.


  El guardia volvió a la garita y apretó un botón que abrió lentamente las pesadas verjas de hierro.


  Zoe estaba impresionada.


  —Ha sido muy fácil, tal como habías previsto.


  —Este sitio está diseñado para evitar que la gente salga, no para impedir que entre.


  Ethan aparcó en una de la media docena de plazas de aparcamiento para las visitas y apagó el motor. Luego miró a Zoe.


  —¿Estás preparada?


  —Sí. —Se desabrochó el cinturón de seguridad con repentina decisión y abrió la puerta—. Vamos allá.


  Ethan bajó y se metió las manos en los bolsillos.


  Zoe le lanzó otra mirada de soslayo mientras caminaban juntos hacia la entrada. Esa mañana, al vestirse para la confrontación con Harper, le había mostrado toda una nueva faceta de su personalidad, la que tiempo atrás había estado a la cabeza de una empresa de éxito. Había sido una suerte de revelación.


  Hoy, con un elegante traje hecho a medida de color gris acero, tenía un aspecto atildado y amedrentador. La camisa gris marengo y la corbata de seda negra y plateada le daban un toque no muy sutil de autoridad reservada. No es que Ethan necesitara ningún toque adicional a su modo de vestir para ofrecer ese aire, pensó. Era algo innato en él, incluso cuando iba con vaqueros. Pero hoy tenía todo el aspecto de un hombre que podría moverse a sus anchas en las altas esferas.


  No era de extrañar que el guardia de la entrada no hubiese sospechado de la falsa tarjeta de visita.


  Subieron los peldaños de piedra y entraron por las puertas de gruesas vidrieras. Una vez en el elegante vestíbulo, desapareció parte del endeble aplomo que tenía Zoe. El corazón volvía a latirle desbocado.


  El recepcionista los saludó con amabilidad. Zoe lo recordó de otros tiempos, pero él la miró sin dar señal de reconocerla, probablemente porque no llevaba una de las batas informes del hospital, supuso ella. Eso dejaba bien a las claras la importancia de la ropa.


  Ethan volvió a intentar el truco de la tarjeta de visita, pero el recepcionista no era presa tan fácil como el guardia de la entrada.


  —Le diré al doctor Harper que ha venido, señor.


  El hombre cogió el auricular.


  —No hace falta —dijo Ethan—. Ya conocemos el camino.


  —Por la izquierda —señaló Zoe, y enfiló de inmediato el pasillo camino de los despachos, poniéndose al frente de la operación ahora que estaba en su terreno, tal como ambos habían planeado. Una descarga de adrenalina de procedencia desconocida le infundió energía y confianza en si misma. Era capaz de hacerlo.


  —Abre camino —la instó Ethan, y le cogió el paso.


  —Espere un momento, doctor Truax, por favor. —El recepcionista, alarmado, se puso en pie—. Tiene que acompañarle alguien.


  Pero Zoe y Ethan ya desaparecían en el recodo del pasillo.


  —Muy hábil —comentó Zoe.


  —Sí, el truco del falso médico siempre funciona bien en situaciones así. Les hace dudar durante un par de minutos antes de llamar a los gorilas.


  —Y no necesitas más que un par de minutos.


  —Por lo general, no. —Miró en derredor—. A primera vista, este lugar resulta muy elegante.


  —Las apariencias engañan. La primera planta está diseñada de cara a la galería. Las habitaciones de los pacientes están en la segunda y la tercera. A decir verdad, creo que tal vez hubo un tiempo en que Candle Lake Manor era una institución respetable.


  —Pero debió de ser hace años, antes de que Harper se pusiera a la cabeza.


  —Claro. —Se detuvo delante de la puerta corredera de la oficina de dirección y respiró hondo una vez más—. Es aquí.


  —No podemos perder un instante. —Ethan abrió la puerta y la hizo entrar—. Seguro que el recepcionista está intentando ponerse en contacto con Harper para decirle que vamos de camino.


  —Seguro. —Se adentró en el despacho exterior, revestido en madera.


  Fenella Leeds, sentada a su mesa, hablaba por teléfono. Su perfectísimo rostro reflejó desaprobación y alarma.


  —El doctor Harper no tiene ninguna cita concertada para hoy. —Se interrumpió al ver que Zoe y Ethan avanzaban hacia ella. Echó un breve vistazo a Zoe y centró la atención en Ethan—. Llama a Richards, de seguridad. Dile…


  —Olvídalo —dijo Ethan, que ya abría de un manotazo la puerta del despacho de Harper—. El doctor no querrá que le molesten.


  —No pueden entrar ahí. —Fenella se había puesto en pie. Al ver que no podía detener a Ethan por la fuerza, se volvió hacia Zoe. Entonces la reconoció y se le dilataron las pupilas—. Tú.


  —Hola, Fenella. Ha pasado una larga temporada. ¿Sigues cepillándote al tipo de contabilidad?


  La furia de Fenella se reflejó en su mirada.


  —¿Cómo te atreves?


  —No era ningún secreto —le aseguró Zoe—. Cuando estaba aquí, todos los pacientes sabían que os lo montabais en el cobertizo de las barcas.


  —Zorra estúpida —masculló Fenella entre dientes—. No sabes dónde te estás metiendo.


  —Prefiero arriesgarme.


  Podría haberse quedado allí para continuar la charla, pero Ethan la cogió del brazo para que cruzara el umbral.


  —Concéntrate, cariño —le dijo al oído, y cerró de golpe la puerta a sus espaldas, echando el pestillo antes de volverse hacia Ian Harper, que estaba de pie y le miraba furioso.


  —No sé quién eres, pero te advierto que los de seguridad vienen de camino.


  —Y cuando lleguen, les dirás que se vayan —respondió Ethan con toda tranquilidad. Indicó a Zoe uno de los dos sillones y él se sentó en el otro—. Dos palabras, Harper: Leon Grady.


  —¿Quién coño eres? —Pero ahora Harper, visiblemente inquieto, miraba a Zoe—. Tú eres Sara Cleland.


  —Ahora me llamo Zoe Truax. —Cruzó las piernas y le sonrió—. Procura recordarlo.


  —No sé qué significa todo esto, pero te aseguro que necesitas ayuda —repuso Harper.


  —Vamos a centrarnos en Grady —propuso Ethan.


  Harper encajó la mandíbula.


  —¿Qué tiene que ver Grady con todo esto? La policía me informó que fue asesinado por un camello en una ciudad de Arizona hace unos días.


  —Ya lo sabemos —dijo Ethan—. Nosotros encontramos el cadáver.


  Aquello desconcertó a Harper.


  —La poli cree que fue un trapicheo que acabó mal, pero Zoe y yo estamos seguros de que podemos demostrar que no fue así.


  Eso hizo que Harper les prestara toda su atención.


  —¿De qué habláis? Os aseguro que…


  Lo interrumpieron unos fuertes golpes en la puerta y él se dispuso a gritar algo a quienes estaban al otro lado, pero entonces Ethan levantó una mano.


  —Poseemos información que dará a la poli razones para creer que eres un posible sospechoso en el asesinato de Grady.


  Seguían llamando a la puerta.


  —Doctor Harper, ¿va todo bien por ahí?


  —Usa el interfono y dile a ese bombón que no necesitas a los de seguridad —dijo Ethan en un tono que no admitía discusión—. Hazlo ahora mismo o llevaremos las pruebas a la policía.


  Harper se sentó de golpe y pulsó el botón del interfono.


  —Diles a los de seguridad que no los necesito —dijo—. Al menos de momento. Diles que se queden a la entrada.


  —¿Está seguro, doctor Harper? —repuso Fenella, como si creyese que hablaba con un idiota.


  —Sí. —Harper soltó el botón del interfono.


  —Bien hecho —lo felicitó Ethan.


  —¿Qué es eso de que soy sospechoso de la muerte de Grady? —replicó Grady, enfurecido—. Eso es imposible.


  —Tu nombre y una tarjeta de crédito de Candle Lake Manor se utilizaron para encargar a una agencia de detectives de Whispering Springs que localizaran a Leon Grady. Poco después de que la agencia proporcionara al cliente el paradero de Grady, se lo cargaron. Me da la impresión de que no es casual. ¿Qué cree usted, doctor Harper?


  —Yo no maté a Grady.


  —¿Te estaba chantajeando? —repuso Ethan—. ¿Te amenazó con tirar de la manta de este negocio y de las prácticas médicas tan poco ortodoxas que se llevan a cabo en Candle Lake?


  —No.


  —¿Contrataste a Seguridad Radnor para que dieran con él?


  —No, maldita sea, no contraté a nadie para que lo buscara. Grady se fue en viaje de negocios. Creía que iba de camino a Los Ángeles. Debía ponerse en contacto conmigo cuando encontrara a… —Se detuvo a mitad de frase y se quedó mirando a Zoe.


  —Iba a buscarme a mí, ¿verdad? —preguntó ella—. De algún modo, se las arregló para dar conmigo, pero no fue en Los Ángeles. Te mintió, ¿a que sí? Porque tenía sus propios planes para mí. Intentó chantajearme. Quería que le pagara una buena suma para que me guardara el secreto.


  —No lo sabía —repuso Harper—. Lo único que os puedo decir es que a mi secretaria le pareció sospechoso el comportamiento de Grady. Tuvo la idea de supervisar los gastos de su tarjeta de crédito y se las arregló para seguir sus pasos hasta Whispering Springs. Después investigó la correspondencia que había mantenido por correo electrónico con un pirata informático. Grady la había borrado, pero no era precisamente un genio de los ordenadores.


  —Pero Fenella Leeds sí lo es, ¿verdad? —dijo Zoe—. Encontró mi nombre y dirección en los archivos informáticos de Grady, ¿verdad?


  —Sí —reconoció Harper—. El pirata le facilitó la información a Grady.


  —Y tú enviaste a los Hulk para que me echaran el guante —le acusó Zoe.


  —¿Los Hulk? —repitió Harper—. ¿De qué me hablas?


  —Ron y Ernie. Los enviaste en mi busca, ¿verdad?


  Harper se dispuso a negarlo todo, pero se lo pensó mejor.


  —Enviamos a dos miembros cualificados de nuestro personal médico a Whispering Springs, sí. Pero entonces me telefoneaste para decirme que te habías casado. Llamé al hotel donde se alojaban Ron y Ernie y dejé mensaje de que regresaran de inmediato. No soy responsable de lo que hayan podido hacer a partir de ese momento.


  —Ron y Ernie intentaron secuestrarme —le informó Zoe con fiereza.


  —No es problema mío —replicó Harper—. Intenté hacerles regresar. —Se volvió hacia Ethan—: Igual mataste tú a Grady.


  —Me parece que no.


  —¿Tienes una buena coartada para la noche de la muerte de Grady? —preguntó Zoe.


  Harper fue presa del nerviosismo. Bajó la vista hacia la agenda. Por lo visto tenía problemas para encajar las piezas, pero al cabo tomó aliento y su rostro adquirió un desagradable tono rojizo.


  —A Grady lo mataron la misma noche que me llamaste desde Las Vegas para decirme que te habías casado con Truax.


  —¿Te llamé? —preguntó con toda inocencia—. No lo recuerdo.


  Harper se puso de color morado.


  —Sí, para refocilarte.


  —¿Ah, sí? —Zoe chascó la lengua en señal de desaprobación—. Con todos los medicamentos que me obligaste a tomar durante mi estancia aquí, mi memoria a corto plazo no es lo que era.


  —Esa noche estaba en casa, en mi cama, aquí mismo —respondió Harper a voz en cuello—. Lo sabes tan bien como yo.


  —¿Seguro?


  —No sé qué clase de juego te traes entre manos, pero si has dado a la policía alguna razón para pensar que tuve algo que ver con la muerte de Grady, tienes que contarles la verdad. Tienes que contarles que esa noche hablaste conmigo y que estaba aquí, no en Whispering Springs.


  —¿Por qué habría de decirles la verdad? —preguntó Zoe en voz queda—. Después de todas las mentiras que llegaste a contar sobre mí, ¿que motivos tengo para contar a nadie la verdad en beneficio tuyo?


  —Ésa es tu idea retorcida de la venganza, ¿no? —masculló Harper—. Intenté ayudarte y así es como me pagas. Estás muy enferma, de verdad.


  —Eso me dijeron.


  Harper volvió a centrarse en Ethan, ahora a la desesperada.


  —También hablé contigo esa noche.


  —¿De veras? —Ethan cambió levemente de postura en el sillón—. Yo tampoco recuerdo con claridad ese particular.


  —No me podéis hacer esto. Soy inocente.


  —Bueno —dijo Ethan—, nos gustaría encontrar al auténtico asesino, como es natural. Pero si nos resulta imposible, quizá tengamos que conformarnos con facilitar tu nombre a las autoridades. A partir de ahí, es cosa suya.


  —Yo no maté a Grady. Puedo probar que esa noche estaba aquí.


  —Claro, seguro que acabas por librarte, pero antes habrá un montón de publicidad muy negativa que pondrá a tus clientes bastante nerviosos. Pagan buenas sumas por mantener la confidencialidad, ¿no?


  —Sí, claro —intervino Zoe—. La confidencialidad lo es todo para los clientes, ¿verdad, doctor Harper? Lo último que quieren es publicidad, y para provocarla no hay nada como un jugoso crimen de esos que llaman la atención, ¿eh? Piensa en lo que ocurriría si te interrogaran acerca de tu vinculación con el asesinato de uno de tus empleados.


  Harper hizo un esfuerzo por recuperar la compostura y miró a Ethan con cara de póquer.


  —Dejémonos de tonterías. ¿Qué quieres sacar de todo esto?


  —Me gustan las respuestas —repuso Ethan.


  —Y una mierda. Te has metido en esto por dinero. Por eso te casaste con Sara. Es lo único que tiene sentido en todo este desaguisado.


  —Me llamo Zoe —le recordó ella—. Zoe Truax.


  Harper no le hizo caso y siguió centrado en Ethan. Zoe vio que estaba ordenando los hechos mentalmente a su antojo.


  —Tienes planeado utilizarla para sacar una buena tajada de Cleland Cage, ¿verdad? —acusó a Ethan—. Pues muy bien. Buena suerte. Pero ¿por qué acudes a mí? Yo ya estoy fuera del asunto.


  —No, Harper, no estás fuera del asunto. —Ethan descruzó las piernas, se puso en pie y alargó la mano para ayudar a Zoe a levantarse—. Cuando coja el teléfono y llame a la poli de Whispering Springs, cobrarás interés como implicado en el asesinato de Leon Grady.


  —Yo no lo maté, y tú lo sabes.


  Ethan se encogió de hombros.


  —Pues contrataste a alguien para que lo hiciera, porque no querías que Grady pusiera al descubierto tus apaños. A Ron o a Ernie, tal vez.


  —No.


  —De un modo u otro, seguro que a la poli le picará la curiosidad. —Ya estaban en la puerta y Ethan se detuvo antes de abrirla—. Nos alojaremos en el hotel de Candle Lake. Llámanos si se te ocurre alguna idea con respecto a quién puede tener interés en endilgarte la muerte de Grady.


  Abrió la puerta y Zoe salió del despacho delante de él. Se había enfrentado a Harper, lo había amenazado dentro de sus modestas posibilidades, había probado qué se sentía al hacer algo como lo que él le había hecho a ella, y, a decir verdad, estaba bastante satisfecha consigo misma.


  En el despacho exterior se había reunido un pequeño grupo. Fenella Leeds, dos celadores y dos hombres de uniforme gris estaban allí sin saber muy bien qué hacer. Siguieron con la vista a Ethan y Zoe cuando salían de la guarida de Harper.


  —Falsa alarma, señores —anunció Ethan—. El doctor Harper estaba un poco confuso. Probablemente no se ha tomado la medicación esta mañana, pero le hemos aclarado las cosas. Ya podéis volver al trabajo.


  Mantuvo a Zoe firmemente asida por el brazo y ambos se dirigieron hacia la puerta a paso firme y ligero. Nadie hizo el menor ademán de detenerlos.


  Antes de darse cuenta, ya estaban en el pasillo, camino del vestíbulo. Ya no faltaba mucho, pensó Zoe. En cuestión de minutos dejarían atrás Xanadú.


  Doblaron la esquina del pasillo y a punto estuvieron de chocar con Venetia McAlistair.


  —¡Sara! —Venetia se detuvo en seco y la miró con asombro—. Has vuelto.


  —Ni lo sueñes —repuso Zoe—. Y ahora me llamo Zoe, Zoe Truax. Ethan, ésta es la doctora Venetia McAlistair, también conocida como la bruja malvada de Candle Lake Manor.


  —No lo entiendo. —Venetia miró a Ethan—. ¿Quién es usted?


  —Ethan Truax. —Lo dijo con cierta arrogancia—. El marido de Zoe.


  Venetia meneó la cabeza.


  —¿Qué ocurre, Sara? Si no has vuelto a Candle Lake para seguir con tu tratamiento, ¿qué haces aquí?


  —Investigamos la muerte de Leon Grady —dijo Zoe—. ¿Sabes algo al respecto?


  —Claro que no. ¿Por qué te preocupa la muerte de Grady? El doctor Harper dijo que lo mató un traficante de poca monta en Arizona. La verdad es que no me sorprendió mucho. Siempre sospeché que se sacaba algún dinero robando la medicación a los pacientes para venderla en la calle. Puse al tanto de mis sospechas a Harper hace unos meses, pero se negó a tomar medidas.


  —Sí, bueno, pues alguien se decidió a tomar medidas expeditivas contra Grady. —Ethan estudió a Venetia con velada curiosidad—. Si tiene usted alguna idea al respecto, estaremos encantados de escucharla.


  —Acabo de decir que no sé nada sobre ese particular. —Venetia, sin molestarse en ocultar lo poco que le interesaba el tema de Leon Grady, volvió la cabeza y centró toda su atención en Zoe—. Estaba muy preocupada por ti, Sara.


  —Zoe.


  —Zoe —repitió Venetia con paciencia—. Después de todo el estrés que has tenido que soportar en los últimos tiempos, no es arriesgado suponer que ahora mismo te encuentras en un estado de suma fragilidad.


  —Lo bueno es que cada día que pasa me siento más fuerte —le aseguró Zoe—. Si nos disculpas, ya nos íbamos. —Se detuvo de repente al advertir que Ethan le apretaba levemente el brazo. Reconoció la señal: no quería desperdiciar la baza de Venetia McAlistair—. Vamos de regreso al hotel de Candle Lake. Como ha dicho Ethan, si se te ocurre algo que pueda resultar de interés, ponte en contacto con nosotros.


  —No puedo ayudaros en ese asunto de Grady. —Venetia miró de soslayo hacia el vestíbulo y bajó la voz—. Pero es muy importante que hablemos.


  Lo último que le apetecía era volver a estar sola en una habitación con Venetia McAlistair, pensó Zoe. Pero Ethan seguía apretándole el brazo.


  —Estaré en el hotel —dijo, envarada.


  —Puedo pasarme esta tarde —propuso Venetia sin disimular su ansiedad—. Tengo que hablar contigo, de veras.


  —¿Por qué no va después de cenar? —sugirió Ethan sin mucho entusiasmo—. A las nueve, pongamos.


  A Zoe le sorprendió lo extraño de la hora, pero no dijo nada.


  —Es un poco tarde —señaló Venetia, dubitativa.


  —Así podremos cenar tranquilamente —dijo Ethan—. Zoe ha tenido un día muy largo y necesita cierto tiempo para reponerse.


  —Entiendo. —Venetia asintió con ímpetu—. Sí, de acuerdo. Iré hacia las nueve y mantendremos una cálida conversación.


  —Vaya, vaya —murmuró Zoe—. Me muero de ganas.


  Sin soltarla del brazo, Ethan la hizo rodear a Venetia, la llevó pasillo adelante hasta el vestíbulo y la sacó de aquel lugar.


  —¿Qué ha sido todo eso? —le preguntó Zoe unos minutos después, cuando Ethan conducía por la carretera bordeada de árboles—. ¿Por qué quieres que Venetia venga al hotel esta noche?


  —Para que puedas mantenerla ocupada mientras yo veo qué puedo encontrar en su casa.


  Zoe se irguió de repente en el asiento.


  —¿Vas a registrar su casa? ¿Qué diablos esperas encontrar?


  —No tengo ni la menor idea. Como te dije antes de que viniéramos, en el negocio de la investigación, cuando uno se queda sin ideas, empieza a alborotar el cotarro.


  —Por lo visto, el negocio de la investigación tiene unas cuantas cosas en común con mi negocio.


  —¿Ah, sí? ¿En qué sentido?


  —Uno de los truquillos que he descubierto como diseñadora de interiores es que cuando no puedo averiguar qué falla con el flujo de energía en una habitación, lo mejor es empezar a mover los muebles de un sitio a otro hasta que empiezo a notar que todo encaja.


  —Mover los muebles de un sitio a otro. —Ethan pensó en ello—. Sí, eso es justo lo que estoy haciendo. —Le Lanzó una mirada tan fugaz come penetrante—. ¿Seguro que estarás bien con McAlistair esta noche?


  —Me las puedo arreglar con ella.


  Ethan asintió, satisfecho.


  —Eso me parecía.


  Capítulo 32


  Zoe vio a Venetia McAlistair dirigirse hacia ella a buen paso por el acogedor vestíbulo del hotel e intentó reprimir su malestar. Por primera vez en toda la jornada reconoció que tal vez se había precipitado al asegurar a Ethan que sería capaz de afrontar la reunión.


  Una cosa era cantarle las cuarenta a un viejo adversario con Ethan a su lado, y otra muy distinta enfrentarse sin ayuda a quien había sido su enemiga durante tanto tiempo.


  Tras pensar mucho en ello, Zoe había decidido encontrarse con ella en el vestíbulo. El fuego de la enorme chimenea de piedra ofrecía una calidez que la sosegaba. Además, había otras personas a su alrededor. Aunque no habría nadie tan cerca como para oír lo que decían, tendría el consuelo de saber que no estaba sola por completo.


  En cuanto vio los rasgos de abuela y el atuendo desaliñado de Venetia su respiración se tornó más trabajosa. Le vino a la cabeza el cuento de Hansel y Gretel. Pensándolo bien, tal vez hubiera sido mejor sentarse un poco más lejos de las alegres llamas del hogar.


  «Ya está bien —se reprendió en silencio—. Tienes que cumplir con tu cometido». Estaba segura de que Ethan era capaz de llevar a cabo un registro de la casa de Venetia sin meterse en problemas, siempre que ella la mantuviese ocupada. Pero esta noche se sentía muy inquieta, y no sólo por la conversación en ciernes. Si Ethan estaba en lo cierto, había un asesino suelto.


  —Sara. —Venetia se plantó delante de ella—. Gracias a Dios. Temía que hubieras cambiado de parecer y no quisieras hablar conmigo.


  —Eso es lo que va a pasar si no empiezas a llamarme Zoe.


  —Sí, claro, querida. Zoe. —Se sentó en un mullido sillón y miró alrededor—. ¿Dónde está el señor Truax?


  —Mi marido está arriba, en nuestra habitación. Le ha parecido que debíamos hablar en privado.


  —Muy bien. Me alegro de que sepa entender que una conversación entre una paciente y su terapeuta debe ser confidencial.


  —Vamos a aclarar una cosa, Venetia: no soy tu paciente. Por lo que a mí respecta, nunca lo fui. Estaba encerrada en Candle Lake Manor contra mi voluntad.


  —Ésa es una forma muy poco realista de ver el pasado, querida.


  —Sí, pero es la mía. He accedido a hablar contigo esta noche porque has dicho que era importante. Así que empieza.


  Venetia suspiró.


  —Por lo visto sigues teniendo problemas de hostilidad.


  —No puedes ni imaginarte hasta qué punto.


  —Es normal, teniendo en cuenta las circunstancias. Quiero dejar claro que lo único que me interesa es tu bienestar. He venido para ayudarte.


  * * *


  Ethan se puso la linterna de bolsillo entre los dientes y dirigió el estrecho haz hacia los expedientes que había en el cajón. Cada carpeta llevaba una pulcra etiqueta, cosa que no le sorprendió en absoluto. Tras haber registrado el dormitorio y la cocina de la ordenada casita, ya había reparado en que la doctora Venetia McAlistair era una persona metódica.


  Los dossieres que Venetia guardaba en el despacho de su casa tenían que ver en su mayoría con sus casos como asesora ocasional de la policía. Se presentaba como experta en psicología forense, pero sus anotaciones privadas dejaban claro que Zoe tenía razón. A McAlistair le iban las ciencias ocultas.


  Sus informes sobre media docena de investigaciones de asesinatos contenían un montón de observaciones personales y especulaciones descabelladas, pero muy pocos hechos fehacientes. Por lo visto, la buena doctora estaba empeñada en creerse sus capacidades psíquicas.


  … Posible trasfondo sexual en las sensaciones experimentadas en el escenario. Tal vez la víctima mantuvo relaciones sexuales con el asesino…


  … Se percibe que la víctima conocía al asesino. Evidente aura que indica un vínculo personal…


  —Chorradas, doctora McAlistair. —Cerró la carpeta y volvió a ponerla en el cajón—. Chorradas en estado puro.


  Estaba a punto de darse por vencido cuando el haz de luz cayó sobre la etiqueta del último dossier. CLELAND.


  * * *


  —Ya sé que es un asunto muy difícil para ti, Sara… perdona, Zoe. Pero estoy convencida de que hasta que no te enfrentes a ese aspecto de tu naturaleza no podrás seguir adelante.


  Zoe esbozó una gélida sonrisa.


  —Ya he seguido adelante, Venetia. Dejé atrás Candle Lake en cuanto pude.


  —Lo que intento explicarte es que creo que tienes una capacidad intuitiva que, en ciertas situaciones, te permite percibir cosas que a otros les pasan desapercibidas.


  —Vaya, ¿eso crees?


  —Te entiendo como nadie, querida. —Venetia bajó la voz y adoptó un tono de confidencia—. Porque yo tengo la misma capacidad.


  —Diablos. Igual estás más chalada que yo. Ésta sí que es buena.


  —¿Recuerdas las dos ocasiones en que te llevé a lugares donde se habían cometido crímenes?


  —Las recuerdo a menudo. —Zoe flexionó los dedos de la mano derecha—. En mis pesadillas.


  —Si tienes pesadillas es porque intentas negar la realidad de tu naturaleza. Mientras sigas negándote a afrontarla, tendrás conflictos. Lo sé porque yo también intenté soslayar mi propio talento durante mucho tiempo. ¿Qué crees que me llevó a estudiar psicología?


  —¿Las ganas que tenías de torturar a gente como yo?


  —No digas tonterías. —Venetia frunció el ceño levemente—. Me interesó esa disciplina porque tenía una necesidad imperiosa de hallar una explicación lógica y científica a las sensaciones que de vez en cuando experimento en ciertos lugares en los que ha ocurrido algo muy violento.


  —Estás convencida de que tienes alguna capacidad psíquica, ¿verdad?


  —No me gusta utilizar el término «psíquico» porque tiene muchas connotaciones negativas. Prefiero la palabra «intuición». Y, sí, creo que unas personas la tienen en mayor medida que otras. Tú y yo estamos en ese reducido grupo de individuos sumamente intuitivos.


  … Aunque se dobló la dosis con objeto de que pudiera superar su reacción fóbica, la paciente se negó a entrar en la estancia donde se había cometido el crimen. Se puso a gritar y no cejó hasta que fue alejada del escenario.


  Tengo la sospecha de que, al menos en parte, la paciente fingió la histeria como un modo de manipular la situación para así no tener que entrar en la estancia. Pero, incluso en ese caso, una resistencia tan extrema indica lo poderosa que puede ser su capacidad. ¿Qué otra razón podía tener para negarse a seguir adelante?


  Ethan hojeó el resto de las notas con un oscuro nubarrón de ira en las entrañas. Por lo que alcanzaba a ver, era casi un milagro que Zoe hubiera sobrevivido a aquella clínica con la cordura intacta.


  Tal vez no había sido buena idea dejarla sola esta noche con Venecia McAlistair.


  Retiró todas las anotaciones del dossier y dejó caer la carpeta vacía en el cajón. Cuando McAlistair descubriera que habían robado sus informes, podría servirse de su maravillosa intuición para resolver el caso.


  Cogió la pequeña linterna que tenía entre los dientes y consultó el reloj: las diez y cuarto. Zoe llevaba más de una hora con McAlistair. Él no había averiguado nada útil allí. Ya era hora de largarse.


  Salió de la casa tal como había entrado, por la puerta de la cocina y atravesó una hilera de árboles para llegar hasta el coche.


  Se puso al volante y lanzó las anotaciones que había cogido de la carpeta de Cleland sobre el asiento del pasajero. Después, permaneció sentado un rato sopesando posibilidades y probabilidades. Contaba con encontrar algo relacionado con Leon Grady en la casa de Venetia porque la sabía plenamente vinculada al asunto, pero había salido con las manos vacías. Pensó en la galería de personajes que había visto en la clínica y luego pensó en las tarjetas de crédito de la empresa y en la gente que podía tener acceso a ellas.


  Se sacó la libreta del bolsillo y comprobó una dirección que a renglón seguido ubicó en el mapa de Candle Lake que había traído consigo. Supuso que no conseguiría hacer nada de provecho allí esa noche. Todo daba para pensar que a esas horas la casa estaría ocupada. Pero nunca se sabía.


  No había nada malo en echar un vistazo de camino al hotel.


  * * *


  -Te ofrezco algo más que terapia —dijo Venetia—. Eso es importante, claro. Tienes que aprender a afrontar tus experiencias. Pero es posible que no hayas sopesado el aspecto financiero de todo este asunto.


  —Ah, ya llegamos a lo bueno. —Zoe, que ahora tenía la sensación de controlar la situación, se retrepó en el sillón—. ¿Cuánto tienes intención de pagarme si accedo a hacer tu trabajo de asesora?


  —No tendrías que hacer mi trabajo de asesora. —Por primera vez, Venetia se mostró molesta—. Serías mi ayudante. Estoy dispuesta a negociar unos honorarios razonables a cambio de tus servicios.


  —¿Qué consideras razonable?


  Venetia carraspeó.


  —Te ofrecería asistencia psicológica para solucionar tus problemas. Lo que cobro por esos servicios es más o menos lo mismo que cobro a mis clientes de la policía. Creo que podríamos establecer una suerte de trueque. Por cada hora de terapia que te dedique, tú pasarías una hora en el escenario de un crimen.


  Zoe se echó a reír.


  —¿De verdad esperas que te pague por el privilegio de participar en tus manejos adivinatorios en el escenario del crimen? Estás de guasa, ¿verdad?


  Capítulo 33


  Para sorpresa suya, la casa de dos plantas de estilo victoriano estaba a oscuras. No vio coche alguno en el sendero de entrada, pero cabía la posibilidad de que lo hubiera en el garaje. Y tal vez un perro, además.


  Problemas y nada más que problemas.


  Pero ya que pasaba por allí, no había nada de malo en acercarse.


  Dejó el coche junto a otra hilera de árboles, esta cerca de la orilla del lago, y se dirigió con sigilo hacia su objetivo.


  No ladró ningún perro cuando se acercó a la casa. Se detuvo para echar un vistazo por la ventana del garaje y vio la tenue silueta de un vehículo en el interior.


  Maldición. Ella estaba en casa y sin duda dormía.


  Rodeó el edificio y vio un porche con puerta mosquitera y, al otro lado, la puerta de la cocina.


  Qué cerca y, al mismo tiempo, qué lejos. Se preguntó si ella tendría el sueño ligero.


  No, no iba a entrar, se dijo. Eso sería una gran estupidez. Regresaría al día siguiente, cuando ella se hubiera ido a trabajar. Eso era lo más juicioso.


  Echó un vistazo al pomo de la puerta mosquitera. Fácil. Las demás cerraduras debían de ser igual de antiguas e igual de sencillas.


  Se puso los guantes y hurgó un poco en la puerta mosquitera, a modo de tanteo.


  Se abrió sin ofrecer resistencia.


  Ya que se había acercado tanto, bien podía inspeccionar la cerradura de la puerta de la cocina. Así sabría qué herramientas traer al día siguiente.


  Abrió la puerta mosquitera con lentitud y cruzó el porche. Alcanzo a ver en la penumbra la silueta de dos viejas sillas de mimbre y una nevera que no emitía zumbido alguno y parecía muy antigua. Justo al lado de la puerta de la cocina había un cubo de basura a medio llenar.


  La puerta de la cocina tampoco estaba cerrada con llave, y no sólo eso, sino que la habían dejado un poco entornada.


  La abrió con cuidado y, desde donde estaba, alcanzó a ver a través de otro umbral el salón en penumbra.


  En el suelo de la estancia principal había algo aovillado en un remanso de luz de luna. Desde su perspectiva, se parecía mucho a un cuerpo.


  Siempre cabía la posibilidad de que alguien se hubiera dormido en la alfombra delante de la televisión, pero ya había visto más de una escena parecida.


  Tenía casi plena seguridad de que Fenella Leeds no estaba dormida Escuchó el silencio un momento y luego entró. Tal vez no estuviera muerta todavía.


  * * *


  -No tengo por qué ocultarte que pienso dejar mi puesto dentro de poco —dijo Venetia—. Me iré de Candle Lake. Tengo intención de dedicarme a mis tareas como asesora a tiempo completo. Si todo va como espero, podría necesitar un socio.


  —No me interesa —respondió Zoe—. Ya tengo trabajo, y me gusta la vida que llevo en Whispering Springs. No quiero hacer carrera en otra cosa, al margen de lo de la terapia gratis.


  —No te pido que tomes una decisión en este instante, pero me gustaría que te lo pensaras. Como terapeuta, puedo decirte que si no aprendes a afrontar tus dotes especiales, te arriesgas a sufrir una grave crisis nerviosa.


  Zoe lanzó una mirada subrepticia al antiguo carrillón que había en la esquina. ¿Qué diablos le había ocurrido a Ethan? Ya debería estar de vuelta. ¿Cuánto tiempo esperaba que mantuviese ocupada a Venetia?


  —Lo más cerca que he estado en mi vida de volverme loca fue durante mi estancia en la clínica —aseguró—. Si sobreviví a aquello, puedo superar cualquier cosa; lo que me recuerda que tengo una pregunta que hacerte.


  A Venetia se le iluminó la cara.


  —¿Sí, querida? ¿De qué se trata?


  —Supongo que estabas al tanto de los tejemanejes de Harper, de cómo se las arreglaba para mantener a buen recaudo a ciertos internos, gente como yo, por ejemplo, bien dopados y ocultos a cambio de dinero. Pero me pregunto hasta qué punto desempeñabas un papel activo en todo el asunto. ¿Compartía parte de los beneficios contigo?


  Venetia palideció.


  —No tengo la menor idea de lo que me estás diciendo.


  —Venga. Esto no es más que una charla entre amigas. Me lo puedes contar. ¿Le ayudaste a sabiendas de lo que ocurría? ¿Ofrecías una segunda opinión cuando era necesaria? ¿O te limitabas a mirar para otro lado?


  —¿Insinúas que el doctor Harper emitía deliberadamente diagnósticos equivocados sobre algunos pacientes de Candle Lake?


  —Eso es.


  —Qué tontería. Y tengo que decirte que eso es sintomático de una grave clase de paranoia. Necesitas mi ayuda, de verdad.


  —Alégrate, pues, de que no haya aceptado trabajar como socia en tu negocio. Piensa que podrías haberte puesto a trabajar con una chiflada.


  * * *


  Fenella Leeds estaba muerta. La alfombra debajo de su cuerpo estaba muy húmeda. Le habían disparado a quemarropa. Sin duda, el asesino había entrado por el mismo sitio que él, pensó Ethan. Por la puerta de la cocina. Y probablemente había salido desandando la misma ruta.


  A la luz de la luna alcanzó a ver indicios de un registro minucioso. No había sido una búsqueda caótica a la desesperada. El modo en que habían vaciado los estantes era metódico y ordenado. Alguien sabía lo que buscaba y sabía en qué lugares cabía la posibilidad de que estuviera, pensó.


  Era hora de llamar a la poli.


  Justo en el momento en que se dirigía hacia el teléfono de Fenella, reparó en tres maletas cerca de la puerta principal.


  Fenella debía de haber regresado directamente a casa después de trabajar y empezado a hacer el equipaje para largarse cuanto antes de Candle Lake. Hasta donde alcanzaba a discernir, no había otra explicación coherente para semejante comportamiento que la entrada de Zoe y él mismo en escena.


  Decidió que encajaba con la idea de la situación que se había hecho tras irse de casa de Venetia McAlistair. Como secretaria ejecutiva de Harper, Fenella conocía los entresijos de la institución y tenía acceso al número de su tarjeta de crédito de la empresa. Bien podía haber sido quien contrató a Radnor para localizar a Grady. Sin embargo, teniendo en cuenta que estaba muerta, era evidente que no trabajaba sola. Y el dossier de Grady indicaba que había sido un hombre el que había llamado a la agencia para solicitar la búsqueda.


  El techo crujió levemente por encima de su cabeza.


  El flujo de adrenalina por las venas de Ethan adquirió de pronto la intensidad de un maremoto.


  Había otra persona en la casa.


  Daba lo mismo llamar a la poli desde el exterior, al cobijo de los árboles, que allí mismo, plantado en medio del salón, pensó.


  Reculó hacia la puerta de la cocina, pero el parpadeo de la luz roja del contestador le hizo detenerse.


  ¿Había llamado el asesino para asegurarse de que Fenella estaba en casa? Pulsó el botón de retorno de llamada. En algún lugar de la oscuridad reinante al final de las escaleras sonó un teléfono móvil.


  Eso zanjaba la cuestión: el que estaba allí, fuera quien fuese, probablemente había asesinado a Fenella, y a estas alturas Ethan tenía una idea bastante clara de quién se trataba.


  El móvil dejó de sonar.


  Ethan se precipitó hacia el porche trasero, abrió bruscamente la puerta mosquitera y dejó que se cerrara de golpe para dar la impresión de que alguien acababa de marcharse a toda prisa.


  Se quedó en el porche, oculto en las sombras junto al cubo de basura. Transcurrió una eternidad de al menos tres minutos. Crujieron los peldaños.


  Otra pausa.


  Pasos en el interior de la cocina. La puerta se abrió con cautela. Pasados unos segundos, una figura salió por la puerta como una exhalación.


  Ethan, que tenía el cubo listo, un poco ladeado y apoyado sobre el borde inferior, lo lanzó contra el fugitivo.


  La figura lanzó un grito de ira y sorpresa y se precipitó de bruces confundido con la basura vertida y el pesado cubo. Un arma cayó sobre el entarimado del porche con un ruido sordo.


  Ethan se lanzó sobre el asesino y lo inmovilizó encima de un montón de sobras de comida y envases vacíos.


  —Todo ha terminado, Drummer.


  Al Drummer se echó a llorar.


  —La quería. Lo hice por ella. Pero me traicionó. He tenido que matarla, ¿lo entiendes? Tenía que hacerlo.


  Capítulo 34


  Zoe reparó en él en cuanto apareció en el vestíbulo. Esperaba su llegada desde su puesto de vigía junto al fuego. La había telefoneado dos veces, una antes de hablar con la policía y otra cuando hubo terminado y regresaba en coche al hotel. En ambas ocasiones sólo había podido hacerle un breve resumen de la situación.


  Ajena a los empleados que estaban en el mostrador, cruzó la estancia con precipitación y le echó los brazos al cuello. Él la estrechó contra sí y la besó.


  —¿Estás bien? —preguntó Zoe en un susurro.


  —Claro. —La abrazó más fuerte.


  Se aferró a él unos instantes, deseosa de permanecer así tanto tiempo como fuera posible, pero al cabo reparó en que estaban a la vista de todo el mundo.


  —El bar sigue abierto. Podemos hablar allí —propuso.


  —No me vendría mal una copa.


  Se sentaron a una mesa desde la que se veía la superficie negra y plateada del lago a la luz de la luna. El bar estaba prácticamente vacío. El camarero les llevó dos copas de brandy y Zoe dejó que Ethan bebiese un sorbo antes de empezar con las preguntas.


  —¿Al Drummer? —dijo—. ¿Era el asesino?


  —Se jugaba mucho —respondió Ethan—. Llevaba varios años quedándose a hurtadillas con parte de los beneficios del negocio de Harper, que no era un empresario lo bastante avispado como para detectar la malversación y, como es natural, nunca pidió una auditoría porque no quería que nadie descubriera sus chanchullos.


  —Drummer tenía todo a su favor. Una malversación de fondos que su jefe probablemente nunca llegaría a detectar.


  —Era casi perfecto hasta que Fenella Leeds entró a trabajar para Harper. Empezó por acostarse con su jefe para ver qué podía obtener, y no tardó en descubrir lo que Harper se traía entre manos con ciertos clientes.


  —Arcadia y yo estábamos casi seguras de que sabía lo que estaba ocurriendo.


  —Vio que lo de la malversación tenía futuro, abandonó a Harper y sedujo a Drummer.


  —Y entonces se encontró con que Drummer ya había montado una pequeña operación para desviar beneficios a su propio bolsillo.


  Zoe asintió.


  —Arcadia y yo solíamos verlos irse a hurtadillas al cobertizo de las barcas. Siempre nos preguntamos qué vería Fenella en Drummer.


  —Llegaron a un acuerdo. Ella le daba amplia información sobre las actividades de Harper y le indicaba el modo de obtener beneficios más abultados con sus actividades de malversación. Se convirtieron en socios. O al menos así lo veía Fenella. Drummer, por su parte, se enamoró.


  —Pero todo empezó a estropearse cuando Leon Grady me localizó y decidió poner en marcha su propia empresa de chantaje, ¿no es así?


  —Sí. Es posible que Fenella no tuviera una licenciatura en psicología, pero sin duda era muy lista a la hora de juzgar a la gente. Supuso casi de inmediato que Grady se traía algo entre manos cuando le dijo a Harper que iba a intentar localizarte en Los Ángeles. Ella sabía que siempre andaba falto de dinero y que probablemente utilizaría la tarjeta de crédito de la empresa siempre que le fuera posible.


  —De modo que se fue directa a Drummer y le dijo que siguiera la pista a Grady, ¿no? —añadió Zoe.


  —Eso es. Según Drummer, estaba convencida de que Grady se había convertido en un estorbo y amenazaba con hundir el asunto tan rentable que ambos tenían montado. Decidió que había que pararle los pies lo antes posible. Drummer siguió su pista hasta Los Ángeles, pero luego lo perdió, y entonces Fenella le facilitó información sobre la tarjeta de crédito personal de Grady.


  —¿Cómo la obtuvo? ¿Del ordenador de Grady?


  —Sí, igual que tu dirección.


  Zoe notó un escalofrío.


  —De modo que así fue cómo ella y Drummer consiguieron averiguar que el verdadero destino de Grady era Whispering Springs.


  —Exacto —prosiguió él—, pero a esas alturas Grady pagaba en efectivo, por lo que ya no pudo servirse de la tarjeta para descubrir su paradero en Whispering Springs. De modo que Drummer hizo lo más lógico. Llamó a la empresa de seguridad e investigación más importante de la ciudad y usó el nombre y la tarjeta de crédito de Harper para encargar a Radnor que lo localizaran.


  —Y los de Radnor lo localizaron.


  —Sí, pero Fenella también tenía claro que encontrarte a ti era igual de prioritario. No tenía modo de saber de qué serías capaz y te consideraba una amenaza potencial para sus asuntos de malversación.


  —Y además era una paciente muy lucrativa —reconoció Zoe con amargura.


  —Muy cierto. De modo que acudió a Harper y le dijo que sabía dónde estabas, pero no le mencionó que también había localizado a Grady. Harper envió a Ron y Ernie para echarte el guante. Fenella y Drummer hicieron sus propios planes para desembarazarse de Grady.


  —¿Cuál de los dos fue a Whispering Springs para matarlo? —preguntó Zoe—. ¿Fenella o Drummer?


  —Drummer. Tengo la impresión de que Fenella no era partidaria de correr riesgos en persona, siempre que pudiera evitarlo. Además, nadie se fijaba mucho en Al Drummer. Podía estar de baja por enfermedad un par de días sin que nadie se extrañara.


  —Fenella convenció a Drummer para que hiciera el trabajo sucio, ¿verdad?


  —La decisión tenía cierta lógica. —Ethan bebió un trago de brandy y dejó la copa—. Drummer llevaba toda la vida cazando y sabía manejar un arma.


  —Ya veo. De modo que Ron, Ernie y Drummer estuvieron en Whispering Springs el mismo día, pero los Hulk no estaban al tanto de la presencia de Drummer.


  —No. Y Harper tampoco. Luego, una vez quedó fuera de juego Grady, Drummer y Fenella guardaron las apariencias con la esperanza de que no hubiera ningún revuelo.


  Zoe notó una oleada de intensa satisfacción.


  —Pero se armó revuelo porque nos casamos, Ron y Ernie fueron detenidos y tú insististe en investigar la muerte de Grady.


  —En cuanto nos vio entrar por la puerta esta mañana, Fenella debió de haber caído en la cuenta de que sus problemas no habían hecho más que empezar. Escuchaba por costumbre las conversaciones que Harper mantenía en su despacho, y seguramente nos oyó decirle que estábamos investigando la muerte de Grady y que habíamos descubierto que el asesino era alguien con acceso a información sobre su tarjeta de crédito.


  —Y comprendió que íbamos a sacarlo todo a relucir, ¿verdad?


  —Es probable. —Ethan hizo girar la copa entre las manos—. Debía de saber que acabaríamos por descubrir que Drummer estaba en Whispering Springs la noche de la muerte de Grady. Y nos oyó contarle a Harper que íbamos a asegurarnos de que el escándalo trascendiera a los medios de comunicación. De modo que, una vez nos hubimos largado, se fue a su casa y empezó a hacer la maleta.


  —¿Y Drummer la siguió?


  —No de inmediato. No sabía lo que estaba ocurriendo en esos momentos. Según él, Harper fue a verle después de que nos fuéramos y le preguntó si alguien había usado su tarjeta de crédito de la empresa para encargar un trabajo a una agencia de investigación en Whispering Springs. Drummer se enteró del resto de nuestra visita a la clínica por medio de los rumores que corrían por la oficina. Para cuando supuso que el problema era grave, Fenella ya se había marchado. Y fue a su casa para verla.


  —¿Qué hora debía de ser? ¿Las cinco y media? ¿Las seis?


  —Más o menos —asintió Ethan—. Se pelearon. Ella le dijo que rompía con él y Drummer se marchó. En casa, se tomó unas copas y se puso hecho una furia. La llamó por teléfono. Ella no contestó y eso le hizo perder los estribos. Cogió un arma y regresó a su casa, se encaró con ella y le pegó un tiro.


  —¿Por qué se quedó allí? ¿Qué hacía en el piso de arriba cuando llegaste tú?


  —Fenella le había amenazado con que había grabado un par de conversaciones entre ellos, incluida una en la que él le decía que había matado a Grady. Le aseguró que si no la dejaba en paz, las pondría en manos de la poli.


  —¿Buscaba las grabaciones cuando tú llegaste?


  —Sí. —Ethan desvió la mirada hacia la oscuridad del lago—. Acababa de encontrarlas en el piso de arriba, en una maleta que Fenella no había terminado de hacer, cuando advirtió que había alguien más en la casa.


  Zoe cerró los ojos al pensar en lo cerca que había estado Ethan de que lo mataran.


  —Dios mío.


  Ethan permaneció en silencio. Cuando ella abrió los ojos, vio que seguía con la mirada fija en las oscuras aguas del lago. Lo notó sumirse en ese lugar profundo de su ser en el que podía estar solo y tranquilo.


  —¿Ethan?


  —¿Hmm? —Tomó otro sorbo de brandy, pero no desvió la atención del lago.


  Zoe extendió la mano por encima de la mesa y le apretó el brazo.


  —Ethan, escúchame. Sé lo que estás pensando, pero te equivocas. No podrías haber salvado a Fenella. No eres responsable de su muerte, ¿me oyes?


  Guardó silencio un minuto más.


  —Si hubiera llegado antes, en vez de pasarme por casa de Venetia McAlistair… —dijo al cabo.


  —No. —Le cogió el brazo con ambas manos y se lo apretó bien fuerte para que se concentrara en ella—. No puedes estar siempre juzgándote con tanta dureza. Hiciste bien en ir a casa de McAlistair primero. Era lo más lógico. Sí, Fenella ha muerto, pero no olvides que fue cómplice de un crimen. Grady fue asesinado por su culpa.


  —Lo sé.


  A Zoe no le gustó su entonación. Le daba la razón, pero notaba que se estaba hundiendo cada vez más en aquel lugar oscuro, de modo que se levantó, rodeó la mesa y tiró de su brazo. Ethan, sin embargo, no pareció darse por aludido.


  —Venga, levanta. —Era como si intentara levantar una roca de granito.


  Ethan frunció el entrecejo.


  —¿Qué?


  —Vamos.


  —¿Adónde?


  —Arriba.


  Se encogió de hombros, se acabó el brandy y se puso en pie.


  Ella lo asió de la mano y lo sacó del bar para llevarlo escaleras arriba hasta su habitación en el segundo piso. Tras detenerse para sacar la llave, abrió la puerta y le hizo pasar a la acogedora estancia.


  Zoe cerró la puerta, se volvió y se dejó caer en sus brazos.


  —Bésame —le ordenó quedamente.


  Él hizo aquel gesto suyo de entornar los ojos y por fin empezó a centrarse en ella, que lo notó aflorar a la superficie.


  Zoe le rodeó el cuello con los brazos y lo besó con ardor.


  Ethan regresó de dondequiera que estuviese con una repentina oleada de fogosidad.


  —Zoe…


  La tumbó en la cama.


  * * *


  Mucho rato después, Ethan despertó y vio que el haz de luz de luna que entraba por la ventana había cambiado de forma. Ahora caía sobre la cama y hacía destacar la atractiva curva de la cadera de Zoe, que estaba acurrucada a su lado.


  Volvió a sentir calor y eso le sorprendió. Antes había notado que se hundía en aquella zona helada que tan bien conocía. Era un lugar al que había ido de vez en cuando a lo largo de su vida, pero no descubrió su auténtica profundidad hasta la muerte de Drew.


  Esta noche, cuando estaba sentado con Zoe contemplando el lago y pensando que debería haber ido a casa de Fenella Leeds en primer lugar, había supuesto que pasaría una buena temporada en la zona gélida. Había llegado a preguntarse si Zoe se marcharía mientras él seguía allá. No la hubiera culpado por ello. Otras le habían dejado bien claro que no era grata compañía cuando se ausentaba en aquel lugar.


  Pero esta noche no había tenido oportunidad de hundirse. Zoe lo había traído de vuelta. Se conocía lo bastante bien como para saber que el mal rato había pasado. Estaría bien hasta el próximo episodio desencadenante, fuera cual fuese.


  Pero, mientras tanto, tenía a Zoe.


  Le rodeó la cintura con el brazo y la atrajo hacia sí. Concilió el sueño.


  Capítulo 35


  -¿Sabes lo que me pone los pelos de punta en todo este asunto? —preguntó Zoe.


  —¿Qué? —Echan se sirvió del tenedor para poner parte de los huevos revueltos en una rebanada de pan de centeno.


  Desde luego se estaba metiendo entre pecho y espalda un buen desayuno, pensó Zoe, y lo interpretó como una buena señal, porque anoche estaba preocupada por él.


  Se encontraban en el comedor del hotel. Alguna que otra mesa también estaba ocupada. A través de las ventanas se veía parte del lago. El agua parecía acero forjado bajo el cielo cubierto de nubes.


  Aborrecía con saña aquel lugar, pensó. Se moría de ganas de marcharse, pero hoy Ethan y ella tenían una cita con la policía local para prestar declaración. Probablemente no podrían escapar de Candle Lake hasta el día siguiente.


  —Lo que me saca de quicio es que Ian Harper va a salir incólume de todo este embrollo —dijo.


  Ethan dejó de masticar y meneó la cabeza.


  —No. Va a caer con todo el equipo, al menos desde el punto de vista económico. Saldrá a la luz la estafa que se traía entre manos. El escándalo que provocará el asesinato de Fenella Leeds hará que sus clientes prioritarios se larguen con viento fresco. Los abogados se le echarán encima como hienas y conseguirán que se haga justicia por las buenas o por las malas.


  —¿De veras lo crees?


  —Confía en mí.


  —Espero que tengas razón.


  —Harper intentará desaparecer, sin duda, pero lo tendré vigilado. Si asoma la cabeza por alguna parte, le echaré el guante.


  Zoe se animó un poco.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo. No podrá volver a estar tranquilo. Siempre tendrá que andar volviendo la mirada para ver quién le sigue.


  —Muy bien —dijo ella. Si algo sabía con certeza a estas alturas era que Ethan siempre cumplía sus promesas. Satisfecha, volvió a centrarse en sus copos de avena.


  * * *


  El jefe de policía de Candle Lake les esperaba en su despacho a la mañana siguiente. Les informó de que Ian Harper se había esfumado. Ethan vio que Zoe se lo tomaba como un ultraje, pero él intentó encajarlo con filosofía. Lo bueno del asunto era que Harper no había podido vaciar las cuentas de Candle Lake. Fenella Leeds se las había arreglado para transferir la mayor parte a su propia cuenta poco antes de ser asesinada. Recuperar el dinero iba a ser toda una pesadilla legal.


  —No es problema nuestro —le dijo Ethan cuando se marchaban del pequeño edificio municipal donde estaba la comisaría de Candle Lake.


  —Hay mucha gente que reclamará ese dinero como suyo. —Zoe estaba un poco más animada—. Para cuando acaben los abogados, dudo que quede nada.


  —Cierto.


  Sonó su móvil y contestó:


  —Soy Truax.


  —¿Va todo bien? —preguntó Singleton.


  —Seguimos hasta el moño de polis y declaraciones. ¿Alguna novedad por ahí?


  —Yo también intento atar algún cabo suelto —respondió Singleton—. El Mercader se ha vuelto a poner en contacto conmigo. Dice que tiene la seguridad de haber identificado los archivos en los que se introdujo el Topo. El de Zoe estaba entre los que le fueron arrebatados, pero el de Arcadia no sufrió ningún percance. Lo que ella adquirió era una identidad nueva por completo y el Mercader las almacena en otra base de datos codificada con mayores medidas de seguridad, y además en un ordenador distinto. Se muere de ganas por aclarar a todos sus clientes que ha tomado las medidas necesarias para que no vuelva a ocurrir ningún incidente similar.


  —¿Medidas?


  —Dice que se ha servido de un virus diseñado especialmente para destruir el disco duro del pirata. —Singleton carraspeó—. Me da la impresión de que el pirata tampoco va a salir bien parado de esto. Pero no quería inmiscuirme en sus asuntos, de modo que no le he hecho más preguntas. Lo esencial es que podemos estar razonablemente seguros de que Arcadia no corre mayor riesgo que antes de que empezara todo esto.


  —¿Has hablado con Stagg?


  —Él y Arcadia vienen de regreso de Nueva Orleans. Me da en la nariz que Harry Stagg no tenía ninguna prisa por volver. Me parece que está disfrutando con su trabajo.


  —Supongo que a todos nos tiene que tocar un rayito de sol alguna vez.


  —No creo que a Stagg le vaya eso de los rayitos de sol. ¿Cuándo volvéis a casa tú y Zoe?


  A casa. Le habría sonado de maravilla de no ser porque cuando todo hubiera acabado tendría que enfrentarse al final de otro matrimonio. Ya había superado tres divorcios, se dijo. Pero tenía la certeza de que éste iba a ser más duro que los otros. Desde luego no le hacía ninguna ilusión.


  —Se está haciendo tarde —dijo—. Nos quedaremos aquí esta noche y saldremos mañana después de desayunar. Estaremos en Whispering Springs en torno a las tres o las cuatro de la tarde.


  —Nos vemos cuando lleguéis —se despidió Singleton, y colgó.


  —El pirata informático no se llevó el archivo de Arcadia.


  —Gracias a Dios.


  —Ella y Stagg vienen de regreso de Nueva Orleans.


  Zoe asintió y guardó silencio unos instantes.


  —Ya sólo faltan unas semanas para la reunión de la junta directiva de Cleland —dijo al cabo.


  —Sí.


  —Y entonces nos podremos divorciar.


  —Supongo.


  —Serás libre otra vez —comentó con un leve exceso de entusiasmo.


  —Y tú también.


  —Probablemente será uno de los matrimonios más breves de la historia.


  —Tal vez nos incluyan en algún libro de récords —bromeó él.


  —Te podré pagar la minuta en efectivo pocos meses después de que tenga lugar la fusión.


  Ethan aferró el volante con más fuerza.


  —El trato era que te encargarías de la decoración en Nightwinds.


  —Bueno, sí, pero eso era cuando aún no estábamos seguros de cómo saldría todo. Entonces no sabía si tendría dinero para pagarte, pero ahora parece que sí lo tendré.


  —A mí me va bien el trato que hicimos.


  Ella le lanzó una mirada fugaz y penetrante.


  —¿Aún quieres que me ocupe de Nightwinds? ¿Por qué? Tú mismo me dijiste que pasaría una buena temporada antes de que pudieras permitirte renovarla como es debido.


  —Ya lo sé, pero mientras tanto podría dar una mano de pintura a algunas habitaciones y tal vez quitar el enmoquetado de orquídeas. Tengo que hacer algo. Ya no voy a poder soportar mucho más tiempo tanto rosa.


  Zoe se recostó en el asiento.


  —De acuerdo.


  Ethan relajó un poco las manos sobre el volante. El acuerdo era un poco raro y aún tenían que tramitar el divorcio, pero al menos la vería a menudo durante una temporada.


  Ésa era una de las ventajas de tener tu propia decoradora de interiores.


  * * *


  Llegaron a Whispering Springs a las tres y media de la tarde siguiente. Ethan aparcó delante del edificio de apartamentos de Zoe, abrió el maletero y sacó su maleta, y entonces a ella le sobrevino otra oleada de incertidumbre. Llevaba tensa e inquieta desde que se había levantado esa mañana, y las cosas no iban a mejor.


  Ethan estaba igual de malhumorado y ambos se habían mostrado más cordiales de la cuenta en un intento de no sacarse de quicio el uno al otro durante el viaje de regreso a casa.


  Y ahora ¿qué?, se preguntó Zoe al tiempo que encajaba la llave en la cerradura de la verja. Podía invitar a Ethan a cenar esta noche, pero no estaba segura de que fuera buena idea. Él tenía otras obligaciones. Debía tener en cuenta a Theo y Jeff, y también a Bonnie. Además, estaba el negocio. Probablemente querría ver si había recibido algún mensaje y echar un vistazo al correo.


  Sin duda agradecería que le diera un poco de libertad, pensó. Llevaban varios días viviendo casi sin separarse. Ethan tenía su vida privada. A pesar de lo que decía él una y otra vez acerca del certificado de matrimonio, en realidad no estaban casados, sólo habían mantenido una aventura que, casualmente, les había llevado a obtener un bonito documento legal.


  Ethan frunció el entrecejo mientras subían las escaleras.


  —¿Te encuentras bien? Hoy te veo un poco rara.


  —Estoy bien.


  —A mí no me lo parece.


  —He dicho que estoy bien. —Se detuvo delante de la puerta y rebuscó en las profundidades de su bolso hasta dar con el pesado llavero—. Sólo estoy un poco cansada, nada más.


  —Estás tensa.


  —No estoy tensa —respondió ella sin alterarse.


  —Sé detectar cuándo alguien está tenso. ¿No me cuentas lo que te ocurre?


  —Yo no soy la única que está crispada. Tengo la impresión de andar pisando huevos a tu alrededor.


  —A mí no me pasa nada. Eres tú la que no está dispuesta a comunicarse.


  —No te preocupes por mí. —Qué ridículo. Estaban al borde de una pelea a toda regla y no había la menor razón para ello—. Probablemente tienes cosas que hacer.


  —Claro. —Dejó caer la maleta de golpe, la cogió por el brazo y, antes de que pudiese abrir la puerta, la hizo girar de modo que quedasen cara a cara—. Tengo cosas que hacer, como, por ejemplo, averiguar adónde diablos va esta relación.


  Se estaba pasando de la raya.


  —¿Por qué me lo preguntas a mí? ¿Cómo iba yo a saber adónde va? Nunca he estado en una situación parecida.


  —Ni yo.


  —Mira, lo último que me apetece es pelearme contigo. Ya hablaremos de todo esto cuando ambos estemos de mejor talante.


  Ethan apoyó una mano en la jamba.


  —¿Sabes qué? Creo que me apetece hablar de ello ahora mismo.


  —Bueno, pues a mí no.


  La puerta se abrió de repente y Singleton asomó la cabeza.


  —Más vale que discutáis luego —les aconsejó—. Aquí hay una fiesta.


  Zoe se llevó tal sorpresa que a punto estuvo de dejar caer el llavero de bronce encima de su propio pie.


  Entonces alcanzó a ver la ancha pancarta blanca que colgaba en su pequeño salón. Habían escrito ENHORABUENA ZOE Y ETHAN con grandes letras rojas y lo habían decorado con purpurina. Arcadia, Harry Stagg, Bonnie, Jeff y Theo estaban arracimados en torno a la pancarta y encima de una mesa había un montoncito de paquetes envueltos en papel blanco y plateado.


  Ethan torció el gesto al ver el cartel.


  —¿Qué diablos…?


  —¡Sorpresa, tío Ethan! —gritó Theo.


  —Tenemos una tarta gigante —anunció Jeff con orgullo—. Han puesto vuestros nombres y todo.


  —Y helado —añadió Theo.


  Singleton esbozó una sonrisa bonachona.


  —Ha sido idea de Jeff y Theo.


  —No es mi cumpleaños —dijo Zoe con cara de póquer.


  —Esto no es una fiesta de cumpleaños —respondió Arcadia con sorna—. Es una recepción nupcial.


  Capítulo 36


  Bonnie se introdujo entre las burbujas de la piscina termal y lanzó a Zoe una mirada de disculpa.


  —Lamento que ayer os pilláramos por sorpresa. Jeff y Theo volvieron del colegio entusiasmados con la idea de celebrar una fiesta. Por lo visto, uno de sus compañeros de clase tuvo el privilegio de llevar las arras en una boda por todo lo alto la semana pasada, y el chaval no dejaba de hablar de la gran recepción después de la boda.


  —No me lo digas, deja que lo adivine —dijo Zoe—. A Jeff y Theo les dio por ponerse a competir, ¿verdad?


  —Algo así. Tramaron celebrar una fiesta sorpresa en honor a vosotros. Por desgracia, hablaron con Singleton de su plan antes de planteármelo a mí. Con Singleton de su parte, me vi superada en número.


  —No te preocupes —la tranquilizó Zoe. En algún momento, había decidido tomarse todo el asunto con filosofía—. Tenían buena intención. No fue más que uno de esos momentos incómodos en los que de vez en cuando nos vemos todos.


  —Por lo que a mí respecta —murmuró Arcadia a través de la cortina de vapor que despedía el agua de la piscina termal—, me lo pasé en grande. La tarta estaba estupenda.


  Bonnie lanzó una risita.


  —Una tarta de chocolate con los nombres de Zoe y Ethan escritos en azúcar glaseado rojo. Una auténtica declaración de principios culinarios.


  —Era de lo más llamativa —reconoció Zoe—. Desde luego no se parecía a ninguna tarta nupcial que haya visto.


  A Bonnie le hizo gracia el comentario.


  —Y que lo digas.


  Zoe se recostó y extendió los brazos sobre el respaldo del banco sumergido para mantener el equilibrio. Las aguas turbulentas producían una sensación de lo más agradable. No había caído en la cuenta de lo tensa que había estado a lo largo de las cuarenta y ocho horas anteriores.


  Arcadia era la que había sugerido que se dieran cita en su gimnasio esa tarde. Bonnie aceptó la invitación sin vacilar y lo arregló todo para colocar a sus hijos en Nightwinds al cuidado de Ethan. Zoe se había sumado a ellas porque necesitaba pasar un rato con otras mujeres. La vida con el macho de la especie se había tornado espinosa.


  El interior de las elegantes instalaciones termales constituía un espacio amplio, primorosamente embaldosado y con un delicioso aire decadente. El gimnasio estaba especializado en actividades termales. Había distintas piscinas pequeñas y medianas de agua fría o caliente dispuestas en torno a otra piscina de gran tamaño. En las esquinas brotaban cascadas y fuentes, y había mullidas toallas blancas apiladas en los lugares más adecuados.


  Mientras que algunas mujeres, desnudas o en bañador, se solazaban en las aguas, otras, en los recintos aledaños, permanecían tumbadas sobre camillas de masaje acolchadas y dejaban que las sobaran hasta caer en un estado de relajación absoluta.


  —A decir verdad —admitió Bonnie—, no me esforcé mucho por impedir que siguieran con sus planes.


  —No pasa nada. —Zoe echó la cabeza atrás. Lo de tomarse las cosas con filosofía iba de maravilla, pensó—. Ya sé que te has hecho a la idea de ver a Ethan casado de nuevo.


  —En realidad, me he hecho a la idea de que tú y Ethan deis una oportunidad a vuestro matrimonio —dijo Bonnie con toda seriedad—. Me refiero a que ya estáis teniendo una aventura y también habéis obtenido el certificado de matrimonio. ¿Por qué no dejáis que las cosas sigan su curso durante una temporada, a ver qué ocurre?


  —No le falta razón —terció Arcadia—. Divorciarse sale caro, por mucho que nadie quiera pelearse por el dinero. Ni a ti ni a Ethan os conviene recibir minutas de abogados en estos momentos.


  —Podré pagar el divorcio cuando obtenga lo que me corresponde de Cleland Cage —señaló Zoe con voz queda—. Desde luego no espero que Ethan desembolse nada para salir de esta situación.


  —Ethan insistirá en pagar la mitad —aseguró Bonnie—. Eso te lo garantizo. Será una cuestión de honor para él.


  —Esto no es una cuestión de honor. Es un asunto de negocios.


  Bonnie empezó a mecer las piernas bajo el agua, desplazándolas en un lánguido movimiento de tijera.


  —Tal vez Ethan no quiera que lo rescaten de este matrimonio. ¿Has hablado con él?


  —Claro que quiere poner fin a todo esto. —A pesar de lo relajante del baño, Zoe notó la tensión entre los hombros. Además, se estaba mosqueando. Al carajo con sus intenciones de tomarse la situación con filosofía—. ¿Por qué diablos iba a querer seguir pillado en este matrimonio?


  —¿Porque le resulta de lo más conveniente? —Arcadia arqueó sus cejas de platino—. Después de todo, os acostáis juntos, ¿no? Entonces, ¿qué tiene de lioso que sigáis juntos hasta que ambos estéis dispuestos a dejar la relación?


  —Es lioso, créeme —respondió Zoe.


  —¿Por qué? —insistió Arcadia.


  Zoe recogió las rodillas debajo del agua y las rodeó con sus brazos.


  —Porque lo es, sin más. El matrimonio siempre es lioso.


  —No estoy muy segura de que a Ethan le haga gracia divorciarse otra vez —señaló Bonnie—. En el fondo, está chapado a la antigua en ciertas cosas.


  —¿Chapado a la antigua? ¿Ethan? —preguntó Zoe, sorprendida—. Se ha casado cuatro veces.


  —Probablemente no ha sido más que una larga mala racha —comentó Arcadia—. Son cosas que pasan.


  —¿Achacas cuatro matrimonios a una mala racha? —Zoe empezaba a sentirse acorralada—. Exageras un poco, ¿no te parece?


  —Ya te expliqué lo que ocurrió con los tres primeros —le recordó Bonnie—. Y estás al tanto de las circunstancias del cuarto. Éste no ha sido culpa de Ethan, precisamente.


  —¿A qué te refieres? —saltó Zoe—. Fue idea suya.


  Bonnie hizo caso omiso del comentario.


  —Como su cuñada que soy, y como la persona que mejor le conoce de esta piscina, me preocupa que Ethan se vea sometido a la tensión de un cuarto divorcio. Por lo menos ahora mismo.


  —No pierdas el sueño —masculló Zoe—. Ethan sabe afrontar la tensión como nadie.


  —No estoy tan segura. Es vulnerable.


  —¿Ethan? ¿Vulnerable? —Zoe hizo una mueca de incredulidad—. ¡Venga ya!


  —Está atravesando una temporada difícil —insistió Bonnie—. Poner en marcha un nuevo negocio siempre es difícil. Ya sabes cómo es eso. Por un lado, está el problema de tener un rival tan importante como Radnor. Por otro, debe hacer nuevos contactos en la comisaría local y en la calle. Y luego está el inconveniente de conseguir clientes que le paguen.


  —Eh, alto ahí, yo soy una cliente de las que pagan. —Zoe se interrumpió—. Al menos lo seré dentro de poco.


  —Quizá, pero, mientras tanto, tienes que reconocer que no ha obtenido beneficio alguno de su trabajo. De hecho, le has costado un buen fajo de billetes.


  —Y obligarle a pagar su parte de los costes del divorcio no sería más que una carga financiera adicional que no necesita en absoluto en estos momentos —señaló Arcadia.


  —Aaaah. —Zoe Lanzó una mirada feroz a sus compañeras—. No puedo creer lo que oigo. Me habéis camelado para venir hoy aquí, ¿verdad? Ha sido una encerrona. Creía que iba a poder relajarme un rato y en vez de eso me encuentro con una emboscada.


  —Tranquila —dijo Arcadia—. Lo único que decimos Bonnie y yo es que no te precipites. ¿Qué tiene de malo dejar que la situación se prolongue una temporada?


  —Estamos hablando de matrimonio —les recordó Zoe—. Esto es un asunto serio. Tal vez no para alguien que ha estado casado cuatro veces, pero desde luego lo es para mí.


  —Ethan se tomó en serio todos y cada uno de sus matrimonios —replicó Bonnie—. De hecho, yo diría que quien tendrá que dar el primer paso para poner fin a la situación serás tú. Dudo que lo haga él.


  Zoe tragó saliva.


  —Entonces, lo haré.


  Arcadia sacó el pie por entre las burbujas y examinó una uña de color platino.


  —¿Tantas ganas tienes de acabar con esto?


  Zoe vaciló.


  —No quiero cargar con la sensación de que lo tengo encerrado en una jaula.


  Bonnie se echó a reír.


  —Cuando Ethan quiera salir de la jaula, si es que alguna vez quiere, te enterarás. Hazme caso.


  Zoe se dio por vencida. Era hora de cambiar de tema, de modo que lanzó a Arcadia una mirada interrogativa.


  —Ya vale de hablar sobre mí. Vamos a centrarnos en ti.


  —¿Qué pasa conmigo?


  —¿Qué tal por Nueva Orleans?


  Arcadia volvió a meter el pie en el agua lentamente y le asomó una extraña sonrisa a las comisuras de la boca.


  —Lo de Nueva Orleans estuvo muy bien —reconoció.


  * * *


  Estaban sentados a la sombra del patio y miraban a Jeff y Theo jugar con una enorme pelota hinchable en la piscina.


  Stagg se había recostado en la tumbona y Singleton en el sillón de mimbre. Ethan estaba en otro sillón, con el torso inclinado hacia delante, los antebrazos apoyados en las rodillas y las manos entrelazadas en torno a una lata de refresco. Veía a los chicos chapotear como locos en el agua.


  Poco antes, había sacado un bol de patatas fritas y galletas saladas y una nevera portátil llena de latas de refresco. Conocía a Bonnie y sabía que no le haría gracia lo que había elegido como merienda, pero se consoló pensando que Jeff y Theo estaban abriendo el apetito para la cena. Supuso que ya había cumplido con su deber al recordar a los chicos que se pusieran abundante crema protectora.


  —No veo por qué has de precipitarte con lo del divorcio. —Harry Stagg se retrepó en la tumbona rosa—. Me da la impresión de que os lleváis bien. Además, un divorcio no sale gratis. Yo me divorcié una vez hace mucho tiempo, pero todavía recuerdo cuando firmé el cheque para el abogado. Fue doloroso.


  —No le falta razón. —Singleton ladeó el cuerpo fuera del sillón y cogió un puñado de patatas fritas—. Ahora mismo no te conviene incurrir en gastos. Ya tienes bastante. La fase inicial de un negocio siempre es complicada. Tienes que conservar todo el dinero que puedas.


  —No es cuestión de dinero —señaló Ethan—. Es más complicado que eso.


  —¿Estás seguro? —Harry se mostró escéptico—. ¿Te ha dicho Zoe que quiere divorciarse?


  —Aún no —reconoció Ethan—. Pero estoy seguro de que sacará el asunto a relucir después de la reunión de la junta.


  —¿Tienes ganas de divorciarte por cuarta vez? —preguntó Singleton con la boca llena de patatas.


  —No —reconoció Ethan—. Ya he pasado por eso tres veces. Da igual lo que digan, nunca es fácil. Siempre se complica.


  —Cierto. —Singleton tomó un buen trago de refresco—. Entonces ¿por qué forzarlo? Como ha dicho Stagg, tú y Zoe lo lleváis bien hasta ahora. Cuando las cosas se tuerzan, ya tendréis tiempo de plantearos el divorcio.


  —No creo que vaya a ser tan fácil —comentó Ethan.


  —Arcadia dice que Zoe accedió a encargarse de decorar alguna habitación de esta casa —dijo Harry.


  —Sí. —Ethan comió unas patatas—. Es parte de nuestro acuerdo. ¿Y qué?


  —Bueno, desde luego no te conviene divorciarte mientras esté trabajando aquí —le aconsejó Harry—. Es posible que se distraiga, y podría ser peligroso.


  —¿Peligroso? —Ethan levantó una ceja—. ¿En qué sentido?


  —Stagg tiene razón —convino Singleton sin dejar de masticar—. Espera a que Zoe acabe con lo de la decoración antes de ponerte a hablar de divorcio. Las emociones están a flor de piel en medio de un divorcio. La gente se vuelve extraña e impredecible.


  Ethan pensó en sus tres divorcios anteriores. Recordaba ciertos aspectos extraños e impredecibles, sin duda. Y eso que habían sido lo que la gente considera buenos divorcios.


  —No querrás poner en peligro la redecoración, ¿verdad? —preguntó Harry—. Porque, con franqueza, tienes que hacer algo con respecto a todo el rosa que hay por aquí.


  —Desde luego. Un hombre no puede vivir rodeado de tanto rosa —dijo Singleton—. Al menos no durante mucho tiempo. No es sano.


  —Uno se acostumbra con el paso del tiempo —aseguró Ethan.


  Harry y Singleton volvieron la cabeza el uno hacia el otro y cruzaron una mirada tras las gafas de sol.


  —Se está acostumbrando —comentó Singleton en tono ominoso.


  —Joder, tío —dijo Harry en un suspiro—. No es buena señal. Se agota el tiempo. Se le está empezando a pudrir el cerebro.


  Singleton se volvió hacia Ethan.


  —Mira, olvídate del asunto del rosa durante una temporada. Tal vez lo único que quieres es hacer que esta situación resulte mucho más complicada de lo que es en realidad. Vamos a centrarnos en los hechos. Ni tú ni Zoe habéis echado el ojo a ninguna otra persona, ¿verdad?


  —He estado demasiado ocupado desde que llegué a Whispering Springs como para andar echando el ojo a nadie. Y lo mismo le ha ocurrido a Zoe. Ninguno de los dos hemos tenido oportunidad de desarrollar lo que se considera una vida social como está mandado.


  Singleton hizo girar lentamente la lata de refresco entre las manos y adoptó una expresión de estar de vuelta de todo.


  —No creo que haya nada parecido a una vida social como está mandado.


  —Vaya. —Estaba claro que a Harry le había llamado la atención el comentario—. Quizá tengas razón. Yo, desde luego, nunca he tenido nada parecido.


  Ethan lo miró de reojo.


  —¿Y qué me dices de Nueva Orleans?


  —Nueva Orleans fue distinto. —Con las gafas de sol ajustadas a la sienes, resultaba imposible interpretar su mirada.


  —¿Como está mandado? —insistió Ethan.


  —No sé a qué te refieres con eso. —Harry frunció un poco la boca en lo que bien podía ser una sonrisa—. Pero desde luego lo de Nueva Orleans estuvo bien.


  —Mira —le propuso Singleton—, deja que Zoe saque el asunto. Así sabrás si de verdad quiere divorciarse.


  —Lo pensaré —accedió Ethan.


  Pero no estaba seguro de poder soportar la incertidumbre. El matrimonio, según su experiencia, era un fenómeno extraño. Algo así como un embarazo. O se estaba casado o no se estaba casado. Nunca se le habían dado bien los asuntos que requirieran andarse con medias tintas.


  Capítulo 37


  Zoe estaba en medio del amplio y lujoso salón rosa con un cuaderno de dibujo pautado en la mano y hacía un primer boceto de la estancia. No era fácil imaginarse el espacio sin el llamativo mobiliario. Le asombraba ver lo abrumador que podía resultar el rosa en todas sus variantes y mutaciones.


  Por otro lado, la casa tenía una buena estructura ósea, pensó mientras desnudaba mentalmente los interiores de muebles y cortinas. Las dimensiones de las estancias eran agradables, y estaban bien ubicadas para aprovechar el flujo natural de energía.


  Tal vez incluso podría hacer algo para eliminar las malas vibraciones en la sala de cine. Una de las cosas que había descubierto a lo largo de los seis meses anteriores era que las teorías del feng shui y el vastu funcionaban de veras. Zoe lograba modificar las auras invisibles de algunas habitaciones por medio de un cambio de la decoración.


  Esta tarde tenía la casa para ella sola. Ethan estaba en una función teatral del colegio con Bonnie, Jeff y Theo.


  Notaba el potencial de Nightwinds, aunque quizá fuera porque era la primera vez que estaba sola en la residencia, la primera vez que no tenía que preocuparse por la tremenda distracción que provocaba el propietario.


  Le había resultado extraño entrar en aquella casa tan grande. Desde un punto de vista legal, también era su casa, porque era la esposa de Ethan, al menos de momento.


  Acabó el boceto del salón y miró el cuadro que colgaba en la pared encima de la chimenea. Camelia Foote le sonrió desde las alturas, sarcástica, desdeñosa y, sin embargo, trágica en cierto sentido. Se había casado por dinero y tal vez le había parecido buena idea en su momento. Pero no le había reportado la menor felicidad.


  Zoe se apartó del retrato y entró en el elegante comedor. Al otro lado de varios metros de cortinaje rosa, vio los distintos matices de sombra que definían la noche en el desierto. La luna brillaba y teñía el cañón de un tono plateado. Las luces de otras casas resplandecían a lo lejos cual pequeñas gemas esparcidas al azar.


  Permaneció un buen rato contemplando el paisaje.


  Entonces sonó el timbre de la puerta y la sacó de su ensimismamiento. Estaba tan sumida en sus ensueños que no había oído llegar el coche por el sendero de entrada.


  Fue de inmediato hacia la puerta preguntándose si la función escolar habría acabado antes de lo previsto.


  Sin embargo, cuando echó un vistazo por la mirilla de vidrio vio a Kimberley Cleland.


  Diablos. Era lo último que le apetecía. Estuvo tentada de no contestar, pero su coche estaba aparcado a la puerta y Kimberley debía de haber visto que había alguien en la casa.


  Zoe abrió la puerta a regañadientes.


  —¿Qué haces aquí?


  —Sara. —Kimberley esbozó una sonrisa trémula. Vestía unos pantalones negros y una blusa negra de seda. Llevaba el cabello rubio pálido recogido en una coleta. De un hombro le colgaba un bolso de aspecto caro confeccionado en cuero negro suave y flexible.


  —¿Puedo pasar? Tengo que hablar contigo.


  —Me llamo Zoe, y si has venido para ofrecer otro soborno a Ethan, tendrás que volver en otra ocasión. No está aquí.


  Kimberley negó con la cabeza y sus ojos se ensombrecieron por causa de una intensa emoción que bien podía ser miedo.


  —Quiero hablar contigo.


  —¿Cómo me has encontrado?


  —He ido primero a tu apartamento. Al ver que no estabas, he pensado que habrías venido aquí.


  —¿Dónde está Forrest?


  —En casa. No sabe que estoy en Whispering Springs. Le dejé una nota diciéndole que iba a pasar unos días en casa de mi madre.


  —Si has venido para suplicarme que no vote a favor de la fusión, puedes ahorrarte la molestia.


  —Sí, he venido para suplicarte. —A Kimberley le fallaba la voz a cada palabra y le brillaban lágrimas en los ojos—. Me pondré de rodillas, si eso es lo que quieres. Escúchame, por favor, no te pido más. Está en juego algo muy importante.


  Kimberley era uno de los muchos miembros de la familia que se había negado a hablar con ella tras la muerte de Preston, pensó Zoe. Se había puesto del lado de su marido y el resto de los Cleland mientras a Zoe la internaban en Candle Lake. «No le debo nada. No le debo nada, maldita sea».


  Pero cuando estaba a punto de cerrarle la puerta en las narices, le vinieron a la cabeza las palabras de Ethan. Cuando no sepas bien qué hacer, remueve el guisado a ver qué sale a la superficie.


  Tal vez Kimberley fuera la única persona en posición de contradecir la coartada de Forrest Cleland. ¿Qué podía perder por hablar con ella? Si Kimberley estaba desesperada, cabía la posibilidad de que no se anduviera con cuidado y se fuera de la lengua si la atosigaba lo suficiente. Quizá dejara caer alguna pequeña pista que permitiese dar con pruebas de la culpabilidad de Forrest.


  —De acuerdo. —Zoe le franqueó el paso—. Adelante.


  —Gracias. —Con gesto de alivio, Kimberley entró en el amplio vestíbulo. Se detuvo y miró en derredor con aire de sorpresa y evidente desagrado—. Qué… curioso.


  —El primer propietario lo decoró así para su mujer. Se ve que le gustaba el rosa.


  —Ya se nota.


  —El salón está por aquí. —Zoe abrió camino hasta la estancia principal e indicó a Kimberley que tomara asiento en el sofá.


  Zoe se acomodó en el sofá que había al otro lado de la mesita de centro de mármol rosa. ¡Y un cuerno le iba a ofrecer café o té! Nada de eso, a menos que Kimberley empezara a hablar como una descosida y a facilitarle información.


  Kimberley se sentó con cierta cautela. Colocó el bolso negro a su lado en el sofá y contempló a Zoe con el entrecejo casi imperceptiblemente fruncido.


  —Tienes… muy buen aspecto —dijo con ánimo de romper el breve silencio.


  —¿Para estar loca, quieres decir? —Zoe le ofreció una sonrisa tan luminosa como frágil—. Bueno, sí, estoy en plena forma. Voy al gimnasio y como bien. Pero ¿sabes una cosa, Kimberley? Sobreviví a mi estancia en Candle Lake de milagro. Culpo a todos los Cleland por haberme metido allí, pero sobre todo culpo a Forrest.


  A Kimberley se le quedó cara de palo.


  —Te juro que sólo hizo lo que consideró mejor para ti. Estabas muy enferma.


  —No me insultes encima de todo lo que ha ocurrido, por favor. Ambas sabemos por qué acabé allí. Forrest pagó a Ian Harper mucho dinero para quitarme de en medio.


  Kimberley entrelazó los dedos con firmeza.


  —Entiendo que estés enfadada y resentida, pero ¿qué otra cosa podíamos hacer? En las semanas y los meses tras la muerte de Preston estabas desconocida. Y después de tu última visita a la cabaña, diste un cambio a peor con todas aquellas acusaciones contra Forrest. ¿Qué te ocurrió el día que regresaste allí? ¿Qué te puso en semejante estado?


  —Creía que habías venido para hablar conmigo sobre mis acciones de Cleland Cage.


  —Perdona. —Kimberley se retorció las manos—. Es que siempre me he preguntado por qué, tras tu segunda visita a la cabaña, perdiste la cabeza de aquel modo y empezaste a asegurar que oías voces en las paredes. Fue aterrador, si quieres saber la verdad.


  —En realidad, nunca dije que oyera voces en las paredes.


  —Dijiste algo como que habías oído una discusión.


  —Ni mucho menos. Dije que percibía ira. No tuve que escuchar voces en las paredes para saber que quien mató a Preston estaba hecho una fiera. Era evidente, Kimberley. Las flores pisoteadas, la cámara rota, todo indicaba que el asesino estaba enfermo de verdad.


  —La policía dijo que probablemente estaba furioso porque Preston apenas llevaba dinero en la cartera. Por terrible que fuera, también tiene su lógica. —Kimberley volvió a tensar los dedos—. Pero eso no significa que el asesino estuviera loco.


  —Estaba como una cabra.


  —¿Cómo estás tan segura?


  —Tal vez porque soy de su misma condición —replicó Zoe.


  Kimberley se lo quedó mirando, escandalizada.


  —¿Reconoces que no estás bien?


  —Volvamos a lo que te ha traído aquí esta noche. Me interesa en especial eso de que no le hayas hablado a Forrest de esta visita.


  —No me hubiera dejado venir —dijo Kimberley en un susurro—. Se enfadará mucho cuando descubra lo que he hecho.


  —¿Qué vas a hacer exactamente?


  Con las manos aún crispadas, Kimberley se puso en pie y agachó la cabeza.


  —He venido porque ya no soporto cargar con la culpa. Perdóname, Zoe, por favor.


  Zoe permaneció muy callada y luego se levantó con cautela de la silla. De pronto le resultaba difícil respirar.


  —¿Qué culpa? —susurró—. ¿De qué hablas?


  —He intentado con todas mis fuerzas desterrarlo, pero ya no puedo seguir fingiendo. —Kimberley alzó la cabeza con todo el aspecto de estar ahogándose en lágrimas que no había derramado—. Tienes razón. Me temo que Forrest tal vez… que tal vez sí fue quien mató a Preston.


  —Dios santo.


  —Pero no por las acciones.


  —¿Qué otra razón podía tener?


  —Creo que tal vez descubrió que yo… —Kimberley hizo una pausa para enjugarse los ojos con el dorso de la mano—. Qué duro es esto.


  Zoe se puso detrás de la silla de alto respaldo dorado y se aferró con fuerza.


  —¿Qué intentas decir?


  —Lo lamento hasta la desesperación, pero la verdad es que tuve una aventura con Preston. —Kimberley lloraba ya sin disimulo. Se agachó y abrió el bolso para coger un puñado de pañuelos de papel y limpiarse las lágrimas—. Creo que Forrest empezó a sospechar, fue a la cabaña aquel día y… y lo mató.


  * * *


  El teléfono de Ethan sonó justo en el instante en que se inclinaba para examinar el robot que Jeff le estaba enseñando.


  —Puede levantar este palito —explicó Jeff con orgullo, y apretó un botón para ponerlo en marcha—. Fíjate.


  El robot empezó a funcionar con un movimiento espasmódico y Ethan observó cómo cogía una astilla de madera mientras él buscaba el teléfono en su bolsillo.


  —Excelente —felicitó a Jeff—. Es una maravilla.


  El crío sonrió encantado.


  —Déjame que conteste —dijo Ethan, mostrándole el teléfono—. Es sólo un momento.


  —Vale.


  —Truax —saludó mientras se abría paso con cuidado por entre el laberinto de mesitas que habían montado en el aula.


  —Soy Singleton. He…


  Las agudas voces de una veintena de chavales que explicaban emocionados a sus padres los proyectos de ciencias que habían llevado a cabo constituían tal barullo de fondo que le fue imposible entender lo que decía Singleton.


  —Espera que salgo —dijo Ethan.


  Bonnie, que estaba en el otro extremo del aula hablando con el profesor de Jeff, le lanzó mirada de interrogación.


  Cuando le enseñó el teléfono en la palma de la mano, ella asintió y continuó con la conversación.


  Ethan pasó junto a una demostración de la actividad capilar, en la que jugaban un papel esencial un agua tintada de púrpura y naranja y unos lánguidos tallos de apio, y luego dejó atrás una réplica del sistema solar.


  —Ahora —anunció, al tiempo que salía del aula hacia la cálida noche—. ¿Qué ocurre?


  —No sé si será algo importante —dijo Singleton—. Pero me dijiste que te avisara si alguno de los Cleland hacía algún movimiento. He estado vigilando sus actividades en Internet para ver si alguien compraba algún billete.


  —¿Forrest?


  —No. Su mujer. Ha tomado un vuelo a Phoenix esta tarde. No he escuchado las alarmas hasta que he echado un vistazo al ordenador hace unos minutos.


  Ethan se quedó de una pieza.


  Con una firme sacudida de certidumbre, todas las piezas del puzzle encajaron de repente.


  —Joder —dijo en un susurro—. Debería haberlo visto venir.


  —Mamá, mamá, ese señor ha dicho un taco —denunció una voz chillona en tono enérgico—. Le he oído.


  Ethan bajó la vista y vio que le miraba una persona de muy baja estatura. La madre de la persona bajita le miraba con ceño.


  —Se ha metido en un lío —le advirtió la persona bajita.


  —Y que lo digas —convino Ethan.


  Echó a correr hacia el aparcamiento.


  Capítulo 38


  La casa estaba siendo azotada por una tormenta gélida e invisible que no dejaba ningún indicio externo de su presencia.


  No había papeles arrastrados por la corriente. Las cortinas no se mecían. La araña del vestíbulo no temblaba bajo el aguacero helado. Pero Zoe notaba un susurro, denso y helador, que le atravesaba el cuerpo y musitaba en sus huesos.


  —Me estás diciendo que Forrest mató a Preston por tu causa, ¿no es así? —repitió Zoe con suma cautela.


  —Sí. Esto ha sido una pesadilla que dura una eternidad. Ya no lo aguanto más. No puedo dormir. No puedo comer. Vivo a base de pastillas. Me aterra mi propio marido por lo que hizo y por lo que podría hacer. Esto tiene que acabar. ¿No lo entiendes?


  —Claro que sí, Kimberley. Ahora lo entiendo todo.


  Kimberley se sobrepuso con visible esfuerzo.


  —La verdad tiene que salir a la luz, o me temo que seré yo quien acabe en la clínica de Candle Lake.


  —Yo la llamaba Xanadú. —Zoe soltó el respaldo de la silla al que había estado aferrada como si le fuera la vida en ello y retrocedió un paso hacia la abertura arqueada del vestíbulo central—. En ciertos aspectos era un sitio irreal, ¿sabes? Un lugar de mares sin sol y cuevas de hielo, igual que en el poema de Coleridge. Pasé infinidad de noches tumbada en la cama mirando el lago y pensando que aquello no podía estar ocurriéndome a mí, que vivía inmersa en una pesadilla.


  —Sí. —Kimberley levantó el rostro cubierto de lágrimas—. Inmersa en una pesadilla. Así es como me siento yo. No debería haberme liado con Preston, pero me deseaba tanto y yo era tan desdichada con Forrest…


  —¿De verdad? Qué extraño. —Zoe retrocedió otro paso—. Tengo una idea. ¿Me dejas que te enseñe esta casa? Tiene una historia fascinante. Y quizá posee lo que algunos considerarían un fantasma.


  —¿Un fantasma? —Kimberley se quedó perpleja y un destello de ira le cruzó la mirada—. Vuelve aquí. No quiero que me enseñes esta maldita casa. Estoy intentando explicarte lo que ocurrió entre Preston y yo.


  —Pero ya no me importa lo que ocurrió entre Preston y tú. —Ya estaba debajo del arco. Se volvió y echó a andar por el largo pasillo—. Ésa es una de las cosas que aprendí durante mi estancia en la clínica: a no dar importancia a nada. Es mejor no dar importancia, así no se sufre ni se tiene sensación de pérdida.


  —No te alejes de mí.


  Zoe continuó adelante.


  Kimberley la siguió. Zoe volvió la mirada y vio que había cogido el bolsito negro.


  —La verdad, Kimberley, si te estás volviendo loca, deberías sopesar la posibilidad de ingresar en Candle Lake por voluntad propia. Estoy convencida de que, para cierta clase de gente, es un lugar estupendo para pasar unas vacaciones. Te dan todas las pastillas que quieras.


  —Tengo que contarte lo de Preston. —Kimberley se apresuró a seguirla, aferrada a su bolso—. Ya sé que te pilla por sorpresa, pero lo cierto es que llevábamos una temporada viéndonos en secreto. Preston me suplicó que abandonara a Forrest, pero ¿cómo iba a hacer algo así?


  —En serio, Kimberley, lo que dices no tiene mucha lógica. ¿Qué hubiera tenido de difícil abandonar a Forrest si ya no le querías?


  —Ay, por favor, Sara…


  —Zoe. Insisto en que me llames por mi nuevo nombre. El antiguo lo dejé atrás, en la clínica. —Zoe lanzó una carcajada aguda que resonó como un extraño eco por el largo pasillo—. No hay duda de que en aquel lugar me convirtieron en una mujer nueva por completo.


  —No iba a abandonar mi vida con Forrest para casarme con un profesor de Historia del Arte, ¿verdad? —Kimberley iba alzando la voz—. Tenía todo lo que quería. Cómo iba a dar la espalda a todo eso.


  —Qué triste. Ahora no podrás averiguar lo que te perdiste, ¿eh? Estás condenada a seguir con tu vida perfecta junto a Forrest. —Zoe empezó a tararear.


  —Deja de hacer eso. Te comportas como una chalada.


  —Debe de ser porque estoy loca. Pregunta a cualquiera en Candle Lake y te contarán lo loca que estoy.


  —Tienes que escucharme.


  —Una de las grandes ventajas de que me dieran por loca es que ya no tengo que escuchar a nadie a menos que me apetezca de veras escuchar, y la verdad es que no tengo ninguna gana de escucharte a ti, Kimberley. ¿Qué estaba diciendo? Ah, sí, te enseñaba esta magnífica residencia. Un hombre llamado Abner Bennett Foote la construyó para su esposa. Es la que está encima de la chimenea. ¿Te has fijado? Era preciosa, y me parece que también estaba un poquito desquiciada. Se casó con Foote por su dinero, ¿entiendes? ¿No te parece propio de una chiflada?


  —No quiero oír hablar de ella. Me trae sin cuidado una muerta. Quiero que sepas lo de Preston, cómo te engañó conmigo.


  —Claro que igual a ti no te parece una locura casarse por dinero. Después de todo, eso es lo que hiciste, ¿no? —Zoe se detuvo delante de las primorosas puertas de la sala de cine y le guiñó el ojo a Kimberley—. Espera a ver esto.


  Abrió las puertas de par en par y respiró hondo, hizo de tripas corazón y se adentró en la sala a oscuras.


  Los susurros de antiguos dolores e iras que aún impregnaban las paredes le erizaron el vello de la nuca. Se obligó a dar tres pasos más y pulsó un interruptor al azar.


  Luego se introdujo en la platea a través de las tupidas cortinas de terciopelo.


  Kimberley la siguió, palpando el camino a través del cortinaje. Al aparecer al otro lado, su rostro era una auténtica máscara de furia.


  Sonó un teléfono a lo lejos, en algún lugar de la casa.


  —No ruedes aceptar el hecho de que Preston me quería, ¿verdad? —dijo Kimberley con tono grave y feroz. —A mí, no a ti. Me deseaba a mí.


  —Ella murió aquí, ¿sabes? —Zoe se apoyó contra una butaca de la última fila y extendió los brazos a ambos lados—. Fue aquí donde la asesinó.


  —¿A quién asesinó? -Kimberley paseó la mirada por la sala en penumbra. —¿De qué hablas?


  —A Camelia Foote. Todos creyeron que murió al precipitarse al cañón borracha, pero no fue así. Murió en esta misma sala. Lo sé porque percibo la ira del asesino. Sigue encerrada entre estas paredes. —Levantó la vista—. Y también en el techo y el suelo, supongo. Sigue siendo muy intensa, a pesar de todos los años transcurridos.


  —Mientes. No percibes nada. Te lo inventas todo sobre la marcha.


  —Ojalá fuera así. —Zoe se alejó lentamente de la fila de butacas en dirección al mostrador de mármol que había en la esquina—. Pero, por desgracia, a veces percibo cosas. Y lo que aprecio en esta sala es muy similar a lo que aprecié en la cabaña después de que Preston fuera asesinado: una ira demencial y fuera de control. Si regresé por segunda vez transcurridos unos meses fue para asegurarme.


  Kimberley, nerviosa, no le quitaba ojo.


  —Estás como una cabra, ¿verdad?


  —Tal vez. —Cogió el extremo de las cortinas de terciopelo que colgaban junto al mostrador y las descorrió—. O tal vez no, pero estoy casi segura de que se encontraron aquí en torno a la medianoche.


  Kimberley frunció el entrecejo e hizo un esfuerzo por no perder el hilo cambiante de la conversación.


  —¿Quiénes se encontraron aquí?


  —Camelia y su amante, Jeremy Hill. Llevaban toda la velada bebiendo y flirteando como locos. Tal vez incluso habían hecho el amor poco antes en los jardines. En cualquier caso, Hill estaba desesperado. Probablemente le rogó que abandonara a su acaudalado marido, pero Camelia se negó.


  —No tienes ni idea. Te estás inventando una historia; una historia que ni siquiera me interesa.


  —¿Seguro que no oyes nada en las paredes? —Zoe se puso detrás del elevado mostrador de mármol pulido y se cruzó de brazos sobre la fría piedra—. Escucha bien, Kimberley. Tal vez, si pones empeño suficiente, alcances a percibir parte de lo que sintió Camelia aquella noche, porque las dos tenéis algo en común.


  —Yo no tengo nada en común con esa mujer. Déjalo ahora mismo.


  —Las dos os casasteis por dinero. Las dos tenéis todo lo que creíais querer de la vida: riqueza, buenos contactos, una casa espectacular.


  —No quiero oír ni una palabra más sobre ese viejo asesinato.


  —Las dos intentasteis convenceros de que teníais todo lo que deseabais, pero no era cierto. Queríais estar en misa y repicando al mismo tiempo. Queríais amor y pasión, pero no estabais dispuestas a poner en peligro vuestra cómoda situación económica para lograrlos. De modo que tú y Camelia os pusisteis a buscar amor a hurtadillas.


  —Eso no es cierto.


  —Ninguna de las dos encontró nada auténtico. Sí, claro, Camelia dio con un hombre que podía ofrecerle algo parecido a la pasión, pero se obsesionó con ella y al final la mató.


  —Cállate. —Kimberley parecía un poco más tranquila. Metió la mano en el bolso, pero esta vez no cogió pañuelos de papel. Cuando volvió a sacarla, sujetaba una pequeña pistola plateada—. Cállate, ¿entiendes?


  A Zoe se le secó la boca. Esperaba que el pesado mostrador de mármol fuera lo bastante grueso para detener una bala, porque era lo único que había entre ella y Kimberley.


  —¿Qué te hizo perder la cabeza, Kimberley? —le preguntó en tono distendido—. ¿Fue ver lo felices que éramos Preston y yo juntos? Tú también querías ser feliz, ¿verdad?


  —Merecía ser feliz.


  —Me temo que lees demasiados libros de autoayuda. Pero, volviendo a tu pequeña historia, supongo que intentaste convencer a Preston de que se liara contigo. Como es natural, él te rechazó. Con amabilidad, por supuesto. Era un hombre muy cariñoso.


  —No me rechazó. —Kimberley seguía apuntando con mano firme a Zoe—. Me quería. Tuvimos una aventura.


  —No, no te quería, y no tuvisteis ninguna aventura.


  —No puedes estar tan segura.


  —Estoy segura; completamente. Preston no me hubiera traicionado.


  —Eso es lo que quieres creer.


  —Lo noto en lo más profundo de mi ser. Sin embargo, no me cabe la menor duda de que te echaste en sus brazos, pero cuando se negó a tener nada que ver contigo, caíste en la desesperación, ¿no es así? Lo seguiste hasta la cabaña e intentaste convencerlo de que tuviera una aventura contigo. Pero volvió a rechazarte y no fuiste capaz de encajarlo.


  A Kimberley se le torció el gesto.


  —No quería escucharme. Intenté decirle lo mucho que le quería, pero no me escuchó.


  —Claro que no, porque me quería a mí. Y no pudiste soportarlo, ¿verdad? Yo era una don nadie aparecida de la nada. No era de buena familia, ni tenía buena posición, ni dinero siquiera. Y, aun así, Preston me quería a mí, no a ti.


  —Debería haber sido yo. Todas las flores que compró deberían haber sido para mí. Debería haberme comprado un regalo especial a mí, no a ti.


  —Todo gira en torno a ti, ¿verdad?


  —Intenté explicárselo, pero se negó a escucharme. Lo cierto es que me dijo que me fuera. A mí. Yo le quería y él me dijo que me fuera.


  —Y tú te fuiste, ¿a que sí? Pero volviste más tarde.


  —Aparqué el coche en el arcén, regresé por el bosque hasta la cabaña y esperé. Pasado un rato, Preston salió al porche de atrás para coger leña. Yo tenía un arma.


  —Cuando dio media vuelta para llevar la leña dentro, le disparaste por la espalda. Y luego le descerrajaste otro tiro en la cabeza, para estar segura.


  —Tenía que morir.


  —Porque te había rechazado.


  —Sí. Sí.


  —Después de matar a Preston, entraste en la cabaña y la pusiste patas arriba. Fue tu rabia demencial la que percibí en aquellas paredes, no la de Forrest.


  —Ni se te ocurra llamarme loca.


  —El amante de Camelia también perdió la cabeza. —Zoe tocó uno de los pesados candeleros—. La perdió por completo. Debía de estar tan obsesionado como tú, Kimberley.


  —Yo no estaba obsesionada. Sólo los locos se obsesionan.


  —No te oigo porque estoy escuchando los mudos gritos de ira que lanzan las paredes. Seguro que tú también percibes esa energía, ¿no? Dicen que los locos son capaces de cosas así.


  —No oigo nada. No soy como tú.


  —Tras su última pelea, creo que Jeremy Hill cogió el objeto pesado que más a mano tenía. —Zoe cerró las manos en torno a sendos candeleros y los levantó para tantear su peso, que no era muy superior al de su voluminoso bolso cuando estaba lleno.


  Kimberley se irritó al verla con los candeleros.


  —Deja eso ahí.


  —Camelia se volvió para marcharse y fue entonces cuando la golpeó. Desde atrás. Igual que tú con Preston.


  —Preston se lo merecía, no te quepa duda.


  —Tienes que saberlo, Kimberley, sólo los locos hablan así.


  * * *


  Zoe lanzó el candelero que tenía en la mano derecha por encima del mostrador con todas sus fuerzas.


  Kimberley dejó escapar un grito y dio un salto atrás para evitar el largo objeto de metal que surcaba el aire en dirección a ella. Resonaron varios disparos.


  Zoe se agachó detrás del mostrador, aferrando todavía el otro candelero. El grueso mármol acusó el impacto de las balas.


  Kimberley volvió a disparar.


  Zoe se puso en movimiento. Con la cabeza bien agachada por debajo del mostrador, se lanzó hacia las cortinas que ocultaban la entrada del camarero.


  Atravesó el tupido cortinaje para salir al pequeño vestíbulo y echar a correr camino del pasillo.


  A su espalda, oyó a Kimberley precipitarse hacia la entrada.


  Dio media vuelta y tiró con furia de las gruesas puertas doradas. Kimberley cruzó la cortina con la mirada enloquecida. Las puertas se cerraron con toda su fuerza una fracción de segundo antes de que alcanzase el umbral.


  Con el corazón en la garganta, Zoe introdujo el largo candelero por el hueco de las primorosas manillas curvas y dejó a Kímberley encerrada en la sala de cine.


  Medio segundo después temblaron las pesadas puertas. En su delirio, Kimberley se había lanzado contra ellas.


  Zoe se fue corriendo por el pasillo.


  Dobló la esquina hacia el salón y se topó con Ethan.


  —¿Qué diablos…? —La retuvo por los brazos—. ¿Te encuentras bien?


  Resonaron unos disparos amortiguados al otro extremo del pasillo.


  —Kimberley —dijo Zoe entre jadeos—. La he encerrado en la sala de cine. Tiene una pistola, pero no creo que pueda escapar.


  Ethan la apartó suavemente a un lado y se dirigió hacia la abertura arqueada. Asomó la cabeza por la esquina y entonces resonó otro disparo.


  —¡Joder! —exclamó—. Parece muy mosqueada.


  —En realidad, está loca de remate.


  Capítulo 39


  Se reunieron en el despacho de Ethan a la mañana siguiente. Eran unos cuantos, incluidos Zoe, Arcadia, Bonnie, Singleton y Harry Stagg. Ethan fue hasta una pequeña cafetería y compró seis tazas. ¿Qué importancia tenía otra entrada bajo el concepto «gastos varios»?


  —Me equivoqué con Forrest desde el principio —reconoció Zoe en un gesto de sensatez.


  Ethan frunció el entrecejo. Hoy estaba preocupado por ella. Anoche se había visto implicada en una situación peligrosa y había sido capaz de superarla con nota, pero esta mañana parecía genuinamente deprimida. Ahora comprendía por qué.


  —No pasa nada por haberse equivocado de culpable. —Ethan se inclinó sobre su escritorio—. Tenías razón en lo de que Preston fue asesinado por alguien que le conocía. La policía debería haber investigado más a fondo.


  —Pero es que durante dos años culpé a Forrest. No me extraña que pensara que estaba loca de atar. Preston no cambió el testamento porque pensara que Forrest era peligroso desde el punto de vista físico. Lo que temía era que su primo no hiciera lo mejor para la empresa.


  Arcadia, sentada en el alféizar de la ventana, hizo oscilar un pie con gesto ausente.


  —Ethan tiene razón, no puedes culparte por pensar que Forrest era el asesino. Teniendo en cuenta las circunstancias, era una suposición perfectamente lógica.


  —Estoy de acuerdo —intervino Bonnie con energía—. Tan lógica que la poli debería haber puesto mucho más interés en investigar las coartadas de todas las personas relacionadas con Preston Cleland.


  —Si hubieran cumplido con su trabajo —dijo Singleton—, habrían averiguado que la única persona que no tenía una buena coartada para el día del asesinato era Kimberley Cleland.


  —A nadie se le ocurrió pensar en ella, y a mí menos que a nadie —reconoció Zoe.


  —Porque no tenía ningún móvil evidente —señaló Arcadia—. Después de todo, tú sabías que Preston no andaba liado con nadie. ¿Por qué ibas a pensar siquiera en la posibilidad de que lo hubiera asesinado una mujer?


  —Si lo piensas bien —comentó Stagg, examinando el logotipo de la cafetería en su taza de plástico como si ocultara la clave de algún misterio—. Forrest aún tiene que explicar muchas cosas, por mucho que no apretara él mismo el gatillo.


  —Y que lo digas, maldita sea —convino Ethan—. Si hubiera hablado de su teoría de que Preston tenía una aventura, sin duda la investigación habría ido por otros derroteros, lo que habría llevado a la policía directamente hasta Kimberley.


  Zoe entrelazó las manos en torno a la taza y estudió su contenido.


  —Eso plantea otra pregunta. Si sospechaba que su mujer estaba liada con su primo, ¿por qué lo consintió? No me cuadra que Forrest transigiera con una mujer que le engañaba.


  —Tal vez la quería tanto que no podía enfrentarse a la verdad —sugirió Bonnie.


  —¿Forrest Cleland? —Zoe Lanzó un resoplido—. ¿Apasionadamente enamorado de nada que no sea Cleland Cage? Ni soñarlo.


  —¿Sabes una cosa? —dijo Ethan en voz queda—. Es muy buena esa pregunta de por qué prefirió descartar la posibilidad de que Kimberley tuviera una aventura con Preston, o con cualquier otro. —Miró a Zoe—. ¿Por qué no se la preguntamos directamente?


  * * *


  Forrest salió a su encuentro en el vestíbulo del complejo Las Estrellas. Parecía hastiado y ceñudo cuando se sentó frente a ellos en una zona tranquila del amplio espacio.


  —Espero que esto no lleve mucho rato —dijo, al tiempo que consultaba de su reloj de titanio—. Acabo de regresar de una larga sesión con la policía y en unos minutos tengo que llamar al abogado que he contratado para que defienda a Kim.


  —Vaya —respondió Ethan—. Lamentamos de veras malgastar tu valioso tiempo. Después de todo, no es que tengamos derecho a que nos respondas a unas cuantas cosas. Tu esposa intentó matar a la mía anoche, pero, qué diablos, tampoco estamos hablando de nada importante, ¿verdad?


  —Ahórrate el sarcasmo, Truax. ¿Qué queréis?


  Zoe le miró.


  —Queremos saber por qué decidiste disimular si creías que Kim tenía una aventura.


  Forrest puso gesto de auténtico asombro.


  —Yo nunca pensé que Kim tuviera una aventura con Preston ni con nadie. Y en realidad no la tenía.


  —No, pero estaba obsesionada con Preston —señaló Ethan.


  —Al parecer, sí. —Forrest se masajeó las sienes—. Pero eso yo no lo sabía. Bastante tenía por entonces con las negociaciones de cara a una nueva adquisición. No pasaba mucho tiempo en casa.


  —Entonces ¿cómo llegaste a la conclusión de que Preston tenía una historia con alguien? —indagó Ethan.


  Forrest hizo una pausa, rebuscando entre sus recuerdos, y después se encogió de hombros.


  —Kim me lo mencionó de pasada un día poco antes de que Preston fuera… —se interrumpió y rectificó—: poco antes de que lo asesinara. Lo dijo como si tal cosa. Como si fuera un rumor que hubiera oído en el club de campo. No sé por qué habría de decirme algo así si no era cierto.


  —Tal vez no prestabas suficiente atención —sugirió Ethan con voz queda.


  La ira de Forrest se reflejó en su rostro.


  —¿Qué diablos quieres decir con eso?


  Zoe meneó la cabeza.


  —Tal vez, de forma inconsciente, Kim dejó caer algún indicio con la esperanza de que tú lo interpretaras.


  —¿Por qué iba a querer que yo creyera que estaba liada con Preston? —repuso Forrest—. Debía de saber que si yo hubiera sospechado algo por el estilo, le habría pedido el divorcio de inmediato.


  —Estoy segura de que lo sabía —señaló Zoe sin inmutarse—. Por eso precisamente se limitó a hacer comentarios velados. Estaba loca, pero no era tonta. Parte de ella conservaba la cordura suficiente para no querer poner en peligro la cómoda posición de esposa trofeo que tenía contigo.


  —Sigo sin entenderlo —dijo Forrest—. ¿Qué sentido tenía hacer insinuaciones?


  —¿No lo entiendes? —replicó Zoe—. El que tú creyeras que Preston estaba liado con alguien, con cualquiera, hacía que su pequeña fantasía privada le resultara a ella misma mucho más creíble.


  Hubo un breve silencio mientras Forrest asimilaba lo que acababa de oír.


  —No me lo había planteado así —reconoció al cabo—. Cuando mencionó la posibilidad de que Preston estuviera viéndose con alguien, lo único que me pasó por la cabeza fue que tú…


  —Que yo tenía un motivo para asesinarlo —concluyó Zoe.


  —Lo siento —se disculpó Forrest—. Pero estaba al corriente de lo que significabais el uno para el otro. Temí que si habías descubierto que Preston te engañaba, se te hubiera ido un poco la cabeza.


  —Pero no mencionaste esa posibilidad a la poli —le recordó ella.


  —No.


  —Porque sabías que, desde la cárcel, podría seguir ejerciendo control sobre mis acciones, ¿verdad?


  Forrest apoyó las palmas de las manos sobre los muslos.


  —Ya sé que no me crees, pero te aseguro que pensé que estarías mucho mejor en un hospital. Harper me garantizó que podría ayudarte.


  Zoe respiró hondo varias veces.


  —No te lo perdonaré nunca. ¿Tienes alguna idea de cómo lo pasé? Harper ni siquiera autorizaba visitas de amigos de los pacientes porque, según él, interferían con la terapia. Aunque, gracias a ti, tampoco es que nadie de la familia Cleland supiera dónde estaba. Toda la gente que conocía desapareció de mi vida.


  A Forrest se le tensó la mandíbula.


  —Tal vez, si hubiera prestado más atención a lo que ocurría en mi casa, habría visto que la loca era Kim, no tú. Quizás hubiera podido detenerla antes de que llegase a tales extremos.


  Zoe no supo qué responder, de modo que guardó silencio. Ethan no cambió de postura en su asiento, pero ella notó que estaba analizando el flujo de corrientes tanto por encima como por debajo de la superficie.


  —Hace meses que las cosas no van bien entre Kim y yo —admitió Forrest por fin—. Bebe mucho. Hace unas semanas montó una escena en el club. Se puso como una fiera sin motivo aparente. Yo tenía planeado hablar con mi abogado sobre el divorcio, pero decidí posponerlo hasta después de la reunión de la directiva. Sabía que iba a costarme un dineral librarme de ella, y necesitaba tiempo para desarrollar una estrategia. Me da la impresión de que ahora las cosas van a ser incluso más complicadas.


  —Es probable —dijo Ethan sin asomo de compasión.


  Se produjo otra tensa pausa.


  Zoe introdujo la mano en su bolso carmesí y sacó un sobre que tendió a Forrest.


  Éste lo cogió con el entrecejo fruncido.


  —¿Qué es esto?


  —Unos poderes a tu nombre para que puedas emitir el voto correspondiente a mis acciones en la reunión anual de la junta directiva. Sé que harás lo mejor para la compañía.


  Forrest cerró la mano con fuerza en torno al sobre.


  —Ya sabes que voy a votar en contra de la fusión, ¿verdad?


  —Lo sé.


  —Eso significa que no tendré el dinero necesario para comprar tu parte hasta dentro de un par de años, como mínimo. Tal vez más.


  —Eso ya me lo había imaginado. Por suerte, tengo trabajo. —Zoe se puso en pie y se colgó el bolso del hombro—. ¿Nos vamos, Ethan?


  —Claro. —Se levantó del asiento y la asió por el brazo.


  Salieron juntos del vestíbulo para adentrarse en la cálida claridad del sol del desierto. A lo lejos, las montañas rastrillaban el infinito cielo azul. Ethan le abrió la puerta del coche.


  —¿Qué te ha hecho tomar esa decisión?


  —¿La de otorgarle los poderes? —Se sentó en el asiento—. Los Cleland no son una familia entrañable, pero son una familia. La empresa les pertenece. Más aún, es lo que los mantiene unidos como clan. Ahora que sé que Forrest no mató a Preston, no tengo ninguna razón para destruirlos.


  —¿A pesar de que te trataron como a una Cleland de segunda clase?


  Por alguna extraña razón, Zoe no se sentía tan ligera y feliz desde hacía mucho mucho tiempo. Le dirigió una sonrisa con los ojos entornados para protegerse de la luz que la deslumbraba.


  —Ya no soy una Cleland de ninguna clase.


  —Tienes toda la razón, maldita sea —convino él—. Eres una Truax.


  Y cerró la puerta.


  Capítulo 40


  Tres días más tarde, una noche cálida y fragante, salieron a la terraza de la piscina después de cenar y se acomodaron en sendas tumbonas acolchadas.


  Zoe fortaleció el ánimo como hacía cada vez que se sumían en un silencio de aquéllos, preguntándose si habría llegado el momento de sacar a colación el asunto del divorcio inminente.


  —¿Cómo averiguaste que Jeremy Hill mató a Camelia Foote en la sala de cine? —preguntó.


  Aquella pregunta la dejó de una pieza porque no era la que estaba esperando.


  —No fue más que una suposición —respondió con cautela—. Me inventé una historia como señuelo para que Kimberley confesara. ¿Asesinó a Camelia allí?


  —Eso creo. Acabé el diario de Foote y contrasté cierta información que hallé en unas cartas de personas que habían asistido como invitados aquella noche. Además, tuve suerte y recuperé unas anotaciones personales del jefe de policía que investigó la muerte de Camelia.


  —¿Qué descubriste?


  —A Jeremy y Camelia les vieron ir hacia la sala de cine en torno a la medianoche al menos dos personas distintas. Nadie recordaba haber visto a Camelia después de eso, pero Hill estuvo llamando la atención. La policía no otorgó mucha credibilidad a las declaraciones de los invitados porque todo el mundo estaba borracho. Pero también habló con el personal de servicio. ¿Recuerdas que te dije que uno de ellos había visto a Hill regresar a la casa por los jardines justo antes de amanecer?


  —Hill salió por segunda vez para deshacerse del cadáver en el cañón, ¿no es eso?


  —Es probable. Creo que después de la pelea en la sala de cine, Hill escondió el cadáver de Camelia detrás del mostrador y cerró la sala con las llaves de ella. Se acostó tarde, más o menos a la misma hora que los demás. Cuando le pareció que todo estaba tranquilo, volvió a bajar y se llevó a Camelia al cañón. Probablemente también limpió los rastros de sangre. Seguro que había esponjas y toallas en la barra. Quizá luego las ocultó en su maleta.


  —Qué arriesgado —comentó Zoe—. ¿Y si le hubieran visto con el cadáver?


  —Tal vez le puso su chaqueta y la llevó en brazos como si hubiera perdido el conocimiento de tanto beber. Dudo que hubiese llamado la atención a nadie. Probablemente todo el mundo estaba al tanto de su aventura.


  Zoe sopesó lo que acababa de oír.


  —Todo encaja.


  —A mí me convence.


  —¿Vas a publicar el caso en esa página web de la que me hablaste?


  —Mientras siga viviendo aquí, no —dijo, tajante—. No me apetece que empiecen a llamar curiosos a la puerta y me pidan que les enseñe el escenario del crimen.


  —Lo entiendo.


  Ethan entrelazó las manos por detrás de la cabeza.


  —No has respondido a mi pregunta. ¿Cómo averiguaste que Hill la mató en la sala de cine?


  —Ya te lo he dicho, no era más que una historia para Kimberley. Quería que se fuera de la lengua y acabara incriminándose.


  —Cuéntame otra —se mofó Ethan.


  Ya sabía que, tarde o temprano, llegaría este momento, pensó Zoe, pero había confiado en que fuera tarde. Desvió la mirada hacia la noche iluminada por la luz de la luna y pensó con melancolía en lo que podría haberles deparado el futuro.


  —Vas a pensar que estoy como una cabra si te cuento la verdad —reconoció.


  —Así que es cierto, ¿eh? ¿Percibes cosas en las habitaciones?


  —A veces.


  —Eso me temía. —Pero parecía resignado a lo inevitable, y no furioso ni incrédulo.


  Zoe aguardó a que llegara lo peor. El silencio se hizo más intenso.


  —Intuición —dijo él.


  —Soy rara, Ethan.


  —A medida que me hago mayor, veo que todo el mundo es un poco raro, a su modo. —Cambió de postura en la tumbona—. Bueno, ¿tienes algún plan para rescatarme de todo este rosa?


  Zoe levantó un poquito la cabeza de la hamaca acolchada y la volvió hacia él, pero le resultó imposible interpretar su expresión en la cálida penumbra.


  —Le estoy dando vueltas —respondió con cautela—. No todo lo rosa es malo, ¿sabes?


  —Sé de buena fuente que permanecer demasiado tiempo expuesto al rosa puede resecarle el cerebro a un hombre.


  —Sólo si el cerebro en cuestión es sumamente débil, lo que no es tu caso.


  —¿Estás segura?


  —Completamente.


  —Me alegra saberlo. —Ethan se interrumpió—. ¿Cuánto crees que te llevará?


  —¿Hacer los bocetos y escoger el mobiliario? Meses, probablemente.


  —Quizá para entonces tenga dinero suficiente para pagar parte de la decoración y comprar algún mueble nuevo. Si no, por lo menos pintaré la casa.


  —Bonnie me ha dicho que hoy te ha llegado un cliente nuevo.


  —Un asunto de seguros. Quieren que verifique ciertos datos sobre una comanda sospechosa. No es más que rutina, pero es la clase de trabajo alimenticio que mantiene en funcionamiento a una pequeña empresa.


  —Me gusta cómo suena la palabra rutina. Ya hemos tenido bastantes emociones últimamente.


  —Ajá.


  Zoe aguardó, pero Ethan no dijo nada más.


  —¿Y bien? —preguntó ella, y se interrumpió.


  —Y bien ¿qué?


  Hizo de tripas corazón.


  —Lo del divorcio.


  —Me parece que ninguno de los dos nos lo podemos permitir ahora mismo.


  Zoe contuvo la respiración.


  —¿Sugieres que sigamos casados hasta que podamos afrontar los gastos del divorcio?


  —No es sólo por el dinero —aclaró Ethan—. He de reconocer que no me muero de ganas de convertirme en un perdedor por cuarta vez consecutiva. Nadie mira con buenos ojos a los tipos que se han divorciado cuatro veces. A quien no sabe de qué va el asunto le parecemos frívolos.


  —Y luego está el problema de sustituir la cama —comentó ella.


  —No me lo recuerdes. No quiero ni pensar en comprar una cama nueva ahora mismo. ¿Sabes cuánto cuestan?


  —Claro. Soy decoradora, ¿recuerdas? Te puedo decir con exactitud cuánto cuesta una cama nueva. Lo que estás diciendo es que deberíamos seguir casados debido, por un lado, al aspecto económico de la situación y, por otro, a que no quieres cargar con otro matrimonio fallido.


  —También hay que tener en cuenta que dormimos juntos —le recordó Ethan con voz queda—. Me da la impresión de que, en ciertos aspectos, las cosas nos van bastante bien ahora mismo. ¿Por qué enmendarlo si no está roto?


  Zoe pensó en ello; era la primera vez en mucho tiempo que se atrevía a pensar en su propio futuro. En los márgenes de su campo de visión percibió el destello, atractivo y prometedor, de la esperanza y las posibilidades. Si hubiera extendido las manos habría podido tocarlo.


  —Me parecen razones de lo más sensatas para seguir casados —reconoció ella, afectando un tono totalmente neutro.


  —Eso me parecía a mí.


  La noche del desierto se iba posando a su alrededor como una seda oscura.


  Zoe se incorporó, cruzó la zancada que los separaba y descendió poco a poco hasta quedar tumbada encima de Ethan, sus piernas entrelazadas con las de él.


  Ethan le enmarcó el rostro con las manos.


  —Ah, Zoe.


  —No resultará fácil, ¿sabes? —reconoció, deseosa de dejar las cosas bien claras—. Haríamos bien en tomárnoslo con toda la tranquilidad del mundo. Podemos seguir cada uno con nuestra casa. Darnos un poco de espacio. Llegar a conocernos bien antes de vivir juntos.


  —Claro. —Recorrió el contorno de sus pómulos con la yema de los dedos—. Sin agobios ni prisas.


  Zoe notó que el cuerpo de Ethan respondía al suyo y contuvo la respiración.


  —Tendremos que ir elaborando reglas sobre la marcha. Tú no eres el único que trae un bagaje considerable a este matrimonio. Soy una auténtica fugitiva de Xanadú, ¿recuerdas? Es cierto que estuve allí debido a una serie de equívocos, pero no podemos obviar que nunca he sido lo que la mayoría de la gente considera normal.


  —Yo tampoco.


  —Es probable que continúe teniendo pesadillas, y no voy a dejar de percibir cosas en las paredes.


  Le tocó las comisuras de la boca.


  —Yo también tengo alguna mala costumbre. Sufro unos cambios de ánimo terribles. Bonnie dice que soy complicado.


  —Igual que yo.


  —Y tú eres decoradora.


  Zoe esbozó una sonrisa contrita.


  —Todos sabemos la opinión que te merecen los diseñadores de interiores.


  —Estoy de acuerdo en que no será fácil y en que tendremos que inventarnos parte de las reglas. —Situó la boca de Zoe muy cerca de la suya—. Pero tal vez, en nuestro caso, eso sea una ventaja. ¿Qué dices?


  Percibió el destello de la esperanza y las posibilidades.


  —Digo que sí.


  FIN
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